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    “Todo tiene su momento. 

    Los amores predestinados también…” 

      

    Que los chicos del FBI os hagan reír de nuevo. 

    Y soñar, siempre soñar… 

   



 Capítulo 1 

      

    —Te deseo —susurró en su oído. 

    Zach no estaba dormido, sus caricias lo habían despertado. Se movió un poco, dándole mejor acceso a su cuello y disfrutó del roce de sus labios en su piel. Las manos de ella acariciando sus abdominales, bajando lentamente. Peligrosamente cerca de la demostración de su excitación.  

    Aguantó la respiración, esperando sentir esas cálidas y suaves manos sobre su miembro.  

    —Zach… —su nombre pronunciado roncamente, la voz de esa mujer tomada por el deseo que la invadía.  

    Deseo que se adueñó rápidamente de Zach.  

    Se giró, un sonido áspero salió de su garganta mientras se daba la vuelta para encontrarse con la dueña de esas suaves manos y de esa sexy voz. 

    Sabía a quién se iba a encontrar allí, conocía esa voz. Su mente aún estaba un poco obnubilada por el sueño y sus últimos recuerdos borrosos.  

    Pero ella era inconfundible. 

    Lo siguiente ocurrió en milésimas de segundos, todo fue tan rápido que el cerebro de Zach apenas tuvo tiempo de procesarlo todo.  

    Se giró y del salto que dio, no se partió la crisma de milagro.  

    —¡Joder! —exclamó, aterrorizado.  

    Logró mantener el equilibro aunque se hubiese torcido uno de sus tobillos y se incorporó como pudo. Su cuerpo, instintivamente, en guardia. Fue entonces cuando sus ojos le mostraron a quien de verdad estaba allí. 

    ¿O tengo que decir a quiénes? 

    El repentino pánico que había sentido, abandonando su cuerpo mientras visualizaba con más claridad a sus acompañantes. 

    —Solo soñabas —sentado en el sillón de piel que tenía en el dormitorio y mirándolo fijamente, uno de ellos. Los otros dos en cada brazo del sillón.  

    La luz de la mesilla de noche estaba encendida, la habitación a oscuras. El antiguo reloj despertador marcaba las seis y trece minutos de la mañana. Tras un rápido vistazo a este y después de maldecir al ver la hora, posó la mirada sobre ese trío. 

    No me lo puedo creer, pensó. 

    Zach resopló.  

    —¿Qué demonios hacéis aquí?  

    —¿Ni un buenos días? —el hombre de ojos color miel mirándolo fijamente.  

    Otro par de ojos azules miraron de reojo la pistola que estaba sobre la mesita de noche antes de posarse, de nuevo, en él.  

    —La tenía que haber usado —refunfuñó Zach—. Ni amaneció, no me jodáis. 

    —No, tranquilo, te aseguro que no somos nosotros quienes queremos hacerlo —dijo quien tenía los ojos negros al señalar la entrepierna de Zach. 

    Resopló de nuevo, todo había ocurrido tan rápido que a su pobre erección no le había dado tiempo aún de desinflarse. Pero estaba en ello, volvía a su posición de calma a pasos agigantados. 

    Como para no hacerlo al ver la cara de esos tres cortarrollos.   

    Tras localizar el pantalón vaquero en el suelo, se agachó y lo cogió.  

    —¿Cómo entrasteis? —se puso el pantalón y sin ni siquiera abrochárselo, se dirigió a la puerta.  

    Necesitaba café en vena para poder despertarse y un par de pastillas para el jodido dolor de cabeza que tenía. 

    —Por la puerta —dijo con tranquilidad el dueño de los ojos azules. 

    Se levantaron y lo siguieron.   

    No tenía ningún sistema de seguridad instalado en esa casa. ¿Para qué? Nunca le había hecho falta. Y de donde venía… 

    Dormía con el arma a mano, suficiente para poder defenderse de cualquier posible invasión. Estaba bien entrenado y se bastaba solo.  

    Hasta el momento nunca había tenido una “visita” indeseada en su casa.  

    Pero siempre había una primera vez, ¿no? 

    —¿Dando ejemplo? —preguntó Zach.  

    —Es nuestra misión —el de los ojos color miel. 

    —¿Vuestra misión es enseñar métodos poco ortodoxos? 

    —Sí, eso también —rio el dueño de los ojos azules. 

    Zach puso los ojos en blanco, él siempre con su particular humor.  

    —Entonces felicidades, habéis vuelto a saltaros las reglas, no perdéis facultades. Allanamiento de morada, nada menos. Un diez, Anderson estará contento con vosotros. Y ahora… Guardad toda esa emoción y metéosla por el culo mientras me dejáis en paz. 

    —Qué carácter —suspiró el de los ojos azules. 

    —Hasta que lo metamos en vereda —dijo el de los ojos color miel.  

    —Nos va a costar un poquito, parece —resopló el de los ojos negros.  

    Zach siguió preparando su café e ignorando a ese trío de zumbados que se había colado en su casa.  

    —Noah lo suele tomar con leche y azúcar, yo lo prefiero con leche y sin azúcar y Alan, que es un tocapelotas de primera y le gusta llevarnos la contraria, lo toma negro, sin leche y sin azúcar. Qué asco, no sé cómo puedes tomar eso así. 

    —Está bueno —dijo este. 

    Zach se giró y los miró asesinamente, pero nada, no surtió efecto. Pasaron completamente de él. Alan se sentó en una de las sillas de madera que tenía en la cocina. Liam abrió el frigorífico y sacó la leche antes de sentarse. Noah encontró el azúcar después de abrir un par de muebles y tomó, también, asiento.  

    Lo que tenía que aguantar… 

    Tras un resoplido y con muy malos modos, Zach dejó la taza de café que ya estaba lista encima de la encimera y se dispuso a preparar las demás. 

    —No sé qué mierda queréis, pero os aseguro que no estoy de humor. 

    No había descansado, le costaba hacerlo. Y eso no ayudaba a nadie a tener una sonrisa en la cara. 

    —¿No nos digas? No nos habíamos dado cuenta —la ironía en la voz de Liam. 

    Liam era un hombre imponente. En realidad los tres lo eran, cada uno a su manera. Tal vez, pensándolo bien y dejando a un lado ese humor que se gastaba, Noah imponía más cuando estaba de mala hostia. Aunque Alan tampoco se quedaba atrás.  

    La cuestión es que todos eran intimidantes. 

    Pero a Zach le imponían los tres una reverenda mierda, siendo franco. Porque los conocía bastante bien, más de lo que le gustaría.  

    Con los cafés de todos preparados y con dos pastillas que ya se había tragado para mitigar los molestos pinchazos que sentía en la cabeza, apoyó la cadera en la encimera y bebió de su taza de café.  

    —Estás hecho un asco —dijo Alan. 

    —Ah, ¿sí? —Zach usando un tono de “como si me importara lo más mínimo”— Si eso es todo lo que vinisteis a decirme, ya podéis largaros. 

    —Deberíamos hacerlo —dijo Noah.  Zach les hizo un gesto con la mano, invitándolos a marcharse—. Pero no podemos. 

    —¿Y eso por qué, si se puede saber? 

    —Porque necesitas nuestra ayuda —Noah usó un tono de “¿no es evidente?” 

    —¿Vuestra ayuda? —¿Seguían con los mismo? Zach rio.  Una sonora carcajada salió de su garganta. Una risa burlona— ¿Os coláis en mi casa porque según vosotros, es para ayudarme? —riendo, Zach negó con la cabeza— Vosotros estáis mal de la cabeza, yo no necesito una mierda.  

    Bueno, sí, dormir, pensó. 

    —El primer síntoma es la negación —suspiró Liam—. Pero no te preocupes, te enseñaremos a aceptar que tienes un problema. 

    —¿Pero vosotros de qué vais? ¿Tenéis complejo de Smith o qué? —Zach alucinaba. 

    —La verdad es que después de tantos años con él, creo que hasta lo superamos —afirmó Alan.  

    —Sí, no lo dudo. El trío de loqueros del FBI. ¡Partida de locos! —exclamó Zach. 

    —Necesitar ayuda psicológica no es estar loco. 

    Zach miró a Noah, quien reía al escuchar lo que había dicho Liam. Y también reía por el tono tan zen que había usado.  

    —¿Qué le pasa? —preguntó Zach.  

    —Eva y él están usando la meditación, les ayuda a que los niños duerman bien y se relajen un poco —explicó Noah—. Alice también quiere probarlo, pero aún no me convenció.  

    —Como si le fuese a costar mucho hacerlo —resopló Alan. 

    Estaba casado con otra Davies, con la hermana de Alice y de Liam. Sí, los tres eran cuñados. Sabía el poder que tenían esas mujeres sobre ellos.  

    Y Eva, que era su hermana, también sabía cómo conseguir rápidamente algo y convencer a su enamorado marido llamado Liam.  

    Pero todo esto ya lo sabéis, seguramente habéis leído las historias de amor de esos tres agentes del FBI. Y si no, pues a ello. 

    —¿Y todo esto a mí qué me importa? —preguntó Zach.  

    —Tú preguntaste —respondió Noah. 

    —Pero… —se calló y suspiró— Da igual, olvidadlo y decidme ¿qué demonios estáis haciendo aquí? 

    —Ya te lo hemos dicho, vinimos a ayudarte —dijo Alan. 

    Y dale con lo mismo.  

    —A ayudarme… ¿A ayudarme en qué? —alucinaba— Os he repetido, hasta la saciedad, que no tenéis que ayudarme. ¡Porque no hay nada en lo que necesite ayuda! 

    —Negación, negación…  

    —Lo que no voy a negarme son las ganas que tengo de estamparte el puño en la boca, Davies. Lo haré como repitas esa palabra otra vez —le advirtió Zach—. Deja el maldito complejo de loquero. 

    —Qué poca paciencia —rio Noah. 

    Liam, como seguía en su modo zen, ni se alteraba.  

    ¿Paciencia? ¿Con esos tres? ¡Ninguna!  

    ¿Quién podría tenerla?  

    Sí, lo sabemos, solo Paul Smith, pero él era un caso aparte. Zach no era él, así que… 

    —Paciencia dice —bufó Zach—. Aún no ha amanecido, abro los ojos y me encuentro a tres locos en mi dormitorio. ¡Nada menos que en mi dormitorio! Os coláis en mi casa porque, según vosotros, venís a ayudarme. A las seis de la mañana. A ayudarme, a mí. ¿Pero por qué, por Dios? ¿Es que acaso yo os he pedido ayuda? No, verdad, ¡pues hala! ¡Dejadme en paz! —exclamó— Ayuda dicen —refunfuñó—. ¡Como si yo la necesitase!  

    Zach no estaba pasando por su mejor momento, eso era cierto. Hacía poco que había vuelto a la ciudad y recuperar su vida no era fácil. Adaptarse a ella le costaría un poco.  

    Pero era lógico, les pasaba a todos los militares que regresaban.  

    Demasiados recuerdos, demasiadas pesadillas… 

    Zach intentaba llevarlo lo mejor posible, pero dormir le estaba costando. Además, había tenido que solucionar un asunto familiar que lo había dejado medio loco y había estado un poco perdido en combate, sin querer ver a nadie porque tenía mucho en lo que pensar. 

    Y una decisión difícil e importante que tomar.  

    Y si ese trío, además, lo jodía desde tan temprano… 

    Según ellos para ayudarlo. ¿Ayudarlo?  

    No lo ayudaba el alcohol a dormir, ¿creían que podrían ellos? 

    En fin… 

    —Ya te dijimos que confíes en nosotros, te vamos a ayudar. 

    Zach iba a empezar a repartir leches.  

    Con la mano abierta.  

    Una tras otra. 

    —No podrán ayudarte como quieren si no les dejas. Ni yo puedo hacerlo. Pero tú sí puedes hacer algo por mí.  

    Zach no supo en ese momento si gritar, llorar, golpear algo… 

    ¡¿Pero qué hacía ese hombre allí?!  

    —El que faltaba para completar a los cuatro mosqueteros —resopló.  

    El hombre delgado y de pelo blanco con calvicie incipiente entró en la cocina con movimientos tranquilos, como le caracterizaba. Tenía cara de buena persona y lo era.  

    Como era inteligente, el más listo de todo el jodido FBI. 

    Y de todo el país, ya que estamos. 

    —Chicos —sonrió este al ver al trío allí—. Sabía que os ibais a adelantar. 

    —Estamos para ayudar —confirmó Alan. 

    —Y para tocarle las pelotas a Allen también —sonrió Noah. 

    —No lo dudo —rio Smith, quien miró a este último—. Zach… —lo saludó. 

    —Paul —suspiró este.  

    Tenía que estar soñando porque todo aquello no era normal. Pero su “auch” al pellizcarse le dejó claro que no, que era real.  

    —¿Pero qué haces? ¿Eres masoca? —resopló Liam. 

    —Sí, debe ser eso —bufó Zach, la ironía en su voz—. Eso y que no me entra en la cabeza qué demonios ¡estáis haciendo en mi casa! 

    —Ya te lo hemos dicho, hemos venido a ayudarte —Liam de nuevo.  

    —Le meto —Zach estaba perdiendo los nervios—. Os juro que le meto —miró a los demás. 

    —Lo único que vas a meter es ese apestoso cuerpo en la ducha y a refregarte para quitarte el olor a alcohol porque tenemos que irnos —dijo Alan. 

    —¿Irnos? ¡¿Pero irnos dónde?! —exclamó Zach, ya había perdido la paciencia por completo. 

    No solía tener mucha, la verdad, pero solía tener más aguante. Menos cuando se trataba de ellos. 

    Ahí ni San Job. 

    —A que recojas tu placa y tu arma, Allen. 

    Zach miró al loquero y negó con la cabeza. Y dale con lo mismo. Que él no quería ninguna maldita placa todavía, no iba a aceptar la oferta de ser agente del FBI. No hacía mucho que había regresado y necesitaba un tiempo para adaptarse. Y para pensar qué haría con su vida.  

    Primero para pensar qué haría con ese secreto. 

    —No. 

    —Te necesitamos en el equipo. 

    Qué pesaditos con el tema. Sabía que estaban locos, pero eso ya era pasarse. 

    Conocía sus excentricidades. Pero esto era lo último. Eso ya era obsesión.  

    Joder, ¡que aún no había ni amanecido! 

    —No me jodas, tienes a los mejores —señaló al trío—. No me necesitas para nada. 

    Lo de los mejores haciendo crecer egos, como si esos tres lo necesitasen.  

    —¿Estás seguro? —preguntó el loquero con calma— Porque es mi hija la que ha estado a punto de morir cuando manipularon los frenos de su coche —Zach sintió que se quedaba sin aire—. Cuento con ellos para protegerla. ¿Y contigo, Zach? ¿Cuenta Madison contigo? 

    ¡Mierda! 

     Zach sintió que no podía respirar.  

    





   



 Capítulo 2 

      

    Unos días atrás. 

      

    —Lo mato, ¡juro por Dios que lo mato! 

    Zach sonrió al escuchar la exclamación de Liam. El que lo había sacado de quicio se llamaba Noah, como era habitual. 

    Tampoco es que a Liam le hiciese falta demasiado para perder la paciencia. Es más, ni siquiera podía perderla porque no tenía ninguna. 

    —¿Qué hiciste ahora? —preguntó Zach. 

    —¿Por qué tuve que ser yo?  

    —¿Será porque viene hacia aquí y te está matando con la mirada? 

    —A lo mejor fue este —señaló a Alan— y no yo. No sé por qué tienes que dar por hecho que fui yo. 

    —¡Noah! —exclamó Liam— ¡Esta me la pagas! 

    Noah sonrió. 

    —Ah, pues sí. Fui yo —dijo con toda la poca vergüenza del mundo. 

    Claro que había sido él, nadie como él para sacar de quicio a su mejor amigo, compañero y, para colmo, cuñado. 

    Hacía muchos años que Zach conocía a ese particular trío de agentes del FBI. Si las cosas hubiesen sido de otra manera, él habría formado parte de ese exclusivo grupo. 

    Pero las cosas sucedieron de otro modo.  

    Eran buenos amigos, ni el tiempo ni la distancia había cambiado eso. Y Zach lo agradecía porque cada vez que había podido volver a casa, había contado con ellos.  

    Y esta vez no era diferente. Pero sí definitiva. Porque Zach había vuelto para quedarse. Cosa que a esos tres les encantaba porque lo querían en su equipo.  

    Desde siempre.  

    Habían intentado, durante mucho tiempo, convencer a Zach de que regresase y se uniese a ellos, sabían que sería de los mejores agentes federales del estado.  

    No necesitaba entrenamiento ni agudizar la mente, era muy inteligente. Y junto a ellos, se convertiría en uno más de los mejores. 

    Nadie, en su sano juicio, rechazaría la oferta del trío. Cualquier agente de campo aceptaría sin pensárselo. 

    Pero Zach no era cualquiera.  

    Siempre se había negado y había preferido seguir con su carrera militar en solitario. Hasta ahora, cuando había decidido dejar todo eso atrás. 

    Porque el precio psicológico y personal era demasiado alto.  

    Apenas hacía unos días que había regresado y ya tenía sobre la mesa la oferta del FBI. Y a esos tres granos en el culo insistiendo para que aceptase.  

    Cuatro, en realidad eran cuatro. Solo que uno de ellos era algo más sutil.  

    Y más peligroso.  

    Volviendo a la realidad…  

    Noah, con toda la tranquilidad del mundo, fue a encontrarse con el cuñado loco a medio camino. 

    —Qué dos —suspiró Alan. 

    Zach enarcó las cejas, como si él fuese un santo.  

    —¿Tú no hiciste nada?  

    —¿Yo? —puso cara de “soy beato”— ¿Por qué iba a hacer yo nada? Soy un ángel. 

    En ese momento, el grito de Liam les hizo volver a mirarlo. 

    —¡Alan! —había exclamado.  

    Alan suspiró.  

    —Noah, ¡eres un chivato!  

    Y tras ese grito, fue a encontrarse con el dúo de locos. Uno rojo por el cabreo, a ese paso iba a ponerse morado. El otro tranquilo y sonriendo. Burlón, como siempre. 

    Y Alan… Tampoco es que a él le impresionase demasiado el mal humor y lo desquiciado de Liam. 

    Ni a Zach le impresionaba y lo había tratado menos tiempo. Sabía cómo era Liam y además de un gran hombre, también bastante dramático.  

    Negando con la cabeza, Zach entró en la casa.  

    Estaban de celebración en el jardín de la casa de sus padres, su madre había realizado una especie de fiesta de bienvenida que parecía más una celebración de agentes federales que otra cosa.  

    Estaban el trío de locos con sus esposas y sus hijos, Paul Smith con su mujer y los padres de Zach. 

    Hablando de Paul… Tenía mucho que agradecerle a ese hombre, se merecía el huequito que se había ganado en su corazón.  

    Zach no tuvo una infancia fácil, los problemas con las drogas de su padre destrozaron su niñez. Y la vida de su madre.  

    Pero esta no iba a permitir más calvario. 

    Así que el día que se sintió con fuerzas, cogió a su hijo y desapareció del mapa.  

    Se mudaron de estado y comenzaron, con mucho sacrificio, una nueva vida. Con el tiempo todo fue mejorando. Su madre, tras conseguir el divorcio, conoció a alguien más.  

    Un nuevo amor padre de un hijo, un nuevo trabajo, una nueva vida. 

    Y unos nuevos vecinos que se convirtieron en otra familia para Zach. Ahí entraba Paul Smith, un guía que lo había ayudado a convertirse en hombre de bien, como él decía. 

    Para Paul, ese chico era especial. Quería también a Josh, su hermanastro, por supuesto, pero Zach tenía algo que lo hacía diferente. Era el hijo que nunca tuvo. Sabía cuán duro había trabajado y estaría siempre ahí para apoyarlo. 

    Zach tenía que agradecerle mucho a ese hombre, como al marido de su madre y, sobre todo, a ella. Por no haberse rendido nunca y por luchar por los dos.  

    La veneraba y lo haría siempre. 

    La había visto en una esquina del jardín, hablando con la esposa de Paul mientras preparaban algunos platos. Estaba mayor, pero preciosa. La vida terminó portándose bien con ella, dándole un poco de felicidad. Lo merecía.  

    Como su padre merecía el pasarse el resto de su vida en la cárcel por mala persona. Las drogas lo metieron en un pozo negro y se vio sumido en una reyerta. Un cuerpo, un asesinato… 

    Y Zach estaba en una edad mala, se juntó con gente que no debía.  

    Hasta que un día decidió volar lejos.  

    Entró en la casa, le apetecía una cerveza bien fría.  

    Entró en la cocina y la vio allí.  

    Mierda. 

    Estaba de espaldas y medio agachada, pero él la reconocería siempre.  

    Se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos.  

    —No me lo puedo creer, la doctora se digna a iluminar mi bienvenida con su presencia.  

    Madison, que estaba con la cabeza metida en la nevera, dio un bote. Se golpeó la cabeza, soltó una ristra de maldiciones y se giró mientras continuaba soltando tacos. 

    —¡Y la madre que lo parió! —terminó. 

    La mano en su cabeza, ¡menudo golpe se había llevado!  

    Zach no pudo evitar sonreír, no cambiaba.  

    Aunque físicamente sí parecía hacerlo. Cada vez que la veía, lucía diferente. 

    Llevaba el pelo más largo que la última vez. ¿lo tenía más claro? ¿Más rubio?  

    Algo diferente había. Quizás eran sus labios que parecían más llenos. O sus ojos más azules. 

    La sometió a un rápido repaso sin tener claro qué era lo que veía diferente en ella.  

    Tal vez toda ella. 

    Madison carraspeó al verlo. Con la cabeza metida en ese cacharro no había podido distinguir de quién era esa voz, pero ahora lo tenía delante.  

    —Madison. 

    —Hola, Zach.  

    Él sonrió burlonamente. 

    —No sabía que vendrías. 

    —Sería un feo para tus padres no hacerlo.   

    —Entiendo —le dejaba claro, por si no lo sabía, que lo hacía obligada. De ser por ella, no volvería a encontrarse más en la vida con Zach Allen—. Se te ve bien. 

    —Gracias. No puedo decir lo mismo de ti —Zach enarcó las cejas—. Luces…  

    —¿Cansado? —intentó ayudarla.  

    —Estropeado. La edad hace estragos, ¿verdad? 

    Otra media sonrisa se formó en los labios de Zach. Las cosas no cambiaban, eso era evidente. 

    Madison soltaría por la boca lo que quisiera, siempre.  

    Pero él no solía quedarse, tampoco, calladito. 

    —Supongo que la edad pasa para todos. Tu trasero también envejece, ¿no? Con lo que era… Al final todo cae —miró su pecho antes de volver a mirarla a los ojos. 

    Madison apretó los dientes. Maldito fuera, siempre tenía que joderla. ¿Por qué nunca ganaba ella en ninguno de sus encuentros verbales? 

    Llamaba así a la acritud dialéctica que existía entre ellos. Algo que no llevaban en privado, todo el mundo sabía que no se llevaban precisamente bien.  

    Entender la razón ya era otra cosa. Cada uno tenía su teoría. Paul Smith creía ser dueño de la verdad. 

    Pero solo el tiempo le daría la razón a uno o a varios de ellos.  

    —Supongo que sí —dijo ella con los dientes apretados. Y sin dejarse vencer, miró la entrepierna de Zach—. Todo cae y todo encoge —volvió a mirarlo a los ojos—. La sangre no siempre riega igual, ¿verdad? 

    Zach estuvo a punto de soltar una carcajada. Él sabía que no era santo de la devoción de Madison. La verdad es que nunca había entendido por qué lo tenía enfilado, pero así era.  

    Madison levantó un poco la barbilla, altanera. Sintiéndose ganadora al ver que Zach no decía nada, fue a marcharse para perderlo de vista. 

    Pero cuando fue a pasar por su lado… 

    Zach la agarró del brazo, parándola. Madison se quedó tiesa, completamente en tensión. Él no la tocaba, nunca lo hacía. Sus “discusiones” eran siempre verbales y ni roces accidentales solía haber entre ellos.  

    Porque ella se cuidaba bastante de que eso ocurriera.  

    Zach tiró un poco de ella, logrando, por el susto, que lo mirase. Levantó su otra mano y limpió el resto de nata que tenía en el labio. Se metió el dedo en la boca, los ojos de Madison se abrieron de par en par cuando él lo chupó. 

    —No es la mejor manera de volver a ponerse en forma, doctora. Deberías saberlo mejor que nadie —tiró un poco de ella y la pegó a su cuerpo—. Cuando quieras puedo enseñarte una manera mejor —terminó diciendo con la voz ronca. 

    Y un gemido contenido que no emitió cuando el deseo, increíblemente, se adueñó de él.  

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Madison al sentirlo así, tan cerca de ella. Pero no se iba a dejar obnubilar por el atractivo más que evidente de ese hombre.  

    Conocía muy bien a Zach Allen. No le impresionaba ese pelo rubio y rebelde. Ni esos ojos grises. Ni ese cuerpo que parecía estar esculpido en acero. 

    Zach era un tremendo imbécil y ella estaba curada de espanto.  

    —¿Y a qué me enseñarías, Zach? —aunque le temblase todo, el orgullo era lo primero.  

    Madison levantó una de sus manos y la puso en el pecho de Zach. Este se quedó sin respiración al sentir su calor. Ella movió la mano, lentamente, bajando, parándose cuando tocó sus abdominales. 

    —¿Me mostrarías el secreto para conseguir una buena barriga cervecera? —un par de palmaditas sobre su vientre y se soltó de su agarre. 

    Zach no pudo más que soltar una carcajada.  

    —Sigues siendo una arpía. 

    Ella asintió con la cabeza, su rostro serio. 

    —Solo contigo, Zach. Solo contigo. 

    Se fue y lo dejó allí, preguntándose, como tantas otras veces, qué le había hecho a esa mujer para que lo tuviese entre ceja y ceja. Y por qué él no era capaz de mantener la boca cerrada cuando la tenía cerca.  

    Cuando eran niños no se habían llevado mal, al contrario, incluso hubo un tiempo en que eran amigos. Pero de un día para otro, todo cambió. Se convirtió en la novia de su hermanastro y entre Zach y esa lengua viperina nació una enemistad que aumentó con los años.  

    Y cada día parecía ir a peor. 

    Él tampoco lo entendía. Solo sabía que era verla y necesitaba discutir con ella. Y Madison parecía ocurrirle lo mismo.  

    Con un suspiro pesado, fue hasta el frigorífico. Cogió la lata de cerveza que había ido a buscar, no sin antes meter el dedo en el pastel que ya había probado ella. 

    Y él de los labios de ella. 

    Gimió. Pero esa vez de frustración. Y lo hizo porque, por segunda vez ese día, su bandera volvía a estar a toda asta.  

    Y todo por culpa de esa mujer.  

    Increíble pero cierto.  

    Joder, ¡que es la novia de tu hermano!  

    —¿Pero qué demonios te pasa, Zach? —refunfuñó.  

    —Eso mismo me pregunto yo. 

    Entonces fue Zach quien se golpeó la cabeza al escuchar a Paul, el padre de Madison. Se giró, la cerveza en una mano y una exclamación en sus labios.  

    —¡La madre que la parió!  

    




 

   





 Capítulo 3 

      

    —El hijo pródigo vuelve a casa —Josh, el hermanastro de Zach, apareció por su lado.  

    Con una sonrisa enorme en su perfecto rostro, abrazó a su hermano pequeño. 

    —Joder, estás metido en manteca. Ni una arruguita nueva desde la última vez que te vi.  

    —Tú, por el contrario, estás hecho un asco. 

    Zach rio. 

    —Tu novia ya se encargó de decírmelo.  

    —¿Madison? —Obvio que Madison, ¿quién más si no? La novia arpía— ¿Está aquí? —miró alrededor. 

    Claro que está, tocándome las pelotas con su simple presencia. 

    —Desde hace rato, me la encontré en la cocina la última vez. 

    Desde entonces había salido de la cocina y había vuelto a entrar en la casa como diez veces, pero no es que él la estuviera controlando.  

    —Ahora la busco. No hemos podido vernos los últimos días, el trabajo no me deja tiempo. 

    —Cómo no, director del Presbyterian —ya se había enterado del chisme. 

    —Futuro, futuro. Pero esa plaza ya es mía.  

    —No lo dudo, siempre te gustó la política. 

    Y valía para ello.  

    Josh siempre iba bien vestido, Zach no recordaba verlo con un chándal nunca. Siempre con su pelo engominado, todo emperifollado.  

    Demasiado estirado y superficial para su gusto.  

    Se dedicaba a la medicina, pero la política no podía faltar en su vida. Era un ganador nato, la vida le había dado lo que quería y más.  

    Zach se alegraba por él, quería ver a su hermano feliz.  

    Pero no con Madison, pensó.  

    Borró ese estúpido pensamiento de su mente y sonrió al hombre que tenía delante. Rubio, ojos azules… Madison y él tendrían Barbies y Kens. 

    ¿Hijos? La idea le sentó como una patada en las pelotas. ¿Pero por qué tenía que pensar en eso? 

    —Y por fin conseguiré mi sueño, estoy a punto de tocarlo con los dedos. Solo me queda que Madison me dé el sí. 

    Frío, de repente Zach sintió frío. 

    —¿El sí? —intento sonar indolente, pero no sentía eso. 

    —Voy a pedirle que se case conmigo. 

    Y yo voy a estamparte mi puño en la boca y a deformarte la cara para que te diga que no, pensó Zach.  

    Unos tontos ¿celos? instalándose en él.  

    Espera, ¿celos? ¿Por qué iba a sentir celos de ella?  

    ¡Qué estupidez! 

    ¿En serio, Zach?, le preguntó la voz de su cabeza. ¿De verdad que seguirás sin reconocerlo? 

    Jamás lo haría. Porque hacerlo dolía. Mucho.  

    —Oh, vaya —eso fue lo que dijo. 

    —¿Crees que me dirá que sí?  

    Zach pestañeó.  

    Espero que te diga que no. 

    —Es el siguiente paso, ¿no? Casaros, quiero decir.  

    —Sí, claro que sí —Josh sonrió—. Pero últimamente, las cosas entre nosotros están algo… —¿algo qué?— ¡Qué más da! —joder, ¡pues claro que da! A Zach le importaba y mucho. ¡Termina la maldita frase!— Tú llegando de la guerra y yo contándote tonterías. Mejor cuéntame de ti, ¿cómo estás? ¿Es cierto que volviste para quedarte? 

    Esa era la idea, pero si hubiese llegado a saber que se encontraría con planes de boda, no habría regresado jamás.  

    —¡Josh! —este se giró y sonrió al ver a su madre acercarse a él. Con Madison a su lado.  

    Le dio unas palmaditas a Zach en la espalda y sonrió.  

    —¿Hablamos más tarde? 

    —Claro —aceptó este. 

    Lo que sea por perderte de vista ya.  

    —Bien. Ahora voy a saludar a mi novia antes de que me mande al carajo —rio. 

    Ojalá y lo haga. 

    —¿Por qué no te callas? —refunfuñó, hablándole a la voz de su cabeza. 

    El trío de locos había llegado hasta él. Lo miraron de una manera extraña.  

    —¿Tú también oyes voces? —preguntó Alan. 

    —¿Cómo que también? —Zach frunció el ceño. 

    Los tres se miraron y un grito en común se escuchó.  

    —¡Smith! 

    Zach puso los ojos en blanco.  

    ¡Pero qué cruz tenía! 

    Cuando centró la mirada de nuevo, vio a Josh abrazando a Madison. Apretó la mandíbula con fuerza. 

    —¿Las voces también os dicen que matéis? —bufó. 

    —¡¡¡Smith!!! —gritaron a la vez, a pleno pulmón.  

      

      

    





   



 Capítulo 4 

      

    —Entonces es cierto. 

    —¿El qué? —preguntó Zach distraídamente.  

    Seguía en el jardín, sumido en sus pensamientos. Aceptó el pedazo de pastel que había comprado la madre de Zach y que Liam le traía. Se metió un pedazo en la boca. 

    Esos tres no se habían movido de su lado nada más que para ir a por el dulce. 

    —Le va a pedir matrimonio.  

    Pues sí, eso parecía. 

    Y se iba a enterar todo el mundo antes que ella. 

    Intentando aparentar una tranquilidad que no sentía, se metió en la boca otro pedazo de tarta y masticó. Sin estresarse. 

    —Sí, es cierto—confirmó Noah, al otro lado de Zach. Le quitó el plato de las manos cuando lo tuvo vacío y Alan, que acababa de llegar con más tarta, le dio otro pedazo de pastel. 

    —No quiero. 

    —Come —dijeron los tres al unísono. 

    Zach puso los ojos en blanco, ¿tenían complejos de mafiosos o qué? 

    —A ver, Corleones —volcó el pedazo de pastel en el plato de Alan—. Que no quiero más. 

    —Pues más para mí —dijo este, no tenía ningún problema.  

    —A lo mejor es que la noticia le quitó el apetito —dijo Liam. 

    —¿Por qué habría de afectarme en nada? —preguntó Zach. 

    —¿Tú crees? Puede ser —afirmó Noah, ignorando a Zach. 

    —Yo bienzo lo mihmo —dijo Alan con la boca llena, entiéndase como que él pensaba igual.  

    —Venís a tocarme las narices, ¿verdad? 

    —Sí —dijeron las tres voces a la vez. 

    Zach resopló, los otros tres siguieron comiéndose el pastel. Allí, a su lado, sin pronunciar una palabra. Poniéndolo nervioso. 

    Qué paciencia tenía que tener con ellos.  

    Resignado a que lo fastidiasen, Zach miró a Madison cuando la escuchó reír. Estaba con sus padres, sonriendo. Josh a su lado. La madre de Zach y su esposo también en el corrillo y, cómo no, las tres locas (estas eran las mujeres de los locos, más zumbadas que ellos, si es que esto era posible. Eva, Alice y Hannah). 

    Miedo, esas tres sí que daban miedo. Alice y Hannah, mujeres de Noah y Alan, respectivamente, eran hermanas. A la vez eran hermanas del loco mayor, Liam. Eva, la mujer de este último, era hermana de Alan. Lo que dejaba a Noah como el enchufado, pero igualmente parte de la familia como el que más. 

    Y como venía diciendo…  

    Miedo no, ¡daban pánico cuando se juntaban! Eso sí, para pánico el que podían sentir sus respectivos maridos porque los tenían, cada una al suyo, comiendo de su mano. 

    Y ninguno se quejaba. Al contrario, parecían ser los hombres más felices del mundo con sus esposas e hijos. 

    Tal vez algún día yo me sienta así, pensó Zach.  

    Pero borró ese pensamiento de su mente rápidamente. No creía que el amor fuese lo suyo. Él lo intentaba, la verdad. Cuando su trabajo se lo permitía. Pero no sabía qué pasaba que no funcionaba. 

    Conocía a alguien, cuando podía, claro. Le interesaba, le gustaba, la quería en su cama, quería conocerla más, echaba un polvo y adiós la magia. 

    Se había llegado a preguntar si tenía un problema porque muy normal no veía la cosa, pero bueno. Era lo que había. Nadie, todavía, lo había hecho desear más. 

    Y cuando digo más me refiero a ni un segundo polvo, que es muy triste, ¿eh? 

    En ese momento, los ojos de Madison se posaron sobre él. Los apartó rápidamente, solo lo miró unas milésimas de segundo.   

    —¿Y bien? —preguntó Liam, para quien ese cruce de miradas no había pasado desapercibido.  

    Para los otros dos tampoco, como era lógico. 

    —¿Y bien qué? —preguntó Zach. 

    —No parece que te alegres mucho —dijo Noah. 

    —Claro que me alegro.  

    —Pues esa cara de orto dice lo contrario —terminó Alan. 

    —Estoy cansado, nada más —tres carraspeos, Zach resopló—. Me ha pillado por sorpresa, solo eso.  

    —¿Crees que ella aceptará? —preguntó Alan. 

    —¿Por qué todos os hacéis esa pregunta? —Zach frunció el ceño— Son pareja desde hace años, ¿por qué no iba a aceptar? 

    —Las cosas entre ellos hace mucho que no están bien —le explicó Liam—. No es un secreto para nadie.  

    —Yo no sabía nada —su hermano le había dejado caer algo, pero levemente.  

    —Porque tú eres nadie —se mofó Noah, chiste malo. 

    —Já —resopló Zach. 

    —Ya en serio, no creo que la boda sea una solución —dijo Noah.  

    —Cosa de ellos. 

    —¿Y tuya no? —preguntó Alan. 

    —¿Mía? ¿Qué tengo yo que ver? —negó con la cabeza, un mohín en sus labios— Mientras sean felices. 

    —Ya… El problema es ese. 

    —¿Qué problema, Liam? —preguntó Zach.  

    —Que todos sabemos que no lo serán —Liam se encogió de hombros—. ¿O tú ves a Madison feliz? 

    Inevitablemente, la miró. No la había perdido de vista en ningún momento. Estaba sonriendo, aún seguía así.   

    Ella era siempre así, alegre.  

    Menos cuando estaba con él, claro.  

    Así que la respuesta era sí, suponía que era feliz.  

    —Sois unos chismosos —resopló Zach.  

    —Pero listos —sonrió Alan—. Por eso vamos a ayudarte. 

    ¿Qué?  

    Otra vez se la habían vuelto a liar. 

    —¿Ayudarme? ¿A mí? 

    —¿A quién más? —rio Noah. 

    —No sé, ¿a alguien que necesite ayuda? —el sarcasmo en la voz de Zach. 

    —¿Y tú no la necesitas, Zach? —preguntó Liam. 

    —¿Por qué demonios iba a necesitar yo ayuda? ¿Ayuda en qué? —ya se estaba desesperando.  

    —Tú confía en nosotros, sabemos lo que hacemos —dijo Liam. 

    Le dieron unas palmaditas en la espalda, uno detrás de otro y se marcharon de allí. 

    —¡Por supuesto que no lo haré! —exclamó un poco más tarde, cuando ya estaban lejos.  

    Pero es que lo habían dejado sin palabras, le había costado reaccionar.  

    Smith, que pasaba por su lado, se paró y lo miró con las cejas enarcadas. Zach negó con la cabeza. 

    —No preguntes —era mejor que lo olvidara. 

    —Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿verdad? —Zach puso los ojos en blanco, no iba a decirle al loquero, por más como su padre que fuera, que no estaba muy centrado— Soy menos porculero que la voz de tu cabeza. 

    ¡Joder!  

    Zach lo miró asombrado, Paul sonrió y tras guiñarle un ojo, siguió su camino hasta dentro de la casa. 

    ¿Pero es que a ese hombre no se le escapaba nada? 

    Maldito fuera también él. ¡Malditos fueran todos! Siempre lo ponían nervioso. ¡Con lo tranquilo que solía ser él! 

    Agobiado y entre resoplidos, entró en la casa. Otra cerveza no le vendría mal.  

    ¡Y emborracharse tampoco! 

      

      

      

    





   



 Capítulo 5 

      

    A Madison no le había pasado desapercibido que Zach no estaba bien. Desde hacía un buen rato sabía que algo andaba mal. Y no es que ella estuviese pendiente a él ni mucho menos, pero además de estar extrañamente callado durante la cena, se había levantado sin mediar palabra hacía como cinco minutos y no había vuelto.  

    Los demás seguían a lo suyo. Y ella también, pero no podía evitar preocuparse. 

    No era santo de su devoción, pero no por ello iba a querer verlo mal.  

    Mientras todos reían con la típica discusión entre Liam y Noah, Madison se levantó, iba a buscarlo.  

    ¿Seguiría en la casa? ¿O se habría ido sin despedirse?  

    Si estaba allí, al menos saber que se encontraba bien.  

    —Voy al baño —dijo a Josh, quien la miró, intrigado. 

    Este le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y sonrió. Madison le devolvió la sonrisa como pudo y salió del salón, esperando encontrar a Zach. 

    Miró en la cocina, en el despacho del padre de ellos, en el baño de la planta baja. Pero nada. Zach no estaba. 

    Salió fuera, en el porche delantero tampoco. Más extrañada que antes, caminó alrededor de la casa. Se quedó parada al verlo sentado en los escalones del porche de atrás. La puerta de la cocina daba ahí, no se le había ocurrido mirar cuando estuvo allí.  

    Tenía la cabeza escondida entre sus piernas, su cuerpo medio doblado.  

    Algo se removió dentro de ella, sabía, con certeza, que algo no estaba bien con él.  

    Abrazándose a sí misma por el relente y sin hacer ruido, llegó hasta él y se sentó a su lado.  

    Zach supo, desde el primer momento, que no estaba solo. Cerró los ojos e intentó deducir quién estaba allí. No tardó demasiado, ese olor a canela solo pertenecía a una persona.  

    Eran muchos años oliendo su perfume, lo tenía grabado en las fosas nasales.  

    —Déjame solo —dijo bruscamente.  

    Madison suspiró. ¿Qué esperaba? ¿Que le hablase bien?  

    Tampoco es que ella lo hiciera nunca.  

    —¿Tan enfermo te pone mi presencia? —intentó bromear, pero su tono de voz no le ayudó. 

    —No estoy para tu odio ahora, Madison —levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Por favor —casi rogó. 

    Mady lo miró a los ojos. Los tenía rojos, vidriosos. Su cara estaba demasiado roja. Instintivamente, levantó la mano para tocarlo, pero él la cogió al vuelo, no quería que lo hiciera. 

    No quería ese contacto, era demasiado íntimo.  

    —¿Tienes fiebre? 

    —No es nada —Zach soltó su mano. 

    —Cómo que no. Traeré el termómetro —fue a levantarse, pero él la agarró del brazo. 

    Madison lo miró, su ceño fruncido. Zach negó con la cabeza. 

    —No es fiebre. 

    —No estoy tan segura. 

    —Ya se me pasará. 

    —Pero… 

    —Déjalo, Madison. 

    —Y una mierda, si es fiebre hay que tratarla, las consecuencias pueden ser nefastas si te sube mucho y sin control.  

    —Madison —bufó—. De verdad que lo que menos necesito ahora es tenerte cerca.  

    Madison apretó los dientes con fuerza. Levantó la cabeza y consiguió que sus ojos no se llenasen de lágrimas.  

    Eso había sido un ataque gratuito. Ella estaba allí, preocupándose por él. Había dejado a un lado sus diferencias porque su bienestar era lo primero.  

    Mierda, pensó Zach al ver el dolor en sus ojos. No quería hacerle daño, pero era cierto, en ese momento no tenía fuerzas para discutir con ella. Se encontraba horriblemente mal. 

    Y no era porque tuviera fiebre. 

    —Al final no iba tan desencaminada con mi pregunta, ¿no crees? —el orgullo apoderándose de ella, si él no respetaba la tregua, ¿por qué habría de hacerlo ella? Sobre todo estando tan dolida— Te enfermo más de lo que imaginaba.  

    —Joder —gruñó él—. ¿No puedes dejarlo? 

    No estaba de humor, no era momento para las gilipolleces de Madison. 

    Ella asintió repetidamente con la cabeza, un movimiento nervioso con el que intentaba evitar que las lágrimas saliesen. 

    —Me preocupaba por ti sinceramente, no era necesario que me tratases así.  

    —Madison… 

    Ella negó con la cabeza y se levantó.  

    —No hacía falta despreciarme de esa manera. 

    —Joder. 

    Madison se giró y le dio la espalda para marcharse, solo en ese momento dejó que una lágrima cayese, mojando su mejilla. Se la limpió con rabia, no dejaría que cayera ninguna más.  

    Zach no quería despreciarla, no era eso lo que pretendía. Nunca, aunque ella creyese lo contrario, era ese su fin.  

    Pero ella siempre pensaría lo peor de él.  

    Zach no sabía qué le había hecho a esa mujer para que lo odiase, pero no tenía ganas ni fuerzas para preguntárselo por enésima vez. 

    Como tampoco tenía fuerzas para reconocerse a sí mismo muchas otras cosas.  

    Como ella había notado, tiritaba. Pero no por la fiebre. Todo era por los putos nervios y por intentar controlarse. 

    La cena estuvo animada en todo momento, pero para Zach estaba siendo un suplicio. No podía dejar de mirar a la parejita feliz y de recordar la conversación con esos tres granos en el culo.  

    Debía de alegrarse por su hermano. Como él mismo había dicho, lo quería feliz. 

    ¿Entonces por qué no podía hacerlo? 

    ¿Por qué lo único que deseaba era que le dijese que no? 

    Porque la quieres para ti. 

    Sí, joder, ¡sí! De nada servía negarlo, la quería para él. ¡Siempre la había querido para él! 

    Pero nunca fue suya y él respetaba eso.  

    Y si había alguna mínima posibilidad, por pequeña que fuera para que ella lo mirase de otro modo, esa petición de matrimonio terminaría con ella. 

    No importaban los rumores sobre una crisis entre ellos, Zach los tenía frente a él. Se notaba la complicidad y el cariño de tantos años.  

    Madison quería a su hermano. No a él.  

    Zach sentía que iba a volverse loco. 

    Había salido fuera al notar que no estaba bien pensando que, quizás, el aire fresco lo ayudaría. Pero no, aquello solo lo había hecho empeorar. Estar allí, solo y dándole vueltas a la cabeza no le estaba ayudando. 

    El dolor en los ojos de Madison volvieron a ocupar su mente.  

    Maldiciendo y como pudo por el remordimiento de cabeza que sentía, se levantó, dispuesto a pararla y a disculparse por ser tan brusco. 

    No tenía ganas de peleas y menos aún de ser el responsable de infringirle algún tipo de dolor. 

    Madison entró en la cocina y gritó al ver a alguien entrar por la otra puerta, no se lo esperaba.  

    —Madison, ¿estás bien? 

    Con la mano en el pecho por el susto, suspiró.  

    —Me asustaste, solo eso. 

    Zach se había escondido rápidamente al ver a su hermano. No había razones para ello, había sido un gesto instintivo. 

    —Ya veo —a Josh le pareció ver una sombra fuera, miró a través del cristal de la puerta trasera—. ¿Qué hacías fuera? 

    —Tomar un poco el aire, necesitaba un poco de silencio, ya me conoces, me estaban volviendo loca. ¿Y tú, qué haces aquí? ¿Hace falta algo? 

    —Tardabas y fui al baño a buscarte. No estabas e imaginé que viniste a coger algo. ¿Volvemos? 

    —Sí. 

    —Por cierto, ¿has visto a Zach? 

    —¿Aún no volvió? 

    —No.  

    Madison se encogió de hombros. 

    —Habrá preferido comerse el postre fuera. 

    Josh rio por lo que quería decir con eso. 

    —Están todos aquí por él… Nunca cambiará —terminó diciendo Josh. 

    Zach suspiró pesadamente. 

    No, al parecer nunca cambiaría. Su hermano tenía razón. 

    La que estaba equivocada era Madison. Hacía mucho tiempo que él no se comía el postre. Porque últimamente ya daba hasta por imposible intentar encontrar un postre que le satisficiese. 

    Casto podrían llamarle próximamente.  

    O gilipollas, como él solía llamarse toda la vida. 

      

    Esa misma noche, sentada en el sofá de su apartamento, Madison miraba a través del cristal las luces que iluminaban Nueva York. 

    Había llegado tarde a casa, se había puesto el pijama y se había sentado ahí, con las piernas encogidas, sus brazos alrededor de ellas. Su cabeza apoyada en su rodilla.  

    Pensando.  

    O mejor dicho, recordando.  

    Reviviendo el momento con Zach en el jardín.  

    Lo había visto mal y no le había gustado. Era médica, no soportaba ver a la gente sufrir.  

    A él mucho menos. 

    Porque aunque él no lo supiera, era el dueño de un pedacito de su corazón y eso no lo cambiaría nadie nunca.  

    Habían compartido muchos momentos juntos desde que eran pequeños. Las cosas se torcieron y Madison sufrió porque él no lo hizo bien. Y el paso del tiempo solo había empeorado su relación. 

    Pero había una cosa que no cambiaba y es que Madison quería verlo feliz.  

    “Lo que menos necesito ahora es tenerte cerca.” 

    Eso le había dicho, una frase que lo decía todo. Y ella tampoco es que lo quisiera cerca, tampoco es que ella fuese un encanto con él, los rifirrafes verbales eran parte de su relación. 

    Pero ese comentario le había hecho especialmente daño. 

    —Pues eso es lo que hay, Mady —hablaba sola—. A eso habéis llegado Zach y tú. 

    Tenía que asumirlo y ya, porque las cosas no iban a cambiar entre ellos. Tendría que soportarlo el tiempo que estuviese con Josh. 

    —Toda la vida —dijo, pensando en los planes que habían hecho siempre de tener un futuro juntos. 

    Todavía no habían tomado la decisión de formalizar en el sentido estricto, no se habían sentado a elegir la fecha para la boda. Madison había estado muy centrada en su carrera como médico y como cirujana y Jacob tenía sus aspiraciones profesionales.  

    Últimamente se veían poco, pero no era un problema para ella. No era una persona dependiente en ese sentido. 

    Confiaba en Josh y eso era lo más importante.  

    Josh.  

    Zach. 

    Tan diferentes… 

    Mientras Madison seguía sumida en sus pensamientos, su mirada perdida en las centelleantes luces neoyorquinas, en un apartamento algo más viejo, no demasiado lejos del de ella, estaba Zach. 

    De pie frente a la ventana del salón de su casa, con las manos en los bolsillos y mirando a la nada. 

    Se había comprado ese apartamento hacía años, necesitaba un refugio solitario cuando volvía a casa. En ese momento eligió rápido, lo que había. No iba a pasar mucho tiempo allí, así que tampoco le hacía falta mucho. 

    Pero ahora que tenía planeado quedarse, quizás buscaría otro lugar. Un cambio de aires siempre venía bien.  

    No sería la casita unifamiliar que había imaginado muchas veces tener.  

    Quizás algún día. 

    La imagen de Madison se reflejó en el cristal, la mente de Zach evocándola.  

    Esa mujer podía volverlo loco en milésimas de segundos. Lo mismo lo quería matar que se preocupaba por él. Porque estaba preocupada, Zach lo había leído en su mirada. Como también había visto que le había hecho daño con lo que ella creía que era un desprecio. 

    No fue tal, solo una forma de protegerse a sí mismo. Una manera de acallar sus propios demonios. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando volvió a revivir el momento en el que ella acarició su tórax.  

    Idiota, cómo había conseguido hacerlo temblar con un mínimo roce. 

    Pero ella también había temblado cuando él la tocó. 

    —¿Y qué importa? —suspiró. 

    Nada, no importaba nada.  

    Porque no eran nada.  

    Nunca fueron nada.  

    Jamás serían nada.  

    Para él era, a veces, una fantasía, una tonta ilusión.  

    Un estúpido anhelo. 

    Un sueño. 

    Sueño que solía convertirse en pesadilla.  

    Pesadilla que rezaba, cada noche al acostarse, por no volver a tener.  

    Y que, sin embargo, tampoco quería dejar de evocar.  

    





   



 Capítulo 6 

      

    Zach despertó con una horrible pesadilla.   

    Sudando, medio incorporado en la cama, respiraba agitadamente.  

    —Solo es un sueño —susurró.  

    El corazón se le paró unos milisegundos, el tiempo que él contuvo la respiración. Entonces dejó salir, lentamente, el aire que había guardado en sus pulmones.  

    El sonido del timbre lo asustó. 

    —Joder —resopló.  

    No estaba para llevarse sustos, bastante tenía en ese momento con centrar su mente y hacerla entender que aquello no había sido real, que era un mal recuerdo y que ya pasó.  

    Nadie tendría que vivir cosas así, pero él había elegido ese camino. Ahora tenía que acarrear con las consecuencias.  

    Volvieron a llamar al timbre. Con un resoplido exasperado, se levantó, se puso un pantalón y una camisa y fue hasta la puerta. Abrió.  

    —Cada día luces peor. ¿Quieres hacer el favor de afeitarte? 

    Zach cerró la puerta.  

    —Pasa. Tú como en tu casa —usó el sarcasmo porque Josh no había esperado a que lo invitasen, él ya estaba en la cocina abriendo muebles. 

    —Zach, en serio. ¿Recuerdas que en el mundo civilizado comemos algo más que —le enseñó una lata de albóndigas— mierdas precocinadas? —puso cara de asco, odiaba ese tipo de comida. 

    Si es que se le podía llamar así.  

    —No he tenido tiempo aún para mucho —mintió y fue hasta la cafetera. 

    —Vamos, llevas más de una semana aquí —cerró el mueble que había mirado—. Te haré la compra yo online y te la traerán a casa. 

    —No se te ocurra hacer eso porque te vas a tener que meter la compra por el culo, te lo advierto.  

    Odiaba que se tomase ese tipo de libertades. Odiaba cuando se metía en su papel de hermano mayor.  

    No tenía que estar pendiente a Zach, él sabía cómo llevar su vida.  

    Josh siempre estuvo ahí, pero para recordarle todo lo que hacía mal. Quizás no era consciente de que lo hacía, pero se encargaba de enseñar que como él, nadie. 

    —También voy a tener que mandarte una limpiadora —suspiró. 

    —Lo único que vas a hacer es abrocharte los botones de tu perfectamente planchada chaqueta y te irás de aquí cagando leches. 

    —Está bien, relájate —el tono de voz de Zach le decía que ya no tenía paciencia ninguna—. Solo vine a tomar un café contigo. No hemos hablado desde que volviste —con otro gesto de asco, se sentó en la silla. 

    —No ha sido por mí —le recordó.  

    Él no tenía nada que hacer, pero Josh no tenía tiempo ni para mirarse al espejo.  

    Explicado de otra manera, no tenía tiempo para Zach. 

    —Ya… La toma de dirección del hospital exige mucho. 

    —¿Ya tienes el puesto? 

    —Sí, desde ayer —una gran sonrisa en la cara de Josh, cogió la taza de café que Zach le ofrecía. 

    —Felicidades entonces. 

    —Gracias.  

    —No sabía nada. 

    —Aún no le conté a nadie, ni siquiera a Madison —Zach se sentó frente a su hermano—. Quiero darle una sorpresa esta noche y pedirle, de paso… —sacó una cajita del bolsillo de su chaqueta y se la entregó a Zach. Este, sabiendo lo que era, la abrió. 

    —Dios, qué pedrusco.  

    Un impresionante zafiro decoraba ese anillo de compromiso de ensueño. 

    —Le va a encantar.  

    Déjame dudarlo, pensó.  

    A Madison no le gustaban las cosas tan exageradas, al menos a la Madison que él sí conoció en su día.  

    A esta, a la adulta y novia de su hermano, quizás sí. Igual que había cambiado su carácter con él, podía haber cambiado de gustos.  

    —A cualquiera le gustaría —menos a ella, pero no lo iba a decir—. Te habrá costado un riñón. 

    —Me lo puedo permitir. 

    Podía permitirse muchas cosas, Josh tenía un buen sueldo siendo un simple médico, cuando comenzó con la cirugía, los extras aumentaron y ahora con la dirección del más importante hospital de la ciudad, debía de tener algún que otro cero más en su sueldo. Podía seguir dándose el nivel de vida que siempre había querido tener. 

    —Me alegro por vosotros, espero que seáis felices. 

    Bebiendo de su café, se quedó observando a su hermano. Era un hombre bastante atractivo, un rubio de rasgos elegantes. Parecía un inglés típico.  

    De carácter educado, siempre intentaba ser correcto y cortés. 

    Zach era diferente, más rudo, más desagradable, quizás. No por ello peor persona. 

    Pero tuvieron un comienzo en la vida diferente. Josh siempre tuvo todo, Zach sabía lo que era no tener nada. Valoraban cosas distintas. 

    Ese conjunto tan perfecto era lo que le chocaba a Zach. Él no entendía cómo Madison había terminado fijándose en él.  

    Ella era muy diferente a Josh. También diferente a Zach. 

    A Madison le daba igual ser políticamente correcta como Josh. Tampoco era capaz de quedarse callada como Zach hacía con los demás. Ella era la excepción para él. 

    Madison tenía carácter y nunca había tenido problema en mostrarlo.  

    Nada que ver con el relajado Josh, sin embargo ahí estaban. Como si se complementasen. 

    —¿Qué es lo que de verdad te trae por aquí, Josh? —preguntó cuando vio cómo le cambiaba la cara. 

    No había venido a saber de Zach. Tampoco a enseñarle ese pedrusco.  

    Josh cogió aire, llenó sus pulmones y lo soltó. 

    —La engañé —las cejas de Zach no le llegaron a la coronilla de tanto que las elevó de milagro—. Y no sé si debo contárselo, porque no quiero perderla.  

    Zach dejó a un lado la sorpresa, se puso rápidamente la máscara con la que ocultaba cualquier emoción y se quedó en silencio.  

    Porque si abría la boca, sería para insultar al desgraciado que tenía enfrente.  

    —¿Me has oído, Zach? —este bebió un poco de café antes de asentir con la cabeza— ¿Y qué hago? ¿Qué piensas? 

    ¿Que qué pienso? El problema es que estoy intentando pensar que tengo que controlar a mi cuerpo para no saltar sobre ti y partirte la maldita cara, hijo de… 

    ¡Mierda!  

    Se había enfrentado a cosas peores y, sin embargo, esa le estaba costando especialmente. 

    —¿Cuántas veces? —su voz seria, dura.  

    Como si estuviese en un interrogatorio. 

    —¿Importa eso? —Josh suspiró— Mi relación con Madison no estaba pasando su mejor momento. Ella estaba allí y… 

    —¿Quién es ella? 

    —Mi secretaria. 

    —Eso suena a que aún lo es. 

    —Desde ayer —así que era la secretaria de la presidencia, dándole la bienvenida al nuevo jefe—. Pero solo tenemos una relación profesional ahora. Aquello ya terminó. 

    —Ya… —imparcial, tenía que ser imparcial— ¿Y por qué me lo cuentas? 

    Él sabía la respuesta a esa pregunta, era más que obvia.  

    —No quiero perder a Madison por una tontería. Fue algo sin importancia, se nos fue de las manos, solo eso. 

    Esa no era la respuesta que esperaba, le estaba dando vueltas al asunto. 

    —Entonces no entiendo, Josh, ¿para qué demonios me lo estás contando a mí? —insistió. 

    —Porque necesito decírselo a alguien —no, no era eso—, guardarme algo así me tiene mal, me cuesta hasta dormir. 

    —Se llama remordimiento de conciencia —dijo con brusquedad. 

    —Tenía que sacarlo, Zach, yo… 

    —¡Tú eres gilipollas! —exclamó, perdiendo un poco el control, en algún momento terminaría diciéndole la verdad de por qué le contaba a él, pero mientras tanto, Zach iba a perder los papeles. Porque Madison… — ¿Por qué a mí, imbécil? Tengo bastante mierda propia con la que lidiar como para tener que conocer, también, la tuya. ¡Guárdate tus jodidos secretos para ti! 

    —¿A quién se lo podía contar si no? —suspiró— Eres de los pocos en los que sé que puedo confiar. Además, sé que no le irás con el chisme. 

    Zach no estaba tan seguro de eso. Porque de lo único que tenía ganas en ese momento, además de destrozarle la cara a su querido hermanito, era de salir corriendo, buscar a Madison y contarle todo para que lo mandase a la mismísima mierda. 

    —Muy seguro estás de eso. Mira por dónde me libro de tenerla en la familia.  

    Josh rio, una risa irónica.  

    —Tampoco me tomes por idiota, Zach, porque no lo soy. No le harías daño. Siempre te ha importado demasiado. 

    Zach apretó los dientes. 

    —No me jodas, Josh o no respondo de mí.  

    —No pretendo hacerlo, pero tampoco tenemos que fingir entre nosotros. Siempre te ha importado, de ahí que no soportes que esté conmigo. 

    —Josh… —la advertencia en su voz. 

    —Oh, ¡vamos! ¡Reconoce de una jodida vez que siempre quisiste ser tú el que se follara a esa mujer! 

    Fue un movimiento rápido, a Josh no le dio tiempo ni a pestañear. Pasó de estar sentado en la silla a estar con la espalda pegada en la pared y con su hermano cogiéndolo por el cuello. Su pies no tocaban el suelo y él no podía respirar.  

    Intentaba librarse del agarre con sus manos, pero Zach apretó aún más. 

    —No hables de ella así —gruñó—. Y no se te ocurra hacerle daño nunca porque te juro que te mato —apretó con más fuerza—. ¿Me entendiste? 

    Josh no podía moverse, no le llegaba el aire. Zach, al ver cómo se ponía morado, lo soltó. Josh cayó al suelo. Las manos en su cuello, intentando llenar de aire sus pulmones. 

    —Eres un bestia —la voz aguda, no parecía él.  

    —No te imaginas lo bestia que puedo ser, Josh —él sí lo sabía, él se había visto en situaciones extremas y sabía hasta dónde podía llegar—. Así que no me provoques. 

    Se sentó de nuevo y como si no hubiese ocurrido nada, continuó bebiendo de su taza de café.  

    —Joder, ¿pero qué te pasa? ¿Estás loco o qué? ¡Casi me matas! 

    Tenía que haberlo hecho… 

    —¿Para qué has venido? 

    —Ya te dije. 

    —Y sigues pensando que soy imbécil. Soy militar por algo. Seré agente del FBI por algo —aún no sabía cuándo se incorporaría, pero sabía que lo haría tarde o temprano. Eso sí, a su tiempo y nadie lo sabría hasta que diese el paso—. Así que escupe y dime cuál es la verdadera razón por la que me estás contando esto. Te está chantajeando, ¿verdad? —por su cara ya tenía la respuesta. Zach rio— Si es que eres idiota. 

    Había personas que sabían jugar, muy bien, con los demás. La seducción era su arma. Y siempre había quien caía en la telaraña que esa otra mente tejía para llevarse, después, los billetes. 

    Dinero fácil.  

    En general, no solían hacerlo por detrás de sus parejas, sino que contaban con estas, que era lo peor de todo. 

    —¿Cuánto? 

    —Pide diez mil. 

    —Vaya… 

    —Ya le di cinco mil. 

    —¿Aparte? 

    —Sí —carraspeó Josh. 

    Zach soltó una carcajada.  

    —Llamarte idiota es quedarse corto. ¿Ha habido otras?  

    —No —dijo rápidamente.  

    Demasiado rápido. Y su mirada voló hacia arriba y hacia la derecha.  

    Zach suspiró, estaba mintiendo. 

    —Maldito —gruñó. Se pasó las manos por el pelo y cerró los ojos unos segundos, mortificado.  

    —No quiero perder a Madison. 

    Cínico… 

    —Podías haber pensado en eso antes de tirarte a las demás, ¿no crees? 

    —No vine para que me juzgues.  

    —No. Pero tampoco viniste porque te arrepientas. Viniste para que te ayude con el chantaje. Para que te ayude a que esa mujer mantenga la boca cerrada y que Madison no se entere de nada. 

    —Madison me quiere, le haría daño saber… —ese comentario fue para Zach como recibir un balazo— No tuvieron importancia para mí, no son nadie. Yo quiero a Madison. 

    —¡Y una mierda la quieres! —estalló, gritando— No intentes verme la cara de imbécil, Josh —le advirtió de nuevo. 

    —No lo hago, es la verdad. 

    —No se daña a quien se quiere —su voz, solemne.  

    —Una bonita frase de amor, ¿la sacaste de Facebook? 

    —Se me están hinchando las pelotas —y las aletas de la nariz también. 

    —Está bien —Josh levantó las manos a modo de disculpa—. Necesito tu ayuda. ¿Puedo contar contigo? 

    ¿Para engañar a Madison? Joder, no podía pedirle eso. 

    Pero si se lo contaba, la vería sufrir. 

    Si no…  

    Ojos que no ven, corazón que no siente. No lo sabría, al menos no por el momento. Seguramente se casarían y ¿cuánto tiempo pasaría hasta que él la engañase de nuevo y que ella se enterase?  

    Si se enteraba…  

    También podía enterarse tarde.  

    —Te ayudaré a terminar con el chantaje de esa mujer. Me encargaré de ello y haré que no vuelva a molestarte. 

    —Gracias. 

    —Pero no voy a ayudarte a nada más. 

    —Eso es más que suficiente. Eso y guardarme el secreto —enfatizó—, no queremos que sufra, ¿verdad? 

    A ti sí que me gustaría verte sufrir. 

    Zach no sabía qué hacer, tenía que pensar. Solo.  

    —Mándame un mensaje con todos sus datos, me pondré hoy mismo a ello. Me deben algunos favores, así que será rápido. 

    —¿Confidencial? 

    —Totalmente. Pero guárdate el pedrusco unos días, espera a que todo esto se arregle. Al menos ten esa decencia. 

    —Está bien —claudicó.  

    —Ahora lárgate, no quiero verte. 

    —Algún día entenderás las tonterías que se hacen por amor. 

    Ahora era él el de las frases de Facebook. 

    —¿Por amor? —aún le clavaba el puño— ¿Esto es amor para ti? —increíble— Si esta es tu forma de amar, Josh, siento lástima por Madison. 

    Le señaló la salida con la mano. Sin una palabra más, Josh salió de la cocina, la puerta de la calle sonó al cerrarse después.  

    Zach dejó salir todo el aire de sus pulmones.  

    Estaba en una buena encrucijada. Guardar el secreto o no.  

    ¿Qué iba a hacer?  

      

    





   



 Capítulo 7 

      

    Presente. 

      

    Zach no podía respirar. Se le había quedado atascado todo el aire que tenía en los pulmones. ¿A punto de morir? ¿Los frenos de su coche?  

    ¡¿Pero qué demonios…?! 

    —Zach… 

    La voz de Paul Smith calmada mientras Zach lo cogía por el cuello de la camisa. Había hecho que la espalda del hombre golpease la pared. 

    Los otros tres hombres que estaban allí ni pestañearon. Ni un mínimo movimiento reflejo, esa manera de actuar la contemplaban y era evidente que no temían porque Smith corriese peligro. 

    —¿Qué dijiste? —la voz de Zach salió en un gruñido. 

    Paul puso sus manos en los hombros de su ahijado y empujó levemente. 

    —Está bien, no sufrió ningún daño importante. Suéltame y te lo contaré todo. 

    —¿Y por qué no me he enterado hasta ahora? 

    —Aún no avisamos a nadie y le pedimos a Josh que no dijese nada. Apenas han pasado veinticuatro horas, no quería preocupar por preocupar. 

    —Tenía que haberlo sabido —gruñó. 

    Joder, ¡tenía que haber sido el primero en saberlo! 

    —Zach…  

    Entonces él pareció reaccionar. 

    Zach miró sus manos y soltó a Paul rápidamente.  

    —Joder, lo siento —ni cuenta se había dado de lo que estaba haciendo.  

    Estaba avergonzado, se pasó una mano por el desastroso pelo.  

    —Tranquilo, no es nada —el loquero lo invitó a sentarse. 

    —Lo siento, yo… —repitió. 

    —Nosotros hemos hecho cosas peores, créeme —rio Noah, quitándole importancia al altercado.  

    Era una reacción espontánea basada en el miedo que sentía, era algo normal. Se trataba de Madison y todos los que estaban ahí sabían que ella era especial para él.  

    Zach podía intentar venderles la moto de mil maneras, ellos no eran tontos. Esa mujer era su talón de Aquiles. Y saber que le podía haber pasado algo, acojonaba. Y el miedo te lleva a actuar de formas extrañas. A cada persona de una manera diferente. 

    Zach tenía que aprender a controlar ese impulso, pero recién llegado de un lugar como Siria en el que a saber la de atrocidades que habría pasado para sobrevivir mientras portaba la bandera de su país y la defendía… No iba a ser nada fácil. 

    Como no lo sería dormir sin pesadillas. Aún después de tanto tiempo, ese trío de agente seguía sufriéndolas. ¿Cómo no iba a hacerlo Zach? 

    Pero se repondría, ellos y Smith lo ayudarían y podría tener una vida casi normal.  

    —No será una broma, ¿verdad? 

    —¿Nos crees tan crueles como para bromear con algo así? —Alan parecía ofendido. Puso los ojos en blanco cuando vio la cara de Zach— Vale, no somos unos santos, pero tenemos nuestros límites. 

    —No estamos jugando, Zach. Madison está ingresada en el hospital. 

    —¡¿Qué?! —le iba a dar el siroco. 

    —Sufrió lesiones en un brazo y le han estado haciendo pruebas para descartar cualquier tipo de traumatismo cerebral o en la columna, también algo interno—continuó Paul—. No hay nada, está consciente y sin daño importante. 

    —Sin contar su brazo —apuntilló Liam. 

    Paul suspiró.  

    —Esperemos que pueda recuperar la movilidad completa y que no tenga que decir adiós a su carrera como cirujana —le dolería ver sufrir a su hija, pero sabía, también, que de ocurrir algo así, ella lo superaría aunque le doliese.  

    La había enseñado bien, era su gran orgullo.  

    Zach cerró los ojos unos segundos, apenado por ella. Sabía lo que significaba la cirugía para Madison. Había sido un sueño que cumplir, aunque no había estado cerca para verlo, la conocía y sabía que se había dejado la piel para lograr ser una de las mejores. 

    Y ahora eso. 

    —Has hablado de unos frenos manipulados, un intento de asesinato. ¿Es eso?  

    Paul sacó unos papeles que llevaba en el bolsillo y los tiró sobre la mesa. Zach los cogió, los desdobló y comenzó a leer.  

    Un informe mecánico de la unidad federal.  

    Echó una rápida ojeada a todo, las palabras manipulados, cables de freno cortados se iluminaban. Cada una de ellas se le clavaban como cuchillos.  

    —¿Quién? —preguntó en voz alta, poniéndole voz a un pensamiento.  

    —Eso es lo que vamos a averiguar —la voz de Liam sonó a juramento.  

    Zach levantó la cabeza de esos papeles y miró al cuarteto. 

    —Miranda Brown —dijo de repente. 

    —¿Miranda? —Alan enarcó las cejas— ¿La secretaria de Josh? 

    —Veo que ya habéis empezado a trabajar —Zach dejó los papeles sobre la mesa—. Miranda Brown, la ex amante de mi hermano.  

    —Lo sabía —resopló Noah—. Sabía que ese dechado de virtudes no era más que una fachada —se refería a Josh.  

    Nunca había sido santo de la devoción del trío. Existía una relación cordial entre ellos, pero había algo que los distanciaba. Josh necesitaba un poco de humildad, ser menos estirado. No pensaban que fuera mala persona, pero tampoco lo podían considerar de los suyos.  

    Ellos eran gente más normal. 

    Entiéndase por normal que no eran tan pijos, porque tampoco es que ellos fueran el ejemplo a seguir.  

    —No te toma por sorpresa —dijo Zach mirando a Paul. Había escuchado eso y como el que oía llover. 

    —Como si a él se le pasase algo desapercibido —resopló Alan. 

    —Y si lo sabías, ¿por qué permites que tu hija…? 

    Paul levantó una mano y negó con la cabeza, interrumpiendo a Zach.  

    —No tenía la certeza, solo algunas sospechas. De todas formas, es Madison quien tendría que verlo, no yo. ¿Desde cuándo lo sabes? 

    —Hace pocos. Josh vino a contármelo. 

    —¿Chantaje? —preguntó Noah. 

    —Sí —afirmó Zach—. Me encargué de que no lo molestase más. Pero parece que no lo hice bien. 

    —No digas estupideces, esto no tiene nada que ver contigo —intervino Alan, no iba a dejar que Zach cargase con esa tonta culpabilidad—. Esta mujer no tiene antecedentes. Al menos eso es lo que nos dio tiempo a saber de ella. Si ha extorsionado antes a alguien más, se ha quedado para ellos. Quizás tu hermano es el primero. Pero aquí estamos hablando de un intento de homicidio, han querido deshacerse de una persona. Hacerle mucho daño seguro. Una ex amante herida que quiere dinero puede llegar a ese extremo. 

    —Es nuestra principal sospechosa ahora mismo, la única que parece que cuenta con un motivo —dijo Noah. 

    —Pero no lo única. No podemos descartar nada ni a nadie. Hasta nosotros somos posibles culpables. Y tu hermano se presenta como el segundo —explicó Liam. 

    Zach lo entendía, pero no creía que él tuviera nada que ver.  

    Deseaba casarse con Madison, se había encargado de dejarlo claro. 

    —Si no es ella —porque a Josh no lo contemplaba—, ¿quién más? 

    —Hay que investigar, Zach —dijo Alan. 

    Él asintió.  

    —Pero el asunto es un intento de homicidio. Eso está claro. 

    —Quiere hacerle daño, acabar con ella de ser posible. Todos sabemos qué puede ocurrirle a una persona si manipulamos sus frenos —siguió Alan. 

    —La investigación ya está abierta, Madison estará protegida veinticuatro horas, siete días a la semana hasta que cojamos al desgraciado este —Liam hablando con autoridad. 

    —Protección… —repitió Zach. 

    —Sí —afirmó Liam. 

    —Porque han intentado matarla. 

    —Aja… —el pobre chico aún tenía que asimilarlo. 

    —No se le puede dejar sola porque pueden volver a intentar hacerle daño, ¡a saber quién! 

    —Eso mismo, sí —Liam asintió. 

    —Y vosotros sois parte de esa seguridad. 

    —Claro. 

    —Entiendo… Entonces me explica alguien, ¡¿qué demonios estáis haciendo aquí?! ¡¿Por qué no estáis con ella?! Joder, ¡¿pero qué forma de proteger a nadie es esa?! 

    Cada pregunta la hizo gritando un poco más.  

    Ninguno de los cuatro se inmutó. 

    Liam enarcó las cejas. 

    Noah puso los ojos en blanco.  

    Alan se miró las uñas. 

    Smith miraba fija y seriamente a Zach. 

    —¡¿Y bien?! —gritó este, levantándose de la silla y esperando una maldita respuesta. 

    —¿Cuándo le vas a decir que la quieres? 

    Tres risitas por detrás al ver la cara de horror de Zach. 

    —¿Que yo qué? ¿A quién? —medio tartamudeó. 

    —Que cuándo le vas a decir a mi hija que la quieres —repitió el loquero.  

    —Yo no —pero se calló al ver la cara de hastío y de incredulidad de todos los presentes, era evidente que no lo iban a creer—. ¡Ese no es el asunto! 

    —No, no lo es —afirmó Smith—. Lo que vinimos a tratar fue tu incorporación como agente en esta misión. Vinimos a buscarte para pedirte que te encargues de la protección de mi hija. El asunto es que estamos esperando a que aceptes ser su guardaespaldas personal. ¿O prefieres que se encargue alguno de estos tres? —señaló a su espalda. 

    Zach resopló.  

    —Madison no me querrá cerca. 

    —¿Y desde cuándo te importa lo que ella diga? —preguntó Paul con tranquilidad. Zach enarcó las cejas. 

    —¿Por qué yo? 

    —¿De verdad quieres que te responda a eso, Zach?  

    —No —dijo rápidamente, después de lo que había dicho antes, mejor no.  

    Él no quería tener que dar ningún tipo de explicación sobre qué sentía y qué no por Madison. Era algo que se guardaría para él, para siempre.  

    —No lo haré, pero te diré algo. Para mi hija quiero a los mejores —dijo Smith— y los tengo —señaló al trío—. Pero me falta uno. El principal. Sé que no estará más segura con nadie más. Sé que la protegerás. 

    Siempre, pensó. Lo haría siempre. Nunca permitiría que nadie le hiciera daño.  

    —Me doy una ducha y nos vamos. Ponedme al día de todo de camino al hospital —dijo mientras salía de la cocina. 

    Los demás sonrieron, Paul miró a ese trío de locos.  

    —Y yo que pensé que con la edad se perdía facultades —rio Noah.  

    —¿Y no las pierdo? —sonrió Smith. 

    —Eres más directo y más letal —concluyó Noah.  

    —Así es él —miró a la puerta, poniéndose serio—. Y eso es lo que necesita mi hija. 

    Alguien que no dudase, alguien que tuviese la cabeza muy centrada y que con su sola presencia le hiciese sentir que podía dormir segura. 

    Era una lástima tener que recurrir a algo así por una persona demente, pero dentro de todo lo malo que estaba pasando, Smith podía respirar un poco tranquilo sabiendo que mientras ese cuarteto se encargase de la seguridad de su hija, todo estaría bien. 

    Ojalá y todo eso terminase pronto y ella pudiera recuperar su vida. 

    O parte de ella, porque estaba cien por cien seguro de que nunca más volvería a ser la misma.  

    




 

   





 Capítulo 8 

      

    Madison cantaba a pleno pulmón, el éxito de The weekend, Blinding Lights, sonando en la radio. Volvía a casa después de un largo día de trabajo, estaba deseando llegar y tumbarse en el sofá.  

    Pero cuando perdió el control del coche porque los frenos no respondían, pensó que nunca más volvería a ver ese lugar. 

    Ni a la gente que quería. 

    Tras un grito, se incorporó en la cama. 

    —Tranquila, cariño, estás bien. Fue una pesadilla —pestañeó, centrando su mirada y enfocó a su madre.  

    Estaba al lado de la cama y le cogía la mano. Le daba pequeños apretones por los nervios.  

    Madison cerró los ojos unos segundos y suspiró.  

    —Odio las pesadillas, todo parece tan real…  

    —Porque también son recuerdos. Son imágenes residuales que se quedaron en tu mente —Josh se acercó a ella, había venido a verla.  

    Él seguía trabajando y se pasaba todo el tiempo que podía con ella. Había querido estar todo el día allí, pero Madison se negó. Se sentiría peor y una inútil. Quería que los demás siguiesen con su vida. Ella estaba bien, no tenían que estar pendiente a ella cada minuto del día.  

    A regañadientes, su madre también aceptó. Pero ella solo se iba en las noches, el día entero lo pasaba con su hija y le daba igual si ella protestaba o no. 

    Había tenido un accidente, le había dado el susto de su vida, no quería perderla de vista. Y aunque estaba bien, seguía teniendo el susto en el cuerpo. 

    Sobre todo sabiendo que no había sido algo fortuito, sino intencionado. 

    Algo que Madison aún no sabía.  

    —Llegaré a olvidarlas —se incorporó como pudo, aceptando la ayuda de Josh ya que tenía su brazo derecho con un cabestrillo y ella con el izquierdo era algo torpe—. O eso espero —resopló. 

    Porque a saber si no le quedarían secuelas en su brazo dominante y cambiaría su vida para siempre.  

    Fuera lo que fuera, lo lucharía y lo superaría. Porque ella siempre miraría hacia adelante, no importaba el dolor que le infringiese todo aquello. 

    —Verás que sí, cariño —sonrió, con tristeza, su madre.  

    —¿Cómo te sientes hoy? —preguntó Josh.  

    —Mejor. ¿Cuándo me dan el alta? 

    —Pues no sé si será hoy. 

    Mejor atrasar el momento. 

    —¿Cómo no lo vas a saber? Eres el director del hospital —Josh puso una mueca y Madison frunció el ceño—. No, Josh, no hagas eso. No voy a quedarme otro día aquí, me escaparé como lo intentes.  

    Él suspiró. Si supiera que no podía hacerlo…  

    Había media decena de agentes fuera de esa habitación, ni el mismísimo presidente de los Estados Unidos tendría tantos federales pendiente a él. 

    Era lo que tenía ser la hija de uno de ellos y sufrir lo que parecía ser algo no accidental.  

    Josh sabía lo que estaba pasando y no estaba nada tranquilo con ello. 

    Menos aun sabiendo lo que le esperaba a Madison al salir de allí. 

    —Eres médica, deberías ser la mejor paciente del mundo. 

    —Porque soy médica sé que estoy estupendamente bien y que no hace falta que pase más tiempo aquí. Vi los resultados de mis pruebas, puedo recuperarme en casa perfectamente. 

    —Ya veremos —Josh sonrió cuando Madison lo mató con la mirada.  

    —Y tanto que lo veremos —como si tenía que saltar por la ventana, pero ella se iba de allí, no aguantaba más en ese lugar siendo paciente. 

    Ahora entendía a la gente, lo desesperada que solía estar porque le diesen el alta. Y no es porque lo tratasen mal, la atención sanitaria y humana era la mejor. 

    Pero que no, que a nadie le gustaba ser paciente en un hospital y punto.  

    Y ella no tenía nada grave como para tener que ocupar una cama que podía necesitar alguien más.  

    —Hablaré con Baldwin —aunque no le gustase, lo haría, buscaría al médico responsable de Madison. 

    —Gracias —sonrió esta.  

    —Por nada, amor —Josh se agachó y le dio un beso en la frente—. Iré a ver, volveré más tarde.  

    Sonriendo, lo miró hasta que abrió la puerta. Su padre entraba por ella a la misma vez. Una palmadita en la espalda entre ellos y un hasta ahora. 

    El padre de Madison entró. Tranquilo. Sereno. Con una sonrisa en la cara al verla despierta. Se acercó a su hija y le dio un beso en la mejilla. 

    —Luces muy bien hoy. 

    —¿Eso quiere decir que he estado luciendo mal? —bromeó, haciéndose la ofendida. 

    Smith rio.  

    —Digamos que no has estado en tu mejor momento.  

    —Mamá, ¿por qué no me avisaste? —resopló ella, continuando con la broma. 

    —Así no soy la única que luce hecha un desastre —suspiró ella.  

    —¡Egoísta! —exclamó Madison, haciéndolos reír.  

    —Me alegra verte mejor —Paul seguía sonriendo. 

    —Lo estoy. Me iré en un ratito a casa. Josh fue a buscar mi alta. 

    —Perfecto. Te hemos preparado la habitación… —dijo Sarah, su madre. 

    —No —la cortó ella rápidamente—. A casa es a mi casa, mamá. 

    —Mady, cariño. Estás convaleciente, estarías mejor si te quedaras con nosotros. 

    —¿Crees que no me puedo cuidar sola? 

    —No es eso —resopló la mujer y miró a su marido—. Todo esto es culpa tuya, se te fue de las manos, ya ni deja que me preocupe por ella. 

    Paul rio, tampoco era así de cierto. 

    —No es eso, mamá. No estaría en ningún lado como en casa, pero ahora mismo necesito un poco de espacio. Puedes venir cuando quieras, necesitaré ayuda —señaló el cabestrillo que llevaba en el brazo derecho—. Pero hay cosas que debo afrontar sola, entiéndelo.  

    Claro que lo entendía. 

    —Entonces prepararé la maleta, te quedas solo en casa, Paul —bromeó su madre, haciéndolos reír.  

    —¿Sabes algo del coche? —la mirada de Madison, en ese momento, seria— Yo no iba rápido, papá, el coche estaba raro —se apretó las sienes, como si le doliesen al pensar en ello. 

    —Tranquila, te diré en cuanto tenga noticias. No tienes que preocuparte por ello, solo por recuperarte.  

    —Y quedarte tranquilita y relajada. De la cama al sofá, poco más —le advirtió Josh al entrar de nuevo en la habitación. No tendría que decirle nada, se encargarían de ello…— Baldwin viene a revisarte y a darte el alta si lo ve todo bien.  

    Madison recibió la noticia con una enorme sonrisa en su cara. 

    ¡Qué ganas tenía de volver a casa! 

    





   



 Capítulo 9 

      

    Cuando Madison abrió la puerta de su apartamento pensó que se había equivocado de casa. Caminó unos pasos hacia atrás para mirar el número que había arriba de la puerta y sí, coincidía con el suyo. 

    Miró a sus padres, quienes la acompañaban. Tenían caras de santos.  

    No colaba. 

    Madison puso los ojos en blanco, ¿qué estaba ocurriendo allí? 

    Entró y miró alrededor. Alucinaba. 

    —¿Qué es esto? ¿Qué hacéis aquí? 

    El salón de su casa parecía el despacho de un agente del FBI.  

    Noah y Alan enfrascados en mirar la pantalla de uno de los tantos portátiles que había allí, levantaron la vista un segundo para… 

    —Hola, Madison, ¿cómo estás? —preguntó Noah. 

    —¿Mejor? —preguntó Alan. 

    Ella dijo algo así como “ujum” y ellos, tras sonreír, volvieron a lo suyo. 

    —Pero baja un poco más —dijo Alan. 

    —¿Que baje un poco más? —preguntó Noah, con tono de “¿estás tonto o qué?” 

    —¡Claro! —respondía a que bajara, obvio.  

    —Si lo hago, le veremos los zapatos, Einstein —resopló Noah.  

    —Si el sujeto midiese cuatro metros, sí —levantó la cabeza y miró hacia donde estaba ella—. Smith, ¿quieres mandar al lumbreras este a hacer otra cosa? Ya me encargo yo solito de las cámaras. 

    ¿Cámaras? ¿Qué cámaras? 

    —Y una mierda, vete a dar un paseíto por los alrededores y apréndetelos de memoria. Eso te va, ¿o recuerdo mal? 

    Smith sonrió, el pobre Alan siempre estaba revisando alrededores. Y a Noah le gustaba un chisme informático más que a un tonto un lápiz.  

    —No soy yo quien da las órdenes aquí —Paul se lavó las manos rápidamente. 

    —¡Liam! —exclamó Noah. 

    —¡Zach! —exclamó Alan a la vez. 

    ¿Zach? ¿Zach de Zach? ¿Pero qué…? 

    Madison miró alrededor, no podía ser ese Zach, ¿verdad? ¿En su casa?  

    Miró al pasillo y vio cómo Liam se acercaba a ellos. Vestido de servicio y con esa cara de mala leche que solía acompañarlo (fachada más que nada), imponía un poquito.  

    Detrás de él… 

    Oh, no, gimió Madison mentalmente. ¿Qué hacía Zach en su casa? 

    —¿Para qué llamas a Liam? —preguntó Alan. 

    —¿Porque es el responsable de esto? —el tono de Noah de “¿eres tonto o eres tonto?” 

    —¿Pero de esto no lo eres tú? 

    —Me refiero a esto —señaló al salón— en general. ¿Para qué llamas tú a Zach? Si no tiene nada que ver. 

    —Es el responsable de la protección, ¿cómo no va a tener nada que ver? 

    —¿Y qué tiene que ver con las cámaras? 

    —Ay, Señor —suspiró Alan—. Liam, llévatelo de aquí porque le meto.  

    —No me vas a meter porque te vas derechito de paseo —resopló este. 

    Madison no estaba escuchando, las voces le sonaban lejanas y no terminaba de entender a ese par de zumbados. Ella se había quedado completamente quieta, mirando a ese enorme hombre que caminaba hacia ella.  

    Vestido de federal también…  

    ¿Desde cuándo trabajaba para el FBI? 

    Lucía que daba miedo. Solo podía definirlo así. Así y que le sentaba del carajo, para qué negarlo. 

    Pedazo de rubio, silbó la voz de su cabeza. Voz que ella quiso asesinar en ese momento. 

    —Madison —se paró ante ella y la miró. 

    Madison no podía hablar, se había quedado entre estupefacta por todo lo que había en su casa y medio atontada por semejante… 

    Y qué voz, por Dios. ¿Desde cuándo la tenía así? ¿Tan dura? ¿Tan varonil? 

    Madison levantó un dedo, pidiendo un momento. Caminó hasta el pasillo y dio una vuelta por la casa. Habían estado por todos lados, ¡hasta en su dormitorio!  

    Joder, ¡tenían abierto su cajón de la ropa interior! 

    Paul y Sarah solo tuvieron que mirarse entre ellos para lo que iba a hacer Madison. 

    El grito que se escuchó en el dormitorio les confirmó a al trío que tenían que irse a la de ya. 

    Uno a uno, salieron de la casa.  

    Paul y Sarah no, ellos iban a preparar algunas tilas porque harían falta. 

    Madison iba a golpear algo. ¡O a alguien! Salió de su dormitorio, dispuesta a ponerlos a todos verdes, con una cantidad de insultos preparados en su cabeza. 

    —¡¿Pero se puede saber…?! —se calló de repente al ver que la única persona que estaba allí era Zach— ¡¿Dónde demonios están todos?! —gritó.  

    —Se han ido. 

    —¿Se han ido? ¿Ido de ido? —alucinaba. 

    —Ido de que se han ido, sí. Del verbo irse. 

    —¡¿Se han ido adónde?! —de la desesperación que sentía, hizo un movimiento brusco y gimió del dolor— Joder —gruñó—. ¿Cómo que se han ido? —tragó saliva.  

    Mierda, sí que le dolía el brazo, ¿eh? 

    A Zach no le pasó por alto el gesto de dolor. Se acercó a ella y fue a cogerla por la cintura. 

    —¡¿Pero qué haces?! —exclamó, otro movimiento brusco y… —¡Mierda! ¡Qué dolor! 

    Zach puso los ojos en blanco y quisiera ella o no, la cogió por la cintura. 

    —Déjame —era evidente que le dolía.  

    —Te harás daño si no te quedas quieta. ¿Es eso lo que quieres? ¿Joder más tu brazo?  

    Consiguió que dejase de intentar librarse de él y la sentó en el sofá. 

    Madison apoyó la cabeza atrás y cerró los ojos con fuerza. 

    —¿Tienes algo para el dolor? 

    —Ahora buscaré —suspiró ella, respirando para que se le pasase rápido. Abrió los ojos y miró a Zach—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué es todo esto? 

    —Tenemos que hablar. 

    —No me digas, no me había dado cuenta —gruñó.  

    —Deja a la arpía a un lado hoy —una media sonrisa en la cara de Zach, le hacía gracia. 

    —No, aún no saqué a la arpía, es simple ironía.  

    —Me alegra saberlo.  

    —No sé por qué sonríes, pero supongo que si tú lo haces, a mí no me va a hacer demasiada gracia —Zach se puso serio, lamentablemente tenía razón. Madison intentaba respirar y no perder el control de nuevo—. ¿Dónde están mis padres? ¿Qué hace el FBI en mi casa? Y lo que más necesito saber… ¡¿Qué demonios haces tú en mi casa?! 

    A la mierda el control, ella no tenía ninguno.  

    —Tenemos que hablar, Madison. 

    —Eso ya me lo dijiste. Y no, no tenemos nada que hablar. Vete, lárgate de mi casa, no te quiero aquí. ¡Papá! —gritó, porque seguro que estaba fuera y entraría al escucharla desesperada.  

    Porque sonaba a eso, ¿eh? Tanto que sentía que iba a llorar. No sabía si por el dolor del brazo, por la ansiedad de todo aquello, por tener a Zach allí o por un poco de todo. 

    Zach suspiró. Sabía, desde que habían trazado la estrategia a seguir esa mañana, que aquello no iba a ser fácil.  

    Se había intentado negar a algunas cosas, a casi todo en general, pero no había logrado nada. Se había decidido así y él tenía que acatar las órdenes. Aún era el novato y aunque podía tomar sus propias decisiones, al trabajar en equipo se tomaban por consenso.  

    A él le habían tocado las partes más duras. Proteger a Madison, lo que significaba pasar con ella todo el día y, por si eso no fuera suficientemente duro para él, le habían dejado con el papelón de contarle qué era lo que estaba pasando.  

    Cuando supo que tenía que ser él, casi rompe el contrato que había firmado con los federales y sale corriendo de allí, pero el trío y Smith no se lo permitieron.  

    Zach no había podido lograr convencerlos para que fuese otro quien estuviese presente en el momento en el que ella se enterase de las cosas. 

    Porque no quería ver cómo lo pasaba mal. 

    Como era lógico y siendo el responsable de su protección, le tocaría estar allí.  

    —Yo estaré allí, pero le dirás las cosas, ¿no? —miró a Smith— Tienes que explicárselo tú, eres su padre. ¡Es lo lógico! 

    Él no sabía cómo podría decirle que habían intentado asesinarla. ¡No iba a ser capaz! 

    No se trataba de una desconocida, ¡era Madison! 

    —Claro que se lo explicaré yo. 

    —Menos mal —suspiró Zach, de alivio. 

    Esa responsabilidad no era suya. 

    Pero en ese momento no estaba aliviado, porque ese hombre ¡no estaba!  

    ¿Dónde se había metido? ¿Se la había jugado? 

    La presión también hacía estragos en él, se dejó caer en la butaca que había frente a Madison y suspiró. Aún no había empezado y ya era, todo aquello, agotador. 

    —No hace falta que grites tanto, Madison —su padre apareció con una bandeja con tazas, su madre con él.  

    Madison sintió que el alivio se apoderaba de su cuerpo, ¡no estaba sola con Zach! Él también sintió que la presión lo abandonaba. 

    —Os vendrá bien —sonrió la mujer. 

    Paul dejó la bandeja en la mesa, su mujer le acercó la taza a su hija y ambos tomaron asiento a cada lado de ella.  

    —¿Qué está pasando, papá? ¿Por qué mi casa está así? ¿Por qué…? —señaló a Zach, no hacía falta terminar la pregunta.  

    —Tenemos que hablar, Madison. 

    —Y dale con lo mismo —resopló—. Empieza, ya tardas. 

    —Hoy estás un poco fuera de tus casillas. El grito de antes fue espectacular —sonrió su padre. 

    Ella controlaba las emociones a su manera. Y ninguna era una forma mejor o peor si valía para gestionarlas. Aunque ese día no estaba controlando demasiado y se había pasado un poco, pero bueno.  

    —Me saca de quicio —miró a Zach. 

    —Pero si no me dio tiempo a hacer nada —se quejó este. 

    —Respiras, suficiente para que me amargues la existencia —gruñó ella. 

    —Pues vas a estar amargada toda la vida. 

    Los dos miraron a Sarah cuando hizo ese comentario.  

    —¿Qué quieres decir? —su hija frunció el ceño. 

    —Ya lo entenderéis —si es que alguna vez lo hacían—. Ahora no es eso lo que me preocupa.  

    —Nos preocupas tú, Mady —terminó de decir Paul. 

    —¿Por el accidente? Por eso no tenéis que preocuparos. Estoy bien, me recuperaré del brazo.  

    —Claro que sí —sonrió su madre, había que tener fe en que eso volvería a la normalidad. 

    —Y ese no es el tema aquí, sino ¡¿qué demonios está ocurriendo en mi casa?! 

    Ella podía ser muy inteligente, pero no se le ocurría lo que podía estar pasando. A nadie se nos pasaría por la cabeza, en un momento así, lo que podía estar ocurriendo.  

    —No fue un accidente. Han intentado matarte.  

      

      

    





   



 Capítulo 10 

      

    —No fue un accidente. Han intentado matarte. 

    Pero hombre, ¡por Dios!  

    Así no se decían las cosas, ¡no a lo bestia! 

    Tampoco es que lo hubiesen ensayado, pero no hacía falta. Cualquiera habría imaginado un poco más de tacto, ¿no? 

    Lo peor es que lo decía hasta calmado. ¡Había que joderse! 

    Zach, tras fulminar con la mirada a Smith por su poco tacto, miró rápidamente a Madison. Iba a clavarle el puño a su padrino si ella se desmayaba o algo peor. 

    Madison no iba a hacer nada de eso. No podía. Lo único que le permitía su cuerpo era respirar mientras su cerebro intentaba asimilar las palabras de su padre. 

    No accidente. 

    Matar. 

    De asesinar. 

    De cargársela, vamos. 

    Que no había sido algo fortuito ni culpa de ella. 

    Habían intentado quitarla de en medio. 

    ¡¿De medio de qué?! 

    Zach casi podía ver los engranajes del cerebro de Madison moviéndose. Su cabeza iba a empezar a echar humor y ella estaba perdiendo el color. 

    Seguro que se desmayaba. 

    —¿Pero se te va la cabeza? —Zach gruñó, miró a Smith— Que el psicólogo eres tú, ¿no sabes que esas cosas se dicen con tacto? —Paul no dijo nada, solo lo miró— Zumbado, ¡estás zumbado! 

    No, no lo estaba. Madison prefería las cosas así, directas. Odiaba que le diesen vueltas y si antes había perdido la paciencia era porque nadie le explicaba nada.  

    Aunque saber algo así impactaba, ya lo estaba asimilando.  

    —¿Cómo sabes…? —preguntó ella a su padre. 

    —Revisaron el coche, tenía los cables de freno cortados. Lo habían manipulado. 

    —Sabía que algo no iba bien y yo no suelo ir a demasiada velocidad, menos de noche.  

    —Lo sé, cariño. No hiciste nada, no fue un fallo tuyo —su madre apretándole la mano, mostrándole que estaba ahí. 

    —¿Quién? 

    —Eso es lo que tenemos que averiguar. Por eso está el equipo aquí —Madison frunció el ceño—. Tendrás protección federal hasta que resolvamos el caso y encontremos al culpable. 

    Eso tampoco era muy sencillo de asimilar. 

    —¿Qué quiere decir protección federal? —le daba miedo hasta preguntar. 

    Smith señaló a la puerta.  

    —Fuera están algunos de ellos. 

    Madison pestañeó exageradamente, iba a tener un cortocircuito mental. 

    —A ver si yo lo entiendo —levantó una mano, pidiendo tiempo—. No sufrí un accidente, parece que alguien quiere hacerme daño y hasta que lo encontremos ¿voy a tener a tus amigos los federales pegados a mí? 

    Pues sí, lo había entendido todo. 

    Y demasiado bien lo estaba llevando, Zach estaba sorprendido. 

    La conocía, sabía que era fuerte y que le gustaban las cosas sin tapujos, pero aun así alucinaba un poco al ver cómo aguantaba cada explicación por muy directa y dura que fuera. Porque cualquiera necesitaría un poco más de tacto. O quizás el tacto lo necesitaba el que daba la noticia por el temor a hacer daño.  

    Lo que fuera. Ella no era como los demás.  

    Impresionante. 

    Y su padre la conocía bien también.  

    —Sí, cariño. Así estarás segura. 

    Madison se movió a la velocidad del rayo. Pegó un salto del sofá y gritó. 

    —¡Y una mierda! 

    Zach sonrió, no pudo evitarlo. Al menos paró la carcajada que iba a salir de su garganta.  

    Así era más ella. 

    Madison era todo un espectáculo en ese momento. Con cara de enfadada y enferma, ese brazo con el cabestrillo… Brazo que se sujetó con el otro cuando sintió un pinchazo de dolor. 

    —Mady —suspiró su madre. 

    —Mady nada, ¡Mady nada! No voy a tener a nadie pegado a mi culo. ¿Quieres que me vuelva loca o qué?  

    —No, hija. Quiero, queremos —rectificó, hablando por todos— que te cuiden. 

    —Ya me cuido yo sola, no te preocupes. Joder —gimió por el dolor del brazo. 

    —Sí, ya lo vemos —Zach puso los ojos en blanco. 

    —¿Y tú qué haces aquí? —Madison lo miró. 

    —Él será tu guardaespaldas personal —anunció su padre. 

    Zach volvió a poner los ojos en blanco, ¡y dale con la poca delicadeza! ¿Pero ese hombre era de hierro y pensaba que los demás también o qué? 

    Madison miró a Zach. Sintió algo extraño por dentro. Y rio. Rio a carcajadas. Nerviosa. Risa que se le cortó por el dolor.  

    —Auch, me duele —gimió. 

    Zach se levantó antes de que la madre de Madison lo hiciera, volvió a cogerla de la cintura ignorando sus quejas y la sentó en el sofá otra vez.  

    —Quédate quieta y no te dolerá.  

    —No me toques los ovarios, Zach —le advirtió ella—. ¿Él, papá? ¿En serio? —no se lo podía creer— Mamá, ¡¿él?! —le iba a dar el soponcio del año— O sea, estoy en el punto de mira de un loco o de una loca, a saber por qué. Y para colmo, ¿él? Quieres que me vuelva completamente loca, ¿verdad? ¡¿Es eso?! 

    —No, cariño. Precisamente porque eres de las personas más cuerdas que conozco sé que aceptarás lo que creamos que es mejor para ti. 

    —Eso es chantaje emocional de primera, papá —resopló Madison. 

    Su hija era demasiado inteligente cuando quería. 

    —¿Funciona? —preguntó Paul. 

    —La verdad es que no —respondió Madison.  

    —No haré nada en contra de tu voluntad.  

    —Bien. Porque me quedaré sola. Sé cuidarme sola. 

    —Mady… —suspiró su madre. 

    —Sola, mamá —ella no necesitaba a nadie, menos aún al insoportable de Zach. Se matarían a la primera de cambio.  

    —Estaríamos más tranquilos…  —insistió la mujer. 

    —Eso vosotros, porque creedme. Yo, con este cerca, no es que pueda estar muy tranquila, ¿eh? Me quedo sola, ¡sola! 

    Paul suspiró pesadamente, parecía que su hija le ganaría la batalla.  

    —Está bien —claudicó su padre, mostrándose derrotado—, no puedo forzarte, no tengo autoridad para ello ni soy objetivo cuando se trata de ti. 

    —Exactamente —confirmó ella. 

    —Bien. No estoy de acuerdo con esto, Madison. Pero es tu decisión —su madre suspiró. 

    —¿Seguro que es lo que quieres? —insistió su padre, a ver si cambiaba de opinión. 

    —Lo es. 

    —Bueno, entonces poco más podemos hacer —se levantó y su mujer hizo lo mismo, le dieron un beso a Madison—. Iremos a descansar un poco y a tomar una ducha. 

    —Volveré en un rato —prometió su madre antes de marcharse junto a su marido.  

    Madison suspiró, aliviada.  

    No era para estar feliz de quedarse sola, si tenían razón, estaba en peligro. Y con lo que se veía en la televisión cada día… Pero ella no podía permitir que la asustaran hasta el punto de perder, por completo, su libertad.  

    No sabía qué razones podía tener alguien para intentar hacerle daño. A lo mejor era todo un error y ella no era el blanco. 

    No sabía, pero fuera lo que fuera, no iba a dejar que el miedo se apoderase de ella y le jodiese la vida. 

    Hasta ahí podía llegar la broma. 

    Miró a Zach cuando la puerta se cerró. 

    —Puedes marcharte —le dijo, hizo un movimiento con la mano. 

    Más que una invitación, era una orden. 

    —Lo sé —pero en vez de hacerlo, se acomodó mejor en el butacón.  

    Madison pestañeó varias veces. 

    —¿Se puede saber qué haces? 

    —Ponerme cómodo —dijo él con tranquilidad. 

    —Y tocarme los ovarios —gruñó ella.  

    —No, cariño, eso aún no lo hice. Pero si quieres… No seré yo quien se niegue. 

    Un grito ahogado salió de la garganta de Madison. De los mismos nervios, volvió a levantarse del sofá de un salto. Indignada, se acercó a Zach. 

    —Eres… ¡Eres…! —pero no terminaba la frase.  

    Zach se mantuvo sentado, ella se paró delante de él. 

    —Soy… 

    —¡Eres un idiota! —exclamó ella. 

    —Vamos, Mady, te sabes calificativos mejores. 

    —Maldito imbécil —refunfuñó ella—. ¿Quieres hacer el favor de irte? 

    —No. 

    —¿No? —abrió los ojos. 

    —No. 

    —¡¿Pero por qué?! 

    —Porque voy a protegerte. 

    —Y dale —Madison intentó respirar—. No sé si no te has enterado, pero hemos quedado en que no hace falta. ¡Porque sé cuidarme sola! —del movimiento que hizo al gritar, se golpeó el brazo malo con un mueble— ¡Mierda! —gritó. 

    —¿Quieres hacer el favor de sentarte? —la cogió de la cintura de nuevo y casi la lanzó en el sofá— ¡Estate quieta! 

    —Zach, por favor —gimió ella, cerró los ojos y apoyó la cabeza hacia atrás—. Me duele y no quiero pelear. Deja nuestro odio mutuo para otro día, te daré ventaja , ¿vale? Pero ahora vete. 

    Zach sonrió sin que ella lo viera.  

    —No voy a pelear, Mady —prometió. 

    Ella abrió los ojos y lo miró. Él estaba de pie, frente a ella. 

    —Entonces déjame sola, por favor —ignoró que hubiese usado el diminutivo de su nombre.  

    Hacía mucho que no la trataba así. 

    —A ver si lo entiendes. Tu padre no tiene potestad en este caso porque es tu padre. Son Liam, Noah y Alan quienes llevan la investigación. Y soy yo a quien se le ha asignado tu protección —Madison no podía creer lo que oía—. Eres MI caso, mi responsabilidad y créeme, no voy a separarme de ti hasta que sepa que estarás completamente a salvo. ¿Lo vas entendiendo ya? 

    —No me jodas —le salió del alma. Ella intentaba contener la lengua, pero Zach siempre sacaba lo peor de ella. 

    Este sonrió, se agachó un poco y puso las palmas de sus manos en el sofá, a cada lado de la cabeza de Madison.  

    La miró intensamente. 

    —Créeme, me encantaría hacerlo —se lo llevó rápidamente a su terreno, Madison dio un grito ahogado—. Quizás algún día —suspiró él—. Mientras esa maravilla, porque estoy seguro de que entre tú y yo será inolvidable —seguía picándola—, llega, seré tu sombra. Estaré cerca en todo momento. Te veré si estás en la cocina preparando el café. Sabré si entraste en la ducha, lo que tardas, qué haces en ella. No saldrás de casa si no es con mi permiso. Miraré cómo duermes si es necesario —Madison tragó saliva al tenerlo tan cerca—. Voy a joderte la libertad. Voy a hacer que me odies más de lo que lo haces pero ¿sabes qué? —ella negó con la cabeza, su cercanía no la dejaba pronunciar nada— Que valdrá la pena porque sé que seguirás viva. 

    Los ojos de Madison se llenaron de lágrimas en ese momento. El tono con el que Zach le dijo eso… Le había hecho sentir que le importaba. Aunque fuera un poco.  

    Entre eso y que por fin era consciente de lo que significaba todo aquello… 

    Zach se incorporó. 

    —Esto no es un juego, Madison. Podemos discutir todo lo que quieras, podemos reírnos del otro las veces que necesites, puedes insultarme si lo necesitas también. Pero no te tomes a risa algo que es muy serio. Sigues viva porque tuviste suerte. ¿Volverás a salir ilesa una segunda vez? 

    —Yo… 

    —Sé que esto es una mierda, sé que odias sentirte atada —¿sabía eso?—. Sé que eres fuerte. Por eso mismo acepta que no puedes hacerlo sola y que necesitas ayuda. Pedir ayuda también es de valientes. 

    —Pero es que yo no creo… —cerró los ojos un segundo y cuando los abrió, era una mujer diferente. Una que Zach hacía mucho que no veía, porque a él no la dejaba verla así— ¿Por qué alguien quiere hacerme daño? —era vulnerable y Zach la admiraba por ello, por mostrarse así con él.  

    Madison, sin embargo, se creía débil y vencida por el miedo.  

    Zach vio el miedo en sus ojos y quiso borrarlo. Pero no podía, como tampoco tenía, aún, respuesta a esa pregunta.  

    Ni siquiera podían asegurar que ella fuese el blanco. ¿Tal vez su padre? ¿Realmente era ella? ¿Tenía que ver con las amantes de Josh? 

    Aún no había respuestas porque no había pruebas, solo tenían suposiciones. El trío de especialistas se encargaría de investigar y él de cuidar de Madison.  

    Su protección era su misión.  

    —Nadie te dañará, no dejaré que lo haga. Aunque te cueste, confía en mí —le pidió—. No dejaré que nadie, nunca, te haga daño —juró. 

    Y Madison lo creyó.  

    —¿Sospecháis de alguien? 

    Zach soltó todo el aire que tenía en sus pulmones y se sentó, de nuevo, frente a ella.  

    —Madison, hay algo que tienes que saber. 

    Y por si su vida no estaba ya lo suficientemente patas arriba, Madison supo, por cómo la miraba y por el tono con el que habló que lo que iba a escuchar no iba a gustarle en absoluto.  

      

    





   



 Capítulo 11 

      

    Había llegado el momento de que Madison se enterase de la verdad.  

    Ese secreto lo había tenido jodido a él unos días, no sabía si debía decírselo o no. La vida le había respondido de una manera cruel que ella debía saberlo. 

    Miró a Madison. 

    —Se llama Miranda Brown. 

    Madison frunció el ceño. 

    —¿La secretaria de Josh? 

    Él no respondería directamente a eso, pero Josh sí. Fue a abrirle la puerta, pero él había aprovechado cuando Smith salió y se adelantó. 

    —Mi ex amante. 

    Joder, ¡pero así no! ¡Tenía que esperar a que él se marchase! 

    Ahí, sin anestesia ni nada. Allí todos eran como el loquero. ¡Qué poco tacto! 

    Zach miró cómo su hermano entraba en el salón. Había estado fuera, esperando su turno. Pero joder, Zach imaginó que lo haría como habían hablado y con un “Hola” y preparando el terreno para darle la noticia. 

    No así, ¡a lo bestia! ¡Y con él delante! 

    Que él no quería estar allí en ese momento. ¡No quería ver a Madison sufrir! 

    Mira que le habían explicado a ese zopenco las cosas, él se había encargado de repetírselas hasta la saciedad. Pero el muy imbécil pasó de todo. 

    Y viendo cómo miró a Zach, supo que lo hizo para joderlo.  

    Maldito. 

      

    Esa mañana muy temprano, en casa de Paul Smith. 

    —¿Me estáis diciendo que han intentado matar a Madison, que sospecháis de mi secretaria…? 

    —De tu amante —apostilló Paul con tranquilidad. 

    Josh apretó los dientes y miró a Zach, tenía ganas de asesinarlo.  

    —¿Esta es tu manera de guardarme un secreto, hermano? —la última palabra la escupió— Maldito seas. 

    —A mí no me culpes de tu mierda —le advirtió este—. Madison está en peligro y eso es lo único importante aquí.  

    —Eso y que ella sepa la verdad —intervino Paul. 

    Miró al que era su yerno, aunque aún no oficialmente. Y él estaba seguro de que no lo sería jamás.  

    —Paul, yo… —Josh lo miró, avergonzado. 

    —A mí no tienes que darme explicaciones, sino a Madison. Mi hija está en peligro, ha podido morir y debe de saber qué es lo que está pasando. 

    —Pero yo no puedo… 

    —Si has podido engañarla, podrás, también, decirle la verdad, ¿no? 

    En la voz de Zach no había retintín. Pero Josh no se lo iba a tomar bien. 

    —No juegues conmigo, Zach —le advirtió su hermano. 

    —No es mi intención. 

    —¿Y cuál es entonces? ¿Joderme? 

    ¿Por qué querría eso? ¿Era imbécil o qué? 

    —Josh, deberías relajarte. 

    —¿Cuál es tu maldito interés en todo esto, Zach? ¡Dímelo! ¡Dilo delante de su padre! Di que quieres quitarme de en medio y quedarte con ella. ¡Reconócelo de una jodida vez! —estalló. 

    Josh estaba nervioso, eso era evidente. 

    —Josh, cálmate —le pidió Smith.  

    —¿Que me calme? —Josh resopló— Dime una cosa, hermano, porque no lo entiendo. ¿Qué pintas tú en todo esto? Además de ser un chivato. 

    —Zach está aquí porque yo quiero que lo esté —Josh miró a Paul cuando habló—. Zach será el responsable de la protección de Madison. 

    —¿Protección? ¿De qué hablas, Paul? 

    —Es mi hija la que ha estado a punto de morir y va a tenerlo pegado a ella hasta que cojamos a la culpable de todo esto.  

    Josh rio, incrédulo.  

    —¿Me estás diciendo que le has puesto un guardaespaldas a tu hija? ¡¿Y que ese es mi hermano?! 

    —Sí. Te estoy diciendo eso. Y te estoy diciendo que tú tienes tu papel en todo esto. 

    —¿Y cuál es? Porque proteger a mi novia ya veo que no —el sarcasmo en su voz. 

    —¿Seguirá siendo tu novia cuando le cuentes la verdad? —preguntó Smith, haciendo que a Josh casi se le rompiesen los dientes. Ese hombre era amable y educado, pero también directo— Quizás lo sigas siendo cuando nos ayudes a atrapar a tu amante o a quien quiera hacerle daño. Si es esa mujer, necesitamos pruebas y las necesitamos con las manos en la masa. Tú decides si nos ayudas a proteger a mi hija o no. 

    No tenía mucha salida, ¿verdad? 

    Zach supo, en ese momento, cuán difícil iba a ser para Josh decirle la verdad a Madison, desenmascararse. 

    Y pensó que lo haría con algo de tacto, al menos que esperaría a que él los dejase solos, ¡no así! 

      

     De vuelta al presente. 

    Madison se había quedado en shock. Más de lo que lo estaba.  

    Se estaban riendo de ella, era eso, ¿verdad? 

    Miró a Josh, ya parado cerca de ella, con las manos en los bolsillos y una pose tensa. Mirándola, avergonzado. 

    Zach aún más tenso, de pie, mirándola con lástima. 

    ¡Con pena! 

    ¿Podía haber algo peor que eso? 

    Sí, que Josh le contara algo así delante de él.  

    Sin una sola palabra, Zach le dio la espalda y se marchó, maldiciendo mentalmente a Josh por ser tan hijo de… 

    —Oh —fue lo único que pudo decir Madison. Se removió un poco, se acomodó mejor y pestañeó varias veces. Intentaba que todo aquello no fuese superior a ella—. Vaya, yo… —carraspeó, pero no pudo evitar que una lágrima saliese.  

    Josh hizo un movimiento y fue a acercarse. 

    —No —dijo ella rápidamente, poniendo la mano como señal. No quería tenerlo cerca. 

    Se limpió la cara rápidamente y sorbió por la nariz. Las cosas entre ellos no habían estado bien últimamente, pero nunca imaginó… Confiaba en Josh 

    —Qué idiota soy. 

    —Madison… —suspiró él. 

    —¿Desde cuándo? —le preguntó. 

    —No importa ahora. 

    Ella rio irónicamente. 

    —Claro que importa —dijo.  

    Josh se sentó en el butacón donde había estado Zach, frente a ella y se pasó las manos por el pelo, frustrado. 

    —Fue una estupidez. 

    —No me digas —la ironía en la voz de Madison—. No es eso lo que te he preguntado, Josh. 

    Él cogió aire y la miró, avergonzado.  

    Arrepentido. 

    —Tú y yo estábamos mal. Acabé muy tarde esa noche y fui un estúpido, Madison. Me arrepentí rápidamente. 

    —Después de tirártela. Qué triste que antes no.  

    —No seas tan dura, todos podemos fallar.  

    —¿De esa manera? Lo dudo, Josh —Madison seguía limpiándose la cara, le dolía el pecho—. Vete. 

    —No, mi amor, no me pidas eso —se puso de rodillas en el suelo, delante de ella.  

      

    Mientras tanto, fuera del apartamento, sentados en las escaleras del edificio… 

    —Pobre —dijo Alan mientras comía palomitas. 

    Espera, ¿palomitas? 

    Zach lo miró, o los miró, mejor dicho y enarcó las cejas. 

    —¿Se puede saber qué demonios estáis haciendo? 

    El trío de zumbados estaba sentado en los escalones, mirando a través de la pantalla que Noah tenía en las manos y comiendo palomitas que a saber de dónde habían salido. 

    —Protegerla, claro —dijeron a la vez. 

    Tenían que tener como una especie de conexión mental entre ellos para que les saliese lo mismo en el mismo momento. 

    O eso o un guion, a saber.  

    Zach solo esperaba no convertirse en otro zumbado como ellos. 

    —¿Protegerla es no respetar su privacidad? 

    —¿Privacidad una protegida del FBI con un guardaespaldas pegado a su culo las veinticuatro horas del día y con su casa llena de cámaras? —Noah resopló— Estamos investigando y protegiendo. 

    Sí, claro. Y a Zach lo iban a canonizar algún día por santo.  

    Puso los ojos en blanco, se cruzó de brazos y se apoyó en la pared, al lado de la puerta de la casa de Madison. 

    No quería ver nada, aunque tendría que joderse y escuchar porque la imagen de esos tres también tenía sonido. 

    Para matarlos, panda de alcahuetes.  

      

    De vuelta al apartamento de Madison. 

    Josh sacó una cajita del bolsillo de su chaqueta y se la entregó a Madison.  

    —Josh… ¿Qué…? 

      

    En las escaleras, pendientes al espectáculo… 

    —Hostias, ¡¿le va a dar el anillo?! —Liam casi se atraganta con las palomitas— ¿En serio? 

    ¿El anillo? ¿Se referían al pedrusco ese horrible que él les había dicho que Josh le enseñó? 

    Pero ese anillo era de compromiso. No podía ser que… 

    Joder, ¡¿ahora le iba a dar el anillo?! 

    Como si de un culebrón de tratase. 

    —Vamos, ¡no me jodas! —exclamó Zach, uniéndose al trío y sentándose con ellos. 

    Aquello era increíble. 

      

    En el apartamento de Madison. 

    Ella se había quedado completamente helada. No sabía cómo actuar, qué decir. Joder, había soñado tantas veces con un momento tan romántico como ese y ¡¿tenía que ser en esas circunstancias?! 

    Vamos, no me jodas, pensó, hablándole a la vida. 

    Era una bonita manera de reírse de ella.  

    Josh rezó para que ella le diese una oportunidad. 

      

    Fuera del apartamento. 

    —Joder, ¡que nos deja ciegos! —exclamó Noah. 

      

    En el apartamento de Madison. 

    Josh intentaba quemar su último cartucho.  

    No quería perder a Madison y se lo iba a demostrar de la única manera que podía.  

    —Hemos pasado por algunos baches.  

    ¿Baches? Si eso eran baches… 

    —Las cosas entre nosotros no han estado bien últimamente, pero hemos conseguido solucionarlas —así empezó el discurso de Josh.  

    Palabras que Madison, mentalmente, iba debatiendo una a una.  

    ¿Solucionarlas? Me acabas de decir que te has acostado con otra. Seguramente porque te habrán obligado porque, al parecer, es ella quien ha intentado terminar conmigo. 

    Ah, por cierto, acabo de enterarme de que alguien ¡quiere matarme! 

    Y para ti es el momento de ¡¿pedirme matrimonio?! 

    —Hace mucho que estamos juntos… 

    Por desgracia. 

    —No supe gestionar eso, tomé decisiones equivocadas y te hice daño. ¡Ella quiere hacerte daño por mi culpa! —martirizado—. No es justo, Madison. He estado a punto de perderte y no tendré vida para pedirte perdón. Todo esto me ha hecho ver que no puedo estar más tiempo separado de ti, ¡que no quiero! Pensar que te perdía casi me vuelve loco y saber que es por mi culpa… —suspiró— Te pediré perdón cada día de mi vida, pero dame una oportunidad. La meremos después de todo, ¿no crees? 

    La oportunidad te la voy. a dar, pero la de salir corriendo y con las pelotas intactas. 

    —Esto me ha hecho ver que ya es momento de que tomemos una decisión más en firme, con un futuro diferente. 

    Oh y tanto que lo va a ser. Pero de la patada en el culo que voy a darte cuando mi cuerpo reaccione. 

    Y es que le estaba entrando una cosa por el cuerpo.  

    Una mala hostia.  

    Un quemazón… 

    Pero ¿ese tío de qué mierda iba? 

    —Madison Smith, te quiero como nunca quise a nadie.  

    Pues menos mal.  

    —Quiero un futuro contigo. 

    Y con otras más.  

    Ay, cómo quemaba. 

    —Te prometo que no volveré a fallarte de nuevo porque no me imagino la vida sin ti. 

    Ya lo harás. 

    —Te amo más de lo que te puedes imaginar. 

    Eso sí dolió y mucho. Fue directo a la herida que sangraba. 

    —¿Me harías el inmenso honor…? 

    ¿De darme una patada en las pelotas? 

    Furiosa. 

    —¿…de ser mi esposa? 

    Madison se tapó la boca para no llorar. Pero no de la emoción como Josh pensó, si no por la rabia que sentía en ese momento. 

    Por eso y porque se había sentido una mierda mientras escuchaba cómo le decía cosas que hasta hacía unas horas le habrían encantado escuchar. 

    Pero que en ese momento les resultaba tan vacías… 

    De un plumazo, su vida ya no sería la misma. Ese hombre, con quien ella tenía tantos planes, le estaba pidiendo matrimonio. Ellos siempre habían hablado de formalizarlo así. Y ya lo tenía. Justo cuando había descubierto la gran mentira que eran ellos.  

    —Oh, Dios mío —logró decir ella. 

    Tenía hasta el corazón encogido. 

      

    En las escaleras. 

    Los cuatro agentes del FBI estaban con las mandíbulas rozando el suelo. 

    —¿De verdad ha tenido el morro de pedirle matrimonio en este momento? —Alan no salía de su asombro. 

    —Joder, no me lo puedo creer —Noah soltó una carcajada. 

    —Tu hermano no está bien de la cabeza, Allen —resopló Alan. 

    —Hermanastro —gruñó Zach. 

    —Este tío es gilipollas —esa era la conclusión de todos dicha por Liam. 

    Y es que nadie, nadie, lo entendía. 

      

    En el apartamento de Madison. 

    Josh estaba desesperado, no sabía cómo pedirle perdón y no perderla. Así que después de pensarlo mucho, decidió intentar jugarse la última baza. 

    De perdidos al río, ¿no? 

    Madison ya no sabía qué pensar. 

    Si es que aquello era todo una broma, tal vez por eso las cámaras allí, todo era un paripé. 

    O si de verdad ese hombre era imbécil. 

    Le acababa de decir que la engañó con otra mujer y su forma de pedirle perdón ¿era pidiéndole matrimonio? 

    Madison se levantó, intentando hacerlo lentamente para no golpearse el brazo. Josh lo hizo a la vez, con la cajita del anillo entre las manos. 

    Ella lo miró con una dulce sonrisa en los labios. Levantó la mano que tenía sana y la colocó sobre la mejilla de Josh.  

    No pudo evitar que un par de lágrimas cayeran por sus mejillas.  

    ¡Que Dios me perdone!, pensó. 

      

    En las escaleras. 

    El trío de locos con el ceño fruncido.  

    ¿Qué iba a hacer? ¿Había conseguido darle pena? 

    No, pensó Zach, pena va a dar él.  

    Conocía bien a Madison y sabía sus intenciones. 

      

    En el apartamento de Madison. 

    Josh sonrió por el gesto cariñoso de Madison, ¿eso significaba que lo perdonaba? 

    —Te quiero tanto, Madison.  

    Vomitar. ¡Quiero vomitar!, pensó Madison. 

    —Yo también te quiero —dijo ella— pero lejos —levantó la pierna y le plantó la rodilla en la entrepierna. 

    El alarido de Josh se escuchó en toda la manzana. 

      

    En las escaleras. 

    Todos con cara de horror. Nadie podía decir nada.  

    Porque eso les había dolido a todos, ¿eh? 

      

    En el apartamento de Madison. 

    —¿Te vale como respuesta? —gruñó Madison, perdiendo ya la cabeza— ¡Porque puedo responderte de nuevo si no lo entendiste! 

    Josh estaba en el suelo, doblado de dolor. 

    —Dios —ni voz tenía el “pobre” hombre. 

    —Maldito desgraciado, ¿me vas a pedir matrimonio después de engañarme? —no se lo podía creer, eso ni en una película de humor americana— ¡¿Te crees que no tengo amor propio o qué?! 

    No supo qué iba a hacer, si cogerlo por el pelo y arrastrarlo por el piso o qué. Pero Zach no esperó para averiguarlo. 

    Entró en la casa y la cogió al vuelo. Antes de que cometiera una locura. 

    —¡Déjame! —gritó ella, luchando por soltarse. 

    —¡Quieta, bruta! Te vas a lastimar. 

    No le importaba si, de camino, lo lastimaba también a él. 

    —Madison, por favor —le pidió Josh, levantándose del suelo. Adonde había ido a parar casi inconsciente.  

    El trío ayudándolo a levantarse. 

    —Eunuco, ¡te voy a dejar eunuco! Pero tendrá cara el muy idiota.  

    —Sacadlo de aquí —ordenó Zach mientras la agarraba con más fuerza y se la llevaba para dentro. 

    Entró con ella en su dormitorio y la soltó. 

    Madison no tardó nada en intentar escaparse. 

    Resoplando, Zach volvió a agarrarla antes de que abriese la puerta. La giró, hizo que pegara la espalda a la pared, la inmovilizó con su cuerpo. 

    Madison estaba más que furiosa, estaba fuera de sí. 

    —¡Relájate! —ordenó Zach— Y mírame —otra orden. 

    Ella lo hizo, echaba fuego por los ojos.  

    Zach la conocía muy bien, por eso siempre sabía dónde darle. Y eso era malo en muchas ocasiones, pero bueno en otras.  

    En esa lo usaría para bien.  

    —Suéltalo todo, estoy contigo —susurró, mirándola con comprensión. 

    No había lástima. No había pena. Solo entendimiento. 

    E hizo que Madison se rompiese en mil pedazos y llorase, refugiándose entre sus brazos.  

      

    





   



 Capítulo 12 

      

    —¿Qué es lo que sabes? —por su tono de voz le estaba pidiendo que se centrase en lo importante de verdad—. Y por favor, dímelo todo. Dejemos la acritud a un lado por un momento. 

    Madison estaba sentada en el sofá de su casa. Zach frente a ella. El trío lalala esparramados también por el salón.  

    Paul había llegado hacía un rato para ver cómo estaban las cosas. La madre de Madison no tardaría en llegar a hacerle compañía. 

    Josh se había ido y Madison, tras haberse desahogado entre los brazos de Zach, quería saberlo todo.  

    Le pedía sinceridad y que actuase como el profesional que era. 

    Zach no quería hablar de eso. No quería ser un federal, quería ser un amigo, como lo había sido mientras la acunaba en sus brazos y la ayudaba a soltar toda la tensión en forma de lágrimas. 

    Pero tenía que cumplir con su trabajo. 

    —No demasiado. Ha habido una relación entre ellos. Según Josh terminó, no duró mucho tiempo y ella lo ha estado chantajeando. No tenemos pruebas reales, aún no hay nada para poder asegurar que sea ella, pero es, junto con Josh, la principal sospechosa. 

    —¿Josh? No, por Dios, por más que ahora mismo lo odie, no creo que él… 

    Aunque le había demostrado que no era de fiar, no podía verlo como un asesino.  

    —Nosotros tampoco, Madison, pero en toda investigación, él cargaría el cartel de neón —le explicó Liam. 

    —Lo entiendo —así era porque las estadísticas estaban ahí. 

    —Ella es la única persona que se nos ocurre, la única con un motivo para hacerte daño —dijo Noah. 

    Madison rio irónicamente. 

    —Se acostó con mi novio, ¿no es suficiente daño el saber que me engaña? 

    —No si quiere dinero o quiere más —dijo Alan. 

    —Ya. ¿Y todo esto? —señaló los equipos informáticos que había en la casa y cómo le habían dejado todo hecho un desastre. 

    —No te asustes, simple rutina. Necesitas protección. Cuando quien sea que quiera deshacerte de ti sepa que no lo logró, seguramente volverá a intentarlo y estaremos cerca para pillarlo de ser así. 

    —¿Pero es seguro que soy el blanco de todo esto? 

    —No. Hemos barajado que sea el propio Josh, tu padre tiene más papeletas por su trabajo… —ella miró a Paul, no le gustaba saber eso—. Pero tú eres la víctima directa y a quien hay que proteger. La balanza, por haber sufrido el atentado, se decanta más por ti.  Hemos instalado cámaras en lugares estratégicos —le explicó Noah. 

    —Tranquila —intervino Zach cuando ella enarcó las cejas—, nada que coarte tu privacidad extremadamente, no hay en el baño. 

    —Qué alivio —ironía. 

    Zach sonrió. 

    —Las cámaras están en lugares estratégicos, hay hasta en la calle. No sabemos cómo actuará, pero puede ponerse nerviosa, pueden poderle las ganas de perderte de vista y puede venir hasta aquí —dijo Liam. 

    —No suele ocurrir así, pero eres mi hija. Tengo a mi disposición lo que pida —su padre le decía que no seguían los patrones estándar por tratarse de ella—. Los chicos estarán controlando todo —señaló al trío—, se encargarán de la investigación.  

    —Y tú… —miró a Zach y carraspeó. 

    —No voy a separarme de ti en ningún momento—la miraba con intensidad, como si estuviera haciéndole una promesa. 

    Se produjo un silencio sepulcral en el apartamento. Madison lo miraba fijamente.  

    Liam carraspeó, cortando la tensión que se había creado. 

    —Harás vida normal dentro de unos límites. No podemos esconderte aunque es lo que alguno quisiera —miró a Paul y a Zach. 

    —¿Vida normal con límites? ¿Qué quiere decir eso? 

    —Zach te lo explicará todo —dijo Paul. 

    —Está bien. No me gusta todo esto —resopló ella—. Menos aún… —señaló a Zach— Nos mataremos. Pero intentaré cooperar en todo, lo haré lo mejor que pueda para que termine pronto. 

    —Lo harás genial —dijo Zach—. Y vamos a pillarlo pronto, confía en mí. 

    Ella lo miró, de nuevo. fijamente a los ojos. 

    Que confiase en él… 

    Ella lo había hecho un tiempo atrás, pero solo fue una ilusión.  

    Madison se levantó del sofá y terminó afirmando con la cabeza.  

    —Espero que no me falles esta vez —dijo antes de dejarlos allí y marcharse hasta su dormitorio. 

    Con el ceño fruncido, Zach la siguió con la mirada. ¿Qué había querido decir con esa frase? ¿Cuándo le había fallado él antes? 

    Está bajo presión, no sabe lo que dice, pensó. 

    Tenía que ser eso, no había otra explicación. 

    Notó que lo miraban, tenía cuatro pares de ojos sobre él. 

    —¿De qué habla? —preguntó. 

    Todos lo miraron como si fuese más que evidente. 

    —Ya lo entenderás, Zach —sonrió Paul. 

    Zach puso los ojos en blanco, ¡pues vaya ayuda! 

    Volvió a mirar al pasillo por el que había desaparecido Madison y suspiró. 

    No, pensó, no te fallaré. 

    Una promesa, un juramento que no pensaba romper.  

    Iba a protegerla, iba a terminar con esa pesadilla. 

    Solo esperaba que fuera rápido. 

      

    Unas horas más tarde, el apartamento volvía a ser el mismo de siempre. La madre de Madison había llegado con comida para un mes. Había llenado la despensa, el frigorífico y el congelador de su hija.  

    Después de guardarlo todo y de que Madison se desquiciara porque no la dejase ayudar, se puso las manos en las caderas. 

    —¿Qué os apetece comer? —miró a todos y cada uno de los que estaban en el salón— Hay de todo. Desde verduras, pescado… ¿Pollo? 

    —¿Unas pizzas? —sonrió Noah. 

    Sarah lo miró con ganas de querer asesinarlo. 

    —No he comprado pizzas, Noah. 

    —No hace falta, ya hiciste mucho. Lo vamos a hacer nosotros. Bueno, el FBI, pagan ellos —la sonrisa de seductor en su cara. 

    —Si es así no me voy a quejar, tampoco tenía ganas de cocinar —sonrió Sarah. 

    Madison rio, Noah era un granuja, siempre lo había sido. Hasta a su madre se la llevaba de calle.  

    —Dale entonces —dijo Liam, quien miraba a Zach.  

    Este estaba de pie, dándoles la espalda y mirando a través de la ventana del salón cómo la noche caía. Tenía las manos en los bolsillos y su cuerpo estaba completamente en tensión. Con una postura defensiva. 

    La verdad es que tendría que ser muy difícil para él. Si fuese Liam quien estuviera en su lugar, seguro que ya habría matado a alguien por la ansiedad. 

    Zach no pensaba en eso, pensaba en Madison pero de otra manera. 

    La miraba, cómo se sentía extraña con tanta gente en su casa. Cómo no decía nada e intentaba cooperar. 

    Cómo se tragaba el dolor que sentía por la traición de Josh mientras no estuviera sola. 

    Era muy fuerte. Muy valiente. 

    Y aunque había perdido los papeles un rato antes, era de admirar cómo estaba llevando todo. 

    Le habían dicho que la quisieron matar, su novio que la engañaba y para colmo, el cínico, le pide matrimonio. 

    Zach habría perdido también la paciencia y habría alguien herido, sin duda. 

    —Hola, sí, para pedir unas pizzas a domicilio —dijo Noah. Zach, saliendo de sus pensamientos, se giró y lo miró—. Sí, mira. La primera con extra de queso, ternera y pepperoni. 

    —Ternera, pepperoni y bacon —dijo Liam. 

    —¿Qué? No, espera un momento —Noah se quitó el móvil de la oreja—. ¿Y el extra de queso? 

    —No existe, extra de queso es perder un ingrediente. 

    Noah abrió los ojos de par en par y la boca también. 

    —¿Ahora te enteras? Después de años pidiendo el extra de queso porque a ti se te metió en los huevos y yo venga a decirte que eso no existía, ¡¿ahora?! 

    Liam se encogió de hombros. 

    —Pues sí, ahora. 

    Noah resopló y se puso el móvil, de nuevo, en la oreja. 

    —Sí, ya estoy aquí. Disculpa, mi pareja es un poco tocapelotas. Que dice que doble extra de queso y bacon. 

    Zach y todos los demás soltaron una carcajada cuando Liam mandó a Noah a la mierda.  

    Después de lo desagradable de la situación en general, si algo tenía seguro era que, con esos tres, no se iba a aburrir. 

      

    De noche y con el apartamento como si nada hubiese ocurrido, cuando casi todos se habían marchado, Madison pudo, por fin, pensar. 

    Estaba sentada en el sofá y miraba a través de la ventana. 

    Eso era como un ritual para ella.  

    Esa postura, ese lugar…  

    Cuando su cabeza parecía a punto de explotar, se sentaba allí. Con sus piernas elevadas, sus brazos alrededor de ellas (en este caso solo uno) y su cabeza apoyada en las rodillas. 

    Entonces dejaba libre a su mente. Un momento así también la ayudaba a tomar decisiones cuando no lo veía demasiado claro. 

    Y en ese momento, más que nunca, necesitaba pensar. 

    Tenía tanto que asimilar… 

    Y empezó a recrearlo todo desde el principio. 

    Todo aquello era como irreal, no terminaba de creérselo. No era nada sencillo saber que su vida corría peligro y que necesitaba protección. 

    Menos aún saber que había gente vigilándola. 

    En ese momento, miró hasta una de las cámaras. Zach le había enseñado dónde estaban todas.  

    Eso debería darle seguridad. Como debería dársela el saber que Zach aún estaba allí, con ella. No se había ido. 

    Y se sentía segura, pero también tenía miedo, no iba a mentir.  

    Y sentía rabia. Mucha. Se sentía dolida. 

    Herida. 

    Traicionada.  

    La había engañado. El hombre en el que siempre había confiado, ese por el que hubiera puesto las manos en el fuego cuando de confianza se trataba, se había reído de ella. 

    No lo habría creído posible. 

    Y ahora, quien estaba allí, era Zach. El hombre que también le falló, pero de una manera diferente.  

    Era él al que tenía cerca, protegiéndola de una amenaza invisible hasta entonces. Y dándole un bofetada sin manos al enseñarle cómo era, de verdad, el hombre del que ella se mofaba de tener a su lado. 

    Un traidor, eso era. 

    Pero no era mala persona en el fondo, ella estaba segura de que no era él quien quería hacerle daño. Josh podía haberla engañado con otra mujer. O con otras, a saber. Pero de ahí a tener otro tipo de actitudes delictivas…  

    ¡Imposible! 

    Traicionada… 

    Suspiró, aquello era una mierda. 

    Zach estaba apoyado en la puerta de la cocina, mirando a Madison y dejándole su espacio. Respetando su momento de intimidad.  

    Estaba ensimismada, sumida en sus pensamientos. Y él podía imaginar muchas de las cosas que se le podían pasar por la mente. 

    Tenía que ser un caos esa materia gris en ese momento.  

    Entonces Madison se giró y lo miró. 

    —¿Desde cuándo lo sabías? 

    Zach supo que ese era el inicio de la primera discusión con su protegida. 

      

    





   



 Capítulo 13 

      

    —¿Te apetece un té? No cenaste demasiado. 

    —¿Desde cuándo te interesa si me muero de inanición o no? —resopló Madison.  

    Desde siempre, pensó Zach. 

    —Intentaba ser amable. 

    —No tienes que serlo, Zach. Soy yo, siéntete libre de ser tú mismo. 

    Zach enarcó las cejas, se acercó a ella y se sentó en el butacón que tenía enfrente. 

    —La palabra libertad nos queda un lejos ahora —le recordó. 

    Los dos estaban ahí, juntos, muy lejos de ser libres. 

    Ella amenazada y protegida. 

    Él defendiéndola de la amenaza. 

    Libres era una utopía hasta que todo aquello terminase.  

    —Sabes a qué me refiero —suspiró ella. 

    Lo sabía, pero a Zach no le apetecía discutir. Estaba cansado de esa guerra continua. 

    Dos no discuten si uno no quiere, ¿eso no era así? 

    —Desde cuándo, Zach —insistió.  

    —Desde hace unos días. 

    —¿Antes de lo del accidente? 

    —Sí. 

    Respuesta sin tapujos. 

    —¿No ibas a decírmelo? 

    —No lo sé —esa era la verdad—. Lo estaba pensando. 

    Madison rio. Eso sí que era toda una sorpresa. 

    —¿Qué estabas pensando exactamente? ¿Cuál sería la forma más cruel de contármelo? —se levantó y miró a través de la ventana— Estarías preparando algo espectacular. Querrías ese momento épico, ¿verdad? —Zach no contestó, se quedó en silencio— Aunque da igual, tienes material para usar contra mí durante toda la vida. 

    —Estás muy equivocada conmigo, Madison —dijo Zach con tranquilidad. 

    —Ah, ¿sí? ¿Cómo lo estaba con Josh? —Madison lo miró con desprecio. 

    Zach se levantó y se acercó a ella. Él no quería pelear, Dios era testigo de que estaba poniendo todo de su parte para no hacerlo.  

    Entendía que Madison necesitase sacar la ira, la rabia y la frustración que sentía, pero no lo iba a hacer arremetiendo contra él. 

    Suspiró. 

    —Será mejor que te deje un rato a solas. 

    Fue hasta la puerta y la abrió. Se sentaría en los escalones del edificio unos minutos, lo que fuese para no discutir con ella. 

    —Uno no cumple su promesa de fidelidad. Y qué poco tardas tú en romper la de no separarte de mí —dijo ella—. Aunque no sé por qué me extraña, ya me fallaste una vez. Cualquiera diría que compartís genes —escupió Madison con rabia. 

    Zach cerró de un portazo. Pero no salió, se quedó dentro.  

    Hasta ahí llegó su resolución de soportar todo. Ella sabía que con eso lo haría saltar y había ido a por él.  

    Zach podía aguantar casi todo, pero había cosas que no estaba dispuesto a pasar por alto.  

    Madison intentó no mostrar sorpresa cuando Zach dio ese portazo. Le mantuvo la mirada cuando él se giró y posó sus ojos sobre los de ella.   

    El salón estaba iluminado por una tenue luz. Ella miró hacia la puerta y se quedó completamente quieta al verlo, con la cabeza levantada en un gesto de orgullo. 

    Nerviosa, porque Zach la miraba de una manera extraña. De una forma que le causó escalofríos. Pero no iba a mostrárselo. 

    Estaba buscándolo y lo encontró. 

    Ella necesitaba soltar todo aquel odio que sentía en ese momento y Zach era el blanco perfecto. Pero él no estaba dispuesto a serlo.  

    Se abrazó a sí misma con su brazo bueno cuando un escalofrío recorrió su cuerpo.  

    Él tenía un aura sombría. Vestido de servicio, con ese uniforme oscuro. Sus rasgos duros, como siempre. Enfadado, como solía mostrarse con ella cuando no se burlaba. 

    Debería darle miedo, pero Madison no sentía eso.  

    La ponía nerviosa no saber por dónde iba a salirle, pero miedo no. 

    Zach no. 

    Nunca. 

    Él caminó hacia ella, lentamente. Sin dejar de mirarla, sin pronunciar una sola palabra.  

    Madison lo vio apretar la mandíbula. 

    Zach se paró frente a ella.  

    Era el momento de soltar todo lo que él llevaba dentro. 

    —No sé a qué te refieres cuando hablas de que te fallé. Me lo explicarás. Lo que sí sé es el mierda de concepto que tienes de mí y que yo me he buscado, además. Me lo he ganado a pulso con el paso de los años. Pero que te quede una cosa clara, Madison. No soy Josh. Jamás sería como Josh —la miró con pena—. Pensé que lo sabías.  

    Lo decía decepcionado, triste. 

    Una lágrima escapó por la mejilla de Madison, le había hecho daño con sus palabras, tampoco quería eso. Provocarlo, llevarlo al límite como siempre. 

    Pero daño no. 

    —Sé que no soy santo de tu devoción y lo acepto. Sé que querrías tener a cualquier persona aquí, a todos menos a mí. Pero estoy yo y no vine ni a reírme de ti ni a hacerte daño. Porque lo creas o no, no vivo esperando joderte. Lo único que quiero es verte a salvo y feliz. Es lo que he querido siempre —los ojos de Madison anegados en lágrimas.  

    —Zach…  

    —Estoy cansado, Madison. Estoy harto de esta guerra que hay entre nosotros. No te pido que seas mi amiga, es evidente que no puedes. Pero déjame hacer mi trabajo y deja el odio que me tienes a un lado. Al menos hasta que estés sana y salva. 

    Madison también estaba cansada.  

    Le quemaban mucho las disputas continuas con él, eran agotadoras. A veces también sentía que no podía más, pero seguía embistiendo contra él y se odiaba por ello. 

    Una lágrima cayó por su mejilla, no pudo evitarlo. Zach levantó rápidamente la mano. La limpió con su pulgar. No le pasó desapercibido que Madison ni siquiera intentase, mínimamente, echarse para atrás. 

    Era un gesto instintivo, pero en ella no. 

    Con él no. 

    —No me tienes miedo. 

    Madison frunció el ceño. ¿A qué venía esa pregunta? 

    —¿Debería tenértelo? 

    —Sí —aseguró él.  

    Colocó la palma de su mano en la mejilla de Madison, quien tembló por el contacto. 

    —¿Por qué? —un escalofrío recorriendo su cuerpo. 

    —Yo también tiemblo si te toco —susurró él, mirando cómo su mano confirmaba lo que decía. 

    —Zach —pronunció su nombre en un sollozo.  

    ¿Qué estaba haciendo ese hombre? ¿Jugando con ella? ¿Era eso? 

    ¿Todo ese discurso era para darle el golpe mortal? 

    —Si esto es un juego… —cerró los ojos, odiándose a sí misma por disfrutar de esa caricia. 

    Dios, nunca imaginó cuánto necesitaba algo así. 

    —Siempre pensando lo mejor de mí, ¿eh?—dejó caer su mano. 

    Madison abrió los ojos y lo miró, él tenía una sonrisa triste en la cara. 

    —Yo no quería…  

    —Déjalo —le pidió él, pasándose las manos por el pelo, desesperado—. Déjalo porque ya no tengo fuerzas, Madison. Te juro por Dios que no tengo —se giró, dispuesto a marcharse. 

    —¿Fuerzas para qué? ¿Para luchar contra mí? 

    Zach se paró. 

    —No lo entiendes, ¿verdad? —se pasó las manos por el pelo, desesperado y no la miró mientras dijo…— No tengo fuerzas para luchar contra lo que siento por ti.  

    Madison se quedó sin aire. Esa frase impactó en ella como lo haría un golpe en su estómago, quitándole la capacidad de respirar. 

    Zach, sintiéndose ya hundido y agotado, fue a abrir la puerta. Necesitaba unos minuto a solas aunque fuera en los malditos escalones de ese lugar. 

      

      

    





   



 Capítulo 14 

      

    Madison estaba sentada en el sofá, en la misma posición que siempre, pero esa vez no le daba la espalda a la puerta, sino que la miraba de frente. 

    Esperaba a que Zach apareciera. 

    Cuando lo vio marcharse y pudo reaccionar, salió corriendo y abrió la puerta que él no había cerrado del todo. 

    Lo vio sentado en los escalones, con la cabeza entre las piernas, como derrotado. 

    Pero cumpliendo su promesa. Estando cerca. Protegiéndola. 

    “Yo no soy Josh”, había dicho él.  

    “Pensé que lo sabías”, dijo dolido. 

    No, no era Josh, ella lo sabía bien. Solo quiso hacerle daño con eso. Y lo consiguió. 

    Y se sentía una mierda por ello. 

    “No tengo fuerzas para luchar contra lo que siento por ti”. 

    Esa era la frase que estaba volviéndola completamente loca.  

    Desde que lo vio en esa escalera, se sentó en el sofá y esperó a que él volviese. La puerta estaba abierta y ella no dejaba de mirar en esa dirección. 

    Ni de darle vueltas a la cabeza. 

    ¿Qué había querido decir con eso?  

    ¿Acaso él…? 

    No, eso era una estupidez. Una ilusión tonta de su mente de quinceañera que había dejado atrás hacía mucho tiempo. 

    Pero algo quiso decir, ¿no? 

    Cuando Zach se sintió, de nuevo, dueño de sus emociones, entró en la casa. Cerró la puerta y se sentó en el butacón. En silencio. 

    —Hay cosas de las que no hemos hablado. Sé que esto es incómodo para ti, pero supongo que sabes que tengo que quedarme aquí a dormir. 

    Madison no esperaba que hablara de eso, ya lo sabía. Sino de lo que la tenía nerviosa. 

    —Sí, lo sé —no se lo habían dicho con esas palabras exactas, pero estaba implícito en la protección veinticuatro horas. 

    —Me quedaré en el sofá, desde ahí puedo controlar todo mejor. 

    —Vale. Como quieras. 

    No iba a llevarle la contraria. 

    —Bien… 

    —De todas formas el cuarto de invitados está preparado, el sofá puede terminar siendo incómodo. 

    —Estará bien. Esto durará poco y podremos volver a la normalidad. 

    —La palabra normalidad también nos queda un poco lejos ahora, ¿no? —sonrió ella, intentando bromear. 

    Era lo mismo que él había dicho un rato antes cuando se hablaba de libertad. 

    Zach no sonrió. 

    —Supongo que sí —dijo con seriedad. 

    Y eso le dolía a Madison más que ser el blanco de sus burlas.  

    El silencio se instaló en esa habitación, creando un ambiente incómodo.  

    —Pensaba prepararme algo caliente, ¿te apetece?  

    —No, gracias —Zach se puso a mirar el móvil. 

    —Está bien —Madison se levantó—. Todo tuyo —se refería al sofá. 

    —Gracias. 

    —Te traeré una manta y un par de cojines. 

    —Bien. 

    Enfurruñada por esa sequedad, fue a por las cosas. Le costó cogerlas con una sola mano, así que tuvo que dar tres viajes: uno por la manta y dos por los cojines, uno por cada uno. 

    Y Zach seguía con el móvil y sin decir nada. 

    —Ya lo tienes ahí. 

    —Gracias. 

    Madison puso los ojos en blanco. 

    —Buenas noches, Zach. 

    No respondió ni a eso, solo hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 

    Y Madison explotó. 

    Había tardado mucho en desquiciarse. Al fin y al cabo, ella siempre dejaba salir sus emociones. Y esa vez no iba a ser diferente. 

    —Insúltame —dijo ella de repente. Zach levantó la cabeza y enarcó las cejas, mirándola por fin—. Ah, hola, como que al fin me miras, ¿eh? —la ironía en la voz de ella— Ahora insúltame. Vamos —se paró frente a él—, estoy esperando. 

    —No haré tal cosa. 

    —Ríete de mí al menos. Dime que soy idiota —empezaba a subir de intensidad, las emociones se le iban a descontrolar—. Puedes hacerlo. No me importa, ¿y sabes por qué? ¡Porque yo también creo que lo soy! —sin poder evitar sonreír, Zach la siguió con la mirada cuando comenzó a moverse de un lado para otro, moviendo la mano— Es más, no soy idiota, ¡soy gilipollas integral!, ¿no te parece? —resopló, si es que…— Me lo merezco, Zach. Me merezco todo lo que quieras decirme. Te doy vía libre para hacerlo. ¡Hasta te ruego que lo hagas con tal de que digas algo! —exclamó, ya comenzaba a llorar— Pero no me trates así, no me hagas sentir que soy invisible —se limpió las lágrimas con rabia—. Tú no —le pidió, parándose y mirándolo—. Porque entonces yo también me quedo sin fuerzas. 

    Zach frunció el ceño. 

    —¿Sin fuerzas para qué? 

    Para lo mismo que tú, pensó.  

    Pero no fue así como se lo dijo.  

    —Para seguir fingiendo que te odio. 

    Zach la observó, no porque quisiera ponerla nerviosa, sino porque no podía moverse. 

    Aún no había reaccionado tras escucharla decir eso. 

    Cuando logró hacerlo, se levantó y se acercó a ella, parándose a escasos milímetros. 

    —Parece que los dos estamos agotados —Zach levantó una mano y la puso sobre la mejilla de Madison, quien dejó de asentir con la cabeza ante el contacto. Con el pulgar, Zach limpió sus lágrimas—. Y, sin embargo, sigo luchando contra esto. 

    Ella temblaba y lo hacía por él.  

    Zach no sabía si estaba malinterpretando las cosas con respecto a ella, pero iba a mostrarle la verdad de una vez por todas.  

    Puso su mano en el cuello de Madison y la acercó a él. Su rostro ya estaba muy cerca de ella. Los ojos de él cerrados, su rostro contraído, como si librase una dolorosa batalla. 

    Abrió los ojos y la miró. 

    —Estoy cansado de negarlo, Mady —su voz, ronca—. Estoy cansado de esconderlo. 

    —¿De esconder qué? —un bajo susurro, casi inaudible. 

    ¿Aún no lo entendía? ¿O quería oírselo decir? 

    Quizás un poco de las dos cosas. 

    —Que me importas —dijo con firmeza—. Que odio verte con él —Madison lloraba, sentía que se quedaba sin aire—. Que no soporto que te toque —dijo con rabia. Cogió la cara de Madison con las dos manos—. Estoy cansado de fingir               que no eres nada para mí. Estoy cansado de luchar contra mis sentimientos.  

    Oh, Dios mío… 

    A Madison se le paró el corazón.  

    —No es un juego, ¿verdad? —le rogó. No podría con sus burlas. 

    —¿Crees que haría algo así? —le dolía que ella pensara que podía llegar a ese extremo— ¿De verdad crees que lo haría? —se lo merecía por la cantidad de estupideces que había soltado por la boca durante tantos años.  

    —No—dijo ella y ella sincera—. Es solo que yo… Me da miedo creerlo. No quiero sufrir, yo…  —lloró—. No sé qué es lo que de verdad quieres de mí. 

    —A ti —lo dijo sin lugar a dudas, no tenía que pensarlo—. Siempre te he querido a ti —esa era su verdad, por fin se atrevía a reconocerla—. Quiero borrar esas lágrimas —lo hizo con sus pulgares—, borrar la tristeza de tus ojos. Borrar las huellas que él dejó en ti. 

    Madison cerró los ojos con fuerza, un sollozo salió de su garganta. A Zach se le rompió el corazón, odiaba verla así.  

    Le dio un beso en la frente, lento, disfrutando de ese contacto, de esa cercanía. Se movió, la cogió de la mano y tiró de ella. Se sentó en el sofá, donde ella había estado unos minutos antes y la colocó entre sus piernas abiertas, los dos mirando hacia la ventana, los brazos de Zach alrededor de ella. 

    A Madison aún le temblaba todo por el contacto de Zach. Aún no podía creerse que entre ellos pudiese ocurrir algo así. 

    Poco a poco, se fue relajando. Se dejó llevar, se acomodó entre sus brazos. Se dejó caer sobre su pecho, apoyó la cabeza en el hombro de Zach.  

    Y se sumió en sus pensamientos. Mientras, él acariciaba su mano. 

    Zach supo el momento exacto en el que Madison se dejó llevar por el sueño. Le había costado relajarse, pero lo había hecho.  

    Sabía que lo estaba pasando mal, pero verlo en sus ojos era diferente.  

    Dolía.  

    Había tenido un accidente que no fue tal, se había enterado que habían intentado atentar contra su vida. Y podía ser, nada menos que la amante de su pareja. 

    La amante. La mujer con quien el hombre en el que confiaba estaba. 

    Tenía que fingir con él para no cargarse una investigación federal. 

    Era demasiado para que cualquiera lo asimilase, demasiado bien lo estaba haciendo ello.  

    Demasiado fuerte era. 

    —Esto va a durar poco, te lo prometo —le juró, aun sabiendo que no podía escucharlo. Besó su cabeza y se movió, se la quitó de encima, la dejó sobre el sofá y él se levantó. La tapó y se puso de rodillas en el suelo, observándola unos segundos. 

    —Volverás a sonreír pronto —era una promesa que iba a cumplir. 

    Iba a encargarse de que nadie pudiese borrarle eso. No iba a dejar que nadie le jodiera la vida. Tras otro agónico beso, tras esa necesidad de contacto con ella, Zach se levantó.  

    Madison se removió al sentir que le faltaba algo. Abrió los ojos y miró alrededor, ¿adónde iba Zach? 

    Se incorporó y lo agarró del brazo. 

    —Zach… 

    Él se giró y la miró. Lucía agotada, ¿por qué se había despertado? Él intentó no hacer ruido. 

    —Debes descansar —sonaba a súplica y a orden a la vez. 

    Se levantó, negando con la cabeza, Zach enarcó las cejas y una media sonrisa se le formó en los labios. Iba a caerse de sueño allí mismo. 

    ¿Y le decía que no? 

    —No sin que lo hagas. 

    —¿Sin que haga qué? —no sabía a qué se refería. 

    Madison sabía que lo que iba a decir era fuerte. Muy fuerte. 

    No sabía cómo iba a reaccionar Zach, pero ella lo sentía así.  

    Y lo soltó, tal cual.  

    Como solía hacer siempre.  

    —No sin que borres sus huellas de mi piel. 

    





   



 Capítulo 15 

      

    Podía haber caído un meteorito en ese momento.  

    Podía haber salido ardiendo el apartamento o el edificio.  

    Podían venir los propios extraterrestres para abducirlo y Zach seguiría en el sitio, sin moverse, sin pestañear, sin respirar… 

    Eso sí, a punto de sufrir un jodido infarto. Eso podría ser lo único que lo movería. Básicamente porque su cuerpo caería al suelo. 

    Madison se mordió el labio, nerviosa. No sabía qué esperaba, pero ¿algo? ¿Al menos algo? 

    Pues no tenía nada. 

    Zach comenzó a ser dueño de su cuerpo, muy poco a poco, eso sí. Primero pestañeó varias veces, sus ojos un poco secos de tantos segundos abiertos. Carraspeó. Abrió la boca. La volvió a cerrar. 

    Fue a decir algo. 

    Cerrada de nuevo. 

    Cerró los ojos, cogió aire y lo soltó lentamente. Cuando los abrió, Madison ya no estaba frente a él. Caminaba lejos, se paró delante de la ventana.  

    Se abrazó a sí misma con el brazo que tenía libre y suspiró. 

    —Lo siento, no tenía que haber… Quizás malinterpreté…—negó con la cabeza, ni siquiera pudo terminar la frase— ¿Sería mucho pedir que lo olvides? 

    ¡Y una mierda podría él olvidar una petición como esa! 

    Rio, irónicamente y se acercó a ella. Se paró a su espalda, antes de que sus cuerpos se tocaran. Y por fin pudo hablar. 

    —¿Qué es lo que me pides exactamente?  

    —Nada —dijo ella con prontitud—. Era —recalcó el pasado— una estupidez. Todo esto me está volviendo loca. No me hagas caso. 

    —Ya… —puso las manos en la cintura de Madison y la hizo girarse hasta que lo encaró— Pero quiero saber cuál era —insistió en el pasado— esa estupidez. 

    —Déjalo, Zach. No tengo ganas de darte más armas para convertirme en tu blanco —resopló. 

    Lo que menos quería era que él usase el momento de debilidad que había tenido al pedirle algo así para reírse de ella los próximos años. 

    No podría soportarlo. 

    Porque bastante vulnerable se sentía como para agregar más a la mezcla. 

    —Otra vez con eso. Estoy cansado de eso —bufó él—. Estoy hasta las pelotas de la jodida guerra que hay entre nosotros. Mírame —le ordenó cuando ella desvió la mirada. Madison lo hizo. Con su cabeza levantada, orgullosa—. Voy a repetírtelo por última vez. No vivo queriendo usar cosas contra ti. No estoy aquí, protegiéndote, para después echártelo en cara. No eres menos valiente por necesitar ayuda. Yo también la necesito. También te necesito —Madison apretó los labios, no quería llorar al escuchar eso—. No has malinterpretado nada, entendiste bien todo lo que te dije. Solo bromeaba un poco porque no me creo que tú… —suspiró— Joder —resopló—. Te necesito, Madison. Te deseo. Así de simple. ¿Es eso una estupidez? 

    —No lo sé —susurró ella. 

    —Y si fuera así, ¿te importa? 

    Una pregunta difícil para Madison. Porque podría sufrir y sí, eso le importaba. No quería pasarlo mal, no otra vez. 

    No, de nuevo, por él. 

    Pero lo necesitaba tanto en ese momento… Era egoísta, pero así lo sentía.  

    Lo miró a los ojos, tan guapo. Mirándola de una manera diferente, como si ella fuese especial.  

    ¿Por qué no?, preguntó la voz de su cabeza.  

    Por sus palabras parecía que lo era. 

    —No —respondió a la pregunta de Zach—. Ahora mismo no me importa. 

    —Ojalá no te importe nunca —y con esa frase que era una propuesta para un posible “ellos”, la besó. 

    La besó de una manera tan dulce que Madison pensó que se rompía en pedazos con tanta ternura. 

    Por primera vez, los labios de Zach sobre los de ella. Madison no se lo podía creer. 

    Él tampoco. 

    Un beso lento y dulce. Al principio un agónico roce de labios que aumentó de intensidad. Un beso, después, de bocas abiertas y de lenguas que se buscaban, deseando conocer el sabor del otro. La ansiedad de sentir, por fin, a la persona con la que tantas veces habían fantaseado.  

    Los dos. Lo habían hecho los dos.  

    Durante años.  

    —Vaya —suspiró ella cuando Zach dejó libres sus labios. 

    Cogió el labio inferior de ella con los dientes y tiró un poco de él. 

    —Sabes mejor de lo que imaginé. 

    —¿Imaginaste? —gimió ella entre los labios de Zach. 

    —Si te lo cuento, te daré munición a ti para toda la vida. 

    Una risa nerviosa por parte de ella. 

    —Estamos a la par entonces —echó la cabeza un poco hacia atrás y lo miró a la cara—. No finges. 

     Madison le acarició el rostro con una mano. Zach cerró los ojos, dejándose llevar por la intimidad de ese gesto. Ella había tocado así a Josh antes y él había deseado tanto estar en su lugar…  

    Ahora lo estaba y quería deleitarse en las miles de sensaciones que le producía.  

    —¿Creías que iba a hacerlo? —abrió los ojos y miró a esos preciosos iris azules— ¿Qué pensabas, Madison? ¿Que te besaría para hacerte sentir mejor aunque no lo desease? ¿Que todo esto es parte de tu protección? 

    Ella estaba un poco avergonzada, pero sí, había pensado que quizás… 

    —Por pena —dijo. 

    Zach rio. 

    —Ya me he dado suficiente pena a mí mismo durante años por desearte. 

    Esta afirmación sí la tomó por sorpresa. 

    —Zach, no… —eso no podía ser.  

    —¿No, qué? —volvió a besarla. 

    —Tú no… —otro beso— Quiero decir, que yo… —un beso que la hizo callar otra vez— Dios —gimió cuando lo sintió por completo, su erección clavándose en el vientre de ella. 

    —Eso es lo que provocas en mí, Mady. Y aunque me dé vergüenza admitirlo, lo has provocado siempre. 

    Y con esa exclusiva, Zach se sinceró. 

    El shock, entonces, fue para Madison. Si eso era cierto… 

    Con sus dos manos en la cara de Zach, acariciándolo, no podía dejar de mirar a los ojos grises que tenía frente a ella. 

    Nunca los había tenido tan cerca, pero había soñado tantas veces con ellos…  

    —Son más bonitos de cerca —dijo ensimismada. 

    Zach sonrió. 

    —Tú eres más bonita de cerca. 

    Madison rio. 

    —Ese es un piropo de mierda, Zach —terminó riendo más fuerte—. ¿Te suele funcionar? 

    Él se encogió de hombros. Ni solía decir piropos ni, mucho menos, quería hablar de un tema así con Madison. 

    Él no hablaría de otras. Nunca. Porque no hubo otras. No en el sentido romántico. Y el sexual era para dejarlo atrás. 

    Tenía a Madison entre sus brazos, la única mujer que deseaba. Todo lo demás sobraba. 

    —Prefiero poner a prueba tu lengua viperina. Me gusta más —otro beso, gimieron. 

    —Todo esto es una locura. Lo sabes, ¿verdad? 

    Él asintió con la cabeza. 

    —Pero quiero cometerla. Contigo. 

     Madison entrelazó su mano con la de Zach, las levantó y las miró. Entonces se movió y tiró de él. 

    Él sabía lo que significaba, se tiraba a la piscina de cabeza. 

    Con él.  

      

    Mientras, en otro lugar de la ciudad… 

    —¿Se puede saber qué demonios quieres, Alan? ¡Estaba durmiendo! —exclamó Liam por el manos libres. 

    —Joder, Liam —Noah, también en la llamada grupal—. Cómo se nota la edad —rio. 

    —Cualquier día dejo a mi hermana viuda. Mejor dicho, ¡a las dos! —exclamó este. 

    —¿Todo bien, mi amor? —se escuchó a Eva por detrás, adormilada. 

    —El capullo de tu hermano que se aburre. 

    —¡Hola, Alan! —gritó ella. 

    —¡Hola, Eva! —gritó Alan. 

    —Joder, ¡que me vas a dejar sordo! —gruñó Liam al teléfono— Ahora vuelvo, mi amor —se escuchó cómo le daba un beso a Eva y salía maldiciendo de la habitación. 

    —Está hecho todo un viejo —rio Noah. 

    —Este viejo te va a dar una patada en las pelotas cuando te vea mañana que verás.  

    —Aquí el único que tiene algo en las pelotas ahora mismo es Zach —rio Alan. 

    El chiste era buenísimo. 

    Y nadie, más que él, se rio. 

    No por nada, sino porque no lo habían entendido. 

    —No entiendo —dijeron los zopencos a la vez. 

    Alan puso los ojos en blanco. 

    —Joder, lo de la edad ya os afecta a los dos, porque de neuronas y agilidad mental vamos mal, ¿eh? —bufó— He tenido que apagar la cámara si no quería ver una película porno. 

    —No me jodas —Noah soltó una carcajada—. Pues me alegro por él, ya era hora. 

    —Pues sí, pobre chico. Tantos años después… —suspiró Alan. 

    —¿Y qué demonios haces tú mirando las cámaras a estas horas? ¿Te ha echado Hannah de la cama o qué? —preguntó Liam. 

    —Está en la ducha después de una sesión de sexo impresionante. 

    —Joder, ¡que te den! —exclamó Liam, asqueado por tener que escuchar algo así de su hermana. 

    —A ver cómo te crees que tenemos hijos si no —rio Noah. 

    —Que os den a los dos —gruñó. 

    Rieron a carcajadas. 

    —Estaba comprobando el sistema y los vi, no fue intencionado. Me alegro por ellos, ya era hora. 

    —A ver si duran. 

    —Joder, Liam —bufó Noah—. Qué cortarollos eres. Amor… 

    —¿Sí? —se escuchó a Alice por detrás. 

    —Tu hermano es un tocapelotas. 

    —Qué novedad —rio ella. 

    —¿Ves? —resopló Noah— Ni se sorprende la pobre. 

    —Tienes todas las papeletas para llevarte la ristra de galletas que estoy rifando, Noah —le advirtió Liam, haciendo a los otros dos reír y sin poder evitar sonreír él también—. Ya en serio, me alegro por Zach. Y ojalá todo esto termine ya y ellos dos de verdad tengan una oportunidad, se lo merecen. 

    —El amor ganará. Siempre lo hace —dijo Alan. 

    —Eso espero, chicos. ¡Eso espero! —exclamó Liam. 

    Eso esperaban todos, pero sabían que las cosas, cuando se trataba del corazón, no eran tan fáciles. 

    Deberían de serlo, pero los miedos y las inseguridades siempre intentaban jodernos la vida, boicoteando nuestra propia felicidad. 

    ¿Orgullo? 

    ¿Ego? 

    ¿Estupidez? 

    Lo que fuera.  

    Complicábamos lo fácil, en eso se resumía todo. 

    Madison y Zach estaban viviendo un momento único para ellos, algo inolvidable. 

    Ojalá y les durase para siempre.  

    





   



 Capítulo 16 

      

    —¿Estás segura? 

    En el dormitorio de Madison, Zach y ella de pie, frente a frente.  

    Cerca, muy cerca… 

    —No —esa era la verdad, no iba a mentirle—. Estoy segura de que quiero que me toques —le explicó al ver que él daba un paso atrás—. Estoy segura de que quiero sentirte, de que necesito hacerlo. Pero no estoy segura de si es lo que tú quieres. 

    Zach puso los ojos en blanco. 

    —Hasta en un momento así eres una tocapelotas —resopló, haciéndola reír.  

    Se acercó a ella, las manos por su cintura hasta llegar a su trasero. Lo apretó con las manos, la pegó a él. 

    Madison gimió por el contacto. 

    —¿Recuerdas lo que te dije esta misma mañana? —acercó su boca al oído de ella— Va a ser jodidamente maravilloso.  

    Movió su cabeza y la besó. No con dulzura, no con timidez como había hecho en su primer roce de labios, sino con pasión. 

    Dejándole ver el deseo que sentía por ella.  

    Había deseado a esa mujer durante tantos años que tenerla ahora así, entre sus brazos, era como un sueño. 

    A Madison le ocurría algo parecido. Y se sentía extraña. Porque las reacciones de su cuerpo a ese hombre eran tan diferentes a… 

    Se tensó cuando Josh se le vino a la mente. Zach lo notó y lentamente, terminó el beso y se separó un poco de ella, lo suficiente para mirarla a los ojos. 

    Intentaba leer en ellos algo más que la vergüenza que le mostraban a él. 

    No tenía que avergonzarse nunca por nada, no mientras estuviera con él. Quizás no era ese el mensaje que le había lanzado cuando, durante años, había usado esas vergüenzas para la guerra personal que mantenían, pero llegaría a hacerle entender cuánto se arrepentía de ello y que había límites que no volvería a pasar jamás. 

    Porque a ella le hacía daño, se lo había demostrado. Y él lo único que no quería en el mundo era verla sufrir. 

    Nunca.  

    —Me siento idiota. 

    —Ey, no. No digas eso —Zach la cogió por la barbilla y la obligó a mirarlo—. No puedes sentirte así, debes de sentirte orgullosa de ti. 

    —Soy lo peor, Zach, ¿sabes por qué? 

    —No digas estupideces. 

    —No me dio pena. Sufrió mi ego, mi orgullo, pero no me sentí triste por terminar con él —reconoció—. Supongo que soy mala persona por ello. 

    —Malísima, sí. 

    —Lo sé —suspiró ella, sin entender la ironía. 

    Fue a separarse de Zach, pero este la agarró.  

    —Y si ya hemos terminado con la sesión de drama… —la besó de nuevo. 

    —¿No te importa que sea así? 

    —Por Dios, Madison —resopló, entendiendo que no bromeaba—. A ver si así lo entiendes. Absolutamente nada ni nadie podría hacer que deje de desearte. Si buscas excusas para que esto, entre nosotros, no suceda, pierdes el tiempo. Al menos por mi parte. No voy a tocarte porque nada ni nadie me obligue. No lo haré por hacerte sentir mejor. Lo haré porque lo deseo. Llevo años deseándolo. Te tocaré si de verdad me deseas. Si no es así, dímelo. Dime que no y me iré. Dime que no me deseas y no insistiré. Es muy simple. Pero excusas no. E intentar denigrarte delante de mí, menos aún. Porque yo sé quién eres. Y sé lo que quiero aquí y ahora. A ti. 

    Dios… 

    Ni la declaración de “amor” de Josh con el pedrusco gigante impactó tanto como lo que Zach acababa de decir. 

    Y es que era cierto que a Zach le importaba un pepino todo. Él la quería. Tal y como era. 

    Con su pasado. 

    Con sus cicatrices. 

    Tantos las físicas como las del alma. 

    —No puedo… —ella negó con la cabeza y suspiró pesadamente. Zach fue a separarse de ella cuando Madison terminó la frase— …decirte que no te deseo. No hay excusas. 

    Lo miró a los ojos, dejando que él viese a través de ellos que era sincera. 

    —Jodidamente maravilloso —gruñó él, aliviado al escucharla, desesperado por hacerla, por fin, suya. 

    Atacó sus labios con fiereza. Una mano en su cuello, acercando su rostro más a él. La otra alrededor de Madison, aguantando la necesidad de pegarla por completo a su cuerpo por su brazo herido. 

    Madison no quería que ese beso terminara. Era perfecto. Nunca la habían besado de esa manera, nunca había sentido con un simple beso que la deseaban así. 

    Eso era lo que le estaba haciendo sentir Zach cada vez que sus lenguas se tocaban, con cada gemido entre sus labios. Sonaba a desesperado por ella. 

    Y ella se sentía así por él. 

    Cómo no si había tenido años para desear el imposible que suponían un simple roce con él. Y ahora lo estaba saboreando. 

    —Joder, me encantas —gimió Zach sobre sus labios. 

    Volvió a besarla, esa vez eran rápidos besos mientras intentaban respirar. 

    Madison no iba a ser sumisa en todo aquello, se sentía igual de desesperada que él. Con su mano buena, intentó desabrochar los botones de la camisa de Zach. 

    —Quiero verte —le pidió. 

    Con una sonrisa, Zach la ayudó y se quedó desnudo de cintura para arriba. 

    Madison gimió mientras lo observaba. 

    —¿Puedo? 

    ¿Si podía tocarlo? ¿De verdad se lo preguntaba?  

    ¡Por supuesto! 

    —Debes —respondió él, su voz ronca por el deseo, por la expectación de sentir las manos en su piel. 

    Cerró los ojos y creyó morir de placer cuando la sintió. Tantas veces que lo había imaginado, tantos sueños que había tenido con ella…  

    Por fin era real. 

    Madison acarició sus pectorales y bajó por la perfecta tableta de chocolate que tenía ese hombre. Él se encogió al notar la mano de ella tan cerca de su deseo.  

    Madison enarcó las cejas, una sonrisa picarona en sus labios cuando lo miró a los ojos. 

    —¿Puedo? 

    Los dos sabían a qué se refería. 

    Zach gimió. 

    —Si no quieres que quede en vergüenza nuestra primera vez, no. Ya en la décima si eso, cuando sepa que no voy a correrme al mínimo toque tuyo. 

    Madison soltó una carcajada porque él parecía no bromear. Y no lo hacía, estaba hablando en serio. 

    —Ni siquiera sabemos si habrá una segunda, no vayas tan rápido.  

    ¿Eso era lo que ella pensaba? ¿Por él? ¿O por ella? 

    —Pequeña… —suspiró. Ya le demostraría cuán equivocada estaba. Poco a poco, le quitó la camiseta, con su ayuda para no hacerle daño con el cabestrillo—. Eres perfecta. 

    Se quedó atontado mirándola, su piel hermosa, tersa, suave. 

    Con los dedos, tocó su cuello y paró sobre sus pechos.  

    Madison, con la ayuda de él, dejó sus pechos al descubierto. Se mostró tal cual, sin esconderse. 

    Tenía sus complejos, como cualquier persona. Pero en ese instante algo le decía que no tenía por qué ocultarse. 

    Ella era así, más o menos bonita, con más o menos pecho, más o menos imperfecta. Pero era ella, simplemente ella. 

    Zach la miró a los ojos, tenía fuego en los suyos. 

    No dijo nada, solo la besó. 

    No había mejor manera, según pensaba Madison, para demostrarle cuánto la deseaba que los gestos. 

    Las acciones.  

    Y, en ese caso, los gemidos. El vello erizado de la piel de ambos, los escalofríos cuando, mientras se comían a besos, la piel de los dos se tocaba.  

    Madison se tumbó en la cama, Zach a su lado. Terminaron de desvestirse y se pegaron el uno al otro, deseosos de sentirse.  

    Madison estaba tumbada sobre su espalda, Zach besando sus pechos, bajando por su vientre.  

    El cabestrillo les dificultaba un poco las caricias, pero hacían lo que podían.  

    Zach terminó sentado, con la espalda apoyada en el cabecero de la cama y Madison sentada, a horcajadas, sobre él. Moviéndose adelante y atrás, rozándose con el sexo de ese hombre que la tenía al límite. 

    Y menos mal que con la protección ya puesta, porque ella no pudo esperar más. Levantó un poco su cuerpo para que él la ayudara a colocar su miembro en la abertura de su sexo. 

    —¿Segura? —preguntó él de nuevo. 

    Madison sonrió con dulzura. No imaginó, nunca, que él pudiera ser así. No con ella. 

    No respondió, bajó poco a poco. Sin dejar de mirarlo, sin dejar de observar cada detalle de su rostro mientras lo metía por completo en ella. 

    Zach creyó morir de placer, la agarró de las caderas cuando lo introdujo por completo en su interior y le prohibió moverse. 

    —Joder, Mady —gruñó, con la voz aguda. Los ojos cerrados—. Espérate o termino ya. 

    Y es que aquello que sentía era demasiado. 

    Madison sonrió, ella se sentía igual. Besó los párpados cerrados de Zach para que los abriese. Él lo hizo. 

    En la cara de ella, el deseo. El éxtasis que estaba casi tocando con los dedos. Un movimiento más y… 

    Lo hizo, se levantó y volvió a bajar un par de veces más y no pudo evitar romperse en mil pedazos. 

    Así de al límite estaba. 

    Madison tenía su labio inferior agarrado entre sus dientes para evitar gritar. Zach levantó una mano y se lo quitó. 

    Ella lo miró, él lucía orgulloso por haberle dado su primer orgasmo. 

    Y qué orgasmo…  

    —Quiero oírte —le pidió Zach—. Cada sonido que salga de tu garganta, quiero oírlo —hizo que Madison volviera a subir y a bajar—. Quiero oírte gritar mientras me montas —ella volvió a moverse.  

    Arriba, abajo.  

    Ambos gimieron.  

    Madison aceleró, poco a poco, el ritmo. Sus cuerpos sudorosos, bañados en sudor. Sus movimientos llevándolos al precipicio. 

    Madison cayó por él y Zach la siguió. Gritando, ambos gimiendo el nombre del otro. 

    Se quedaron así, abrazados. Sin poderse creer lo que había ocurrido entre ellos. 

    Y no se trataba del acto físico, sino del emocional. 

    Cada uno, sin decírselo al otro, sabía que aquel momento iba a cambiar sus vidas para siempre.  

    Que no volverían a ser ellos mismos nunca más. 

    Y que ojalá el otro lo eligiese de la misma manera. 

    Cada uno de ellos supo, en ese instante, que estaba enamorado del otro. 

    Siempre lo has estado, las dos voces de las dos cabezas, hablando al unísono. 

    Dos corazones que sentían lo mismo. 

    Y dos bocas que prefirieron callar, pensando que era pronto. 

    Que no era el momento. 

    No tardaron mucho en comprender que la vida es eso, momentos.  

    Y que no hay nada a destiempo.  

    No hay que dejar un “Te quiero” para mañana. Porque puede que ese mañana sea demasiado tarde.  

      

    





   



 Capítulo 17 

      

    Madison se había levantado de muy mal humor.  

    Y la vida la estaba poniendo de más mala leche.  

    Supo, nada más bajarse de la cama, que el día estaba “graciosito”. Cama en la que, por cierto, estaba sola. 

    No sabía si agradecerle a Zach que se hubiese marchado para evitarle el incómodo momento de verse después de una noche de sexo espectacular o mandarlo a la reverenda mierda por haberse ido sin avisarle y hacerla sentir una imbécil al despertarse y no verlo.  

    Pero ese era otro tema. 

    O el tema en cuestión, pero no iba a admitir que estaba de tan mal humor por eso. Y por ese genio con el que se levantó, la vida tenía ganas de joderla un poco más.  

    Por chula. 

    Y nada mejor que hacerlo que con el típico golpe de los idiomas. Sí, ese que te llevas en el dedo pequeño del pie y que te enseña que eres políglota, porque hasta idioma extraterrestre sabes hablar. 

    En tono de la niña del exorcista, claro.  

    Con los ojos rodados, completamente en blanco y soltando maldiciones por la boca, Madison logró pasar el dolor. 

    Salió del dormitorio, había que agradecerle a Zach que antes de dejarla dormir la hubiese ayudado a ponerse el pijama porque hacía frío y no quería que se constipase. Al menos no tenía que ingeniárselas sola para vestirse en ese momento. 

    Se acomodó un poco la ropa y llegó hasta la cocina sin más incidentes.  

    Ignoró, por supuesto, al cuarteto que estaba en su salón y su “Buenos días”.  

    Aparte de eso, todo bien, ¿no? 

    Hasta que la cafetera, en vez de funcionar como siempre, hizo un ruido extraño y soltó café por todos lados.  

    A presión. 

    No os quiero ni contar cómo dejó la encimera y los azulejos. 

    Tras gritar por el susto y el grito ahogado al ver la que se había montado en la cocina, Madison salió de la cocina antes de que Zach llegara hasta ella. Puso su mano buena sobre la cadera y lo miró. 

    —Puta cafetera —refunfuñó. 

    Aliviado por saber que era eso, Zach se relajó. Volvió a su sitio. 

    Tras un gesto extraño, Madison volvió a entrar en la cocina. 

    —¿Se supone que esa cara tiene que dar miedo? —preguntó Noah. 

    Tanto él como Alan y Liam habían llegado hacía un rato. Iban a organizar algunas cosas sobre la investigación y se marcharían en breve. 

    Zach sonreía, con una sonrisa de idiota que nadie se puede imaginar. 

    Ay, ¡el amor! 

    —Es adorable. 

    Los otros tres pusieron los ojos en blanco.  

    —Joder, Allen. ¿Hasta ese nivel? —resopló Liam. 

    —Mira quién fue a hablar. ¿Te recuerdo cómo eras tú cuando de mi hermana se trataba? 

    —Y se trata aún —apostilló Noah.  

    Porque a su amigo no se le había pasado el enamoramiento, iba a peor. 

    Como les ocurría a todos ellos. 

    —Si queréis hablo yo, tengo mucho que contar —Liam enarcó las cejas, los otros dos carraspearon y dejaron el tema ahí. 

    Mejor que no… 

    Liam, con toda la tranquilidad que sentía últimamente con el modo zen, se levantó, se acercó a Zach y le metió una servilleta de las que había cogido por el cuello de la camisa. 

    —¿Pero qué haces? —gruñó este. 

    —Para la baba. 

    Una carcajada de Noah y Alan, Zach fue en esa ocasión quien rodó sus ojos. 

    —Exagerado —suspiró mientras se la quitaba. 

    —En general suelo serlo. Dramático dicen estos —ya serio, Liam volvió a su sitio. El móvil le había pitado y lo que estaba viendo, no era para tomárselo a risa—. Pero esta vez me vais a agradecer que sea así— puso el móvil sobre la mesa—. Con las manos en la masa. 

    Noah fue el más rápido, Liam no había terminado de hablar cuando él ya estaba con el chisme en las manos.  

    —Joder, con esto podríamos terminar de una vez —dijo este. 

    —Estaría el caso resuelto —confirmó Liam. 

    —Sí, más sencillo, imposible—terminó Noah. 

    —Pues vamos a por ella —afirmó Alan al ver las imágenes en el móvil de Liam. 

    Le pasó el móvil a Zach, quien estaba deseoso de ver qué tenían para poder acusarla, pero un grito espeluznante lo hizo saltar. 

    El móvil voló, menos mal que Liam era rápido.  

    Zach entró en la cocina esperando encontrarse… 

    Bueno, él no sabía qué esperaba, pero algo bueno no debía ser. Porque escuchando un grito así… 

    Los otros tres llegaron tras él, golpeándose el pecho con la espalda del que tenían delante, como si de una película cómica se tratase. Se movieron para mirar y fruncieron el ceño. 

    Zach, después del susto y al ver lo que ocurría, puso los ojos en blanco.  

    Madison estaba en mitad de la cocina, llena de café. 

    Como todo el lugar. 

    Y es que Madison, en un intento de gestionar unas emociones que parecían sobrepasarlas, hizo lo que sabía que le funcionaba. 

    —Se cayó —explicó. 

    Eso no se lo creía nadie. Y mucho menos Zach, que la conocía muy bien. 

    —Ya veo —carraspeó Alan. 

    —Pues sí que tuvo que caerse de una manera extraña, ¿eh? —rio Noah. 

    Madison lo mató con la mirada. 

    —Madison… —miró a Liam cuando habló— Se nos olvidó decirte que te trajimos café del Starbucks. 

    Al final, con la tontería… Se les pasó. 

    Madison se puso roja como la grana.  

    —Ese no se me va a caer. 

    El trío intentaba no reír. Y Zach… 

    Zach resopló, fue hasta ella, la cogió en volandas y salió de la cocina. 

    —Zach, ¡estás llenando el suelo de café! —exclamó ella, horrorizada. 

    ¿El suelo? ¿Lo que le preocupaba era el suelo? 

    Alucinante. 

    La dejó dentro de la bañera y comenzó a desnudarla. 

    —No se te estará pasando por la mente… 

    —¿Desnudarte y ayudarte a que te bañes y te vistas? Créeme, eso es precisamente lo que voy a hacer. 

    —Zach, no… —completamente avergonzada. 

    —¿Por qué no? —se quitó los zapatos y entró en la ducha con ella— Creo que ya he visto todo de ti, ¿a qué viene esa vergüenza ahora?  

    Como la grana era quedarse corto. 

    Zach la pegó a él, mordió su cuello. 

    —Zach, hay gente fuera —Madison, escandalizada. 

    —No te ha importado cuando has estampado la cafetera contra el suelo. 

    —Yo no —pero se calló al ver la mirada de Zach. 

    —Tampoco me diste los buenos días. Así que… Dime, ¿qué es lo que de verdad te pasa? 

    —Nada —mintió.  

    —Madison, así no funciona esto. 

    —¿El qué? —ella frunció el ceño. 

    —Esto. Tú. Yo. Nosotros. No me ocultes las cosas. 

    —No te oculto… 

    Espera, ¿nosotros? ¿Qué nosotros? 

    —Mady… —Zach tenía poca paciencia cuando quería. 

    —Oh, está bien —resopló al ver sus cejas enarcadas—. Solo me sentí mal al no verte en la cama. Es una estupidez, lo sé. Nosotros no… 

    Pero no terminó de decirlo, porque Zach, sintiéndose muy satisfecho de sí mismo, ya estaba devorando su boca. 

    Y haciéndola olvidar que había gente fuera. 

      

    





   



 Capítulo 18 

      

    Zach estaba nervioso, estaba esperando alguna noticia. 

    Lo que le había llegado a Liam al móvil eran las fotos de una cámara de seguridad de un establecimiento cercano que mostraban a Miranda Brown haciendo algo en el coche de Madison. 

    Y era una prueba así lo que habían estado esperando, algo más a lo que atenerse que simples suposiciones. 

    Ni siquiera la habían interrogado, habían ido a por algo más para no levantar la liebre. De ser así, podía haber escapado. 

    Habían ido a por ella, esperaba que los chicos lo llamasen y que les dijese que, en tiempo récord, habían quitado a la amenaza de la vida de Madison. 

    Llamaron a la puerta, Zach abrió, resoplando al ver, a través de la mirilla, de quién se trataba. En ese mismo momento, sonó el móvil. 

    —Allen —le hizo señales a Josh para que entrase tras él—. Sí… Mierda, ¡no me jodas! —exclamó— Está bien, mantenme informado. ¡Joder! —resopló cuando colgó la llamada. 

    Madison estaba sentada en el sofá, leyendo unos informes que le había mandado un compañero para que le diera su opinión como profesional.  

    No le hizo ni puta gracia ver quién había llegado. 

    —Hola, amor. 

    Ella enarcó las cejas. ¿Amor? ¿En serio? 

    Zach ni se inmutó, su rostro no mostró nada. Se cruzó de brazos y esperó a que Josh hablara. 

    —Lo siento, es la costumbre —se disculpó. 

    —Deberás aprender a quitártela —por su tono de voz, Madison dejaba claro que no le gustaba en absoluto. 

    —¿Qué es eso? —Josh cogió algunos de los papeles que Madison tenía encima de la mesa— ¿Un paciente del Bellevue? ¿Estás pensando en dejar el Presbyterian? 

    —Mientras no me eches, no —le pidió los papeles, él se los dio—. Es privado, una segunda opinión. 

    —Siempre te quisieron en su plantilla, lo seguirán intentando. 

    —A veces es mejor dejar de insistir —iba con segundas y Josh se dio cuenta de ello.  

    —¿Qué quieres, Josh?  

    Miró a Zach. 

    —Miranda se ha ido. 

    Sí, de algo de eso iba la llamada que había recibido. 

    —¿Adónde? 

    —No lo sé, pero esta mañana dejó el apartamento. 

    —¿Le tenías alquilado un apartamento? —Josh la miró y Madison negó con la cabeza—. No, no contestes, no quiero saber nada. Prefiero no saber nada. 

    —Las cosas no son como imaginas, Madison, yo… 

    —Tú no tendrías ni que estar aquí —dijo ella, con rabia—. Hasta hace dos días, me habría jugado la cabeza por ti. Así de ciega estaba. Ya no. Así que por favor —se levantó—, lo que tengas que hablar con Zach, la próxima vez, que no sea en mi casa. 

    —Madison, por favor —fue a tocarla, a pedirle perdón. 

    Madison dio un bote y se pegó a Zach. 

    El gesto no pasó desapercibido para ninguno de los dos hombres, como tampoco la mano de Zach en la espalda de ella, ayudándola a pasar. 

    Y cubriéndole las espaldas.  

    —Avísame cuando pueda salir —le pidió a Zach.  

    Este tomó asiento cuando la vio desaparecer por el pasillo. Recogió los papeles que Madison dejó por medio y los colocó boca abajo, ordenados. 

    —Te has adaptado muy bien a estar con ella teniendo en cuenta que no la tragas. Y lo mismo me extraña de ella. 

    —¿Dónde está Miranda? —preguntó, ignorando sus comentarios. 

    —Ayer fui a verla. No le dije nada de todo esto, pero intenté, sutilmente, conseguir información. 

    —¡Joder, Josh! —Zach se levantó de un salto, frustrado— ¡La pusiste sobre aviso! 

    —¡No! —exclamó este— Solo quería entender por qué actuaba así. Yo… Joder, te prometo que tuve cuidado. 

    —Tanto cuidado que dejaste al FBI buscándola por toda la ciudad cuando tenía que estar, ya, entre rejas. 

    Maldición, ¡su hermano era un idiota! 

    —Maldita sea , tengo ganas de cogerte y de rebanarte el pescuezo. 

    —Mira, en eso nos sentimos igual. 

    Zach lo miró de muy mala manera, no era momento para ironías.  

    —En este momento me importa una mierda tu “pena”, Josh. Mientras esa mujer siga por ahí, Madison estará en peligro. 

    —No creo que tarde en aparecer. 

    —Más te vale, Josh, más te vale. Porque como todo esto se alargue por tu maldita culpa… 

    —¿Qué? —lo encaró— ¿No me lo agradecerías? Porque parece que no te ha ido nada mal al quitarme de en medio, ¿no? 

    Zach lo cogió por el cuello. 

    —¿Te crees capaz de echarme algo a mí en cara? ¿A mí? —gruñó— ¿Tú precisamente? La has puesto en peligro por no saber mantener la polla dentro del pantalón. Le has provocado pesadillas. Porque las tiene, ¿sabes? Has hecho que tenga que privarse de su libertad a saber por cuánto tiempo y tú, precisamente tú, vas a venir a decirme a mí nada?  

    —Zach —Madison, que había escuchado algo raro, salió del dormitorio y vio lo que ocurría—. Por favor, suéltalo. 

    —No se te ocurra darme lecciones a mí —lo soltó. 

    —Eres una bestia, normal que fueras un buen militar.  

    Zach apretó los dientes, todavía le rompía la perfecta dentadura a ese imbécil. 

    Fue a cogerlo de nuevo, pero Madison se plantó delante de él. 

    —Mírame —le pidió, pero él seguía echando fuego por los ojos—. Zach, mírame —cogió su cara entre sus manos. Entonces él lo hizo—. No merece la pena. Y tú, ¡lárgate! —le gritó a Josh. 

    Este observó la escena que tenía delante de sus narices. 

    —Lo sabía, ¡es que lo sabía! —exclamó antes de irse y de dar un portazo.  

    —Maldito sea —resopló Zach. 

    —Ya se fue —Madison acarició el rostro de Zach, haciendo que se relajase un poco—. Todo esto es mi culpa.  

    —¿El qué es tu culpa? 

    ¿De qué hablaba ahora? 

    —No podéis llevaros así, sois hermanos. Todo es culpa mía —no quería ver esa rivalidad, ese odio que parecía haberse creado entre ellos. 

    —Y una mierda es culpa tuya —bufó Zach—. El único que tiene la culpa es el imbécil de mi hermano. Ven aquí —la cogió cuando ella intentó irse, agobiada—. No me gusta verte mal. 

    —A mí tampoco a ti y mira cómo estás por… 

    —Como vuelvas a usar la palabra culpa otra vez, te daré unos azotes. 

    Madison enarcó las cejas, picarona. Zach sonrió. Qué rápido había logrado que dejase el tema atrás. 

    —Mi culpa —dijo ella, lentamente. 

    Zach no bromeaba, la agarró por la cintura y la pegó a él. Su mano en la espalda baja de ella. La bajó, metiéndola por el pantalón y por la ropa interior. Acarició la perfecta piel de sus nalgas, provocándole un escalofrío.  

    Uno de sus dedos, entre ellas, acariciando ese agujero. 

    Madison gimió ante ese contacto.  

    —Creo que los azotes van a acabar dándome a probar algo nuevo —metió un poco de su dedo, Madison gimió—. ¿Puedo? 

    Ella se estaba mordiendo el labio, deseosa de sentirlo.  

    —Debes —gimió ella.  

    —Joder, pequeña, cómo me pones. 

    Las dos bocas se encontraron en un beso tremendamente erótico y pasional. Estaban desesperados por besarse. Por sentirse.  

    Quizás por la tensión de la visita. 

    Por la tensión de lo que vivían.  

    O, simplemente, porque el deseo que sentían era así de intenso. 

    No importaba cuál era la razón, solo que querían estar juntos.  

    Zach hizo que Madison se sentara en el sofá cuando estaba desnuda. Se arrodilló entre sus piernas y les abrió agarrando sus rodillas. 

    Aquella escena era obscena. Y eso los excitó aún más. 

    Entre las piernas abiertas de Madison estaba el cuerpo desnudo de Zach, quien se dedicaba a besar esos pechos llenos, pesados por la excitación.  

    Sus pezones, endurecidos, siendo lamidos por él. Terminaba mordiéndolos y tirando de ellos, haciéndola gritar.  

    Los besó hasta que la tuvo desesperada y bajó. Con sus manos, movió las caderas de Madison hacia adelante, acercando su sexo a él.  

    Entonces bajó y lo lamió. 

    —Dios, Zach —Madison creía morir de placer. Ese hombre sabía cómo usar la lengua. Temblaba, se retorcía de puro deseo—. No puedo—la voz entrecortada—. Por favor, para —pero metió las manos entre su pelo y lo agarró con fuerza, pegándolo más a ella. Empezó a temblar cuando Zach metió dos dedos dentro de su cuerpo—. ¡Oh, Dios! —gritó cuando se dejó ir en su boca. 

    Zach no se separó de ella hasta que los últimos espasmos de su orgasmo la abandonaron.  

    Se incorporó y le dio un dulce beso en los labios. 

    —Dios —suspiró ella. 

    —Me encanta todo de ti —la besó, ella probándose en la boca de él—. ¿Preparada para correrte de nuevo? 

    Ella sonrió.  

    Zach se levantó. Desnudo, en todo su esplendor.  

    Le ofreció la mano a Madison para ayudarla a levantarse. Ella aceptó su ayuda, se incorporó y para sorpresa de Zach… 

    —Oh, joder —gimió él cuando Madison se lo metió en la boca. 

    Zach pensaba que le iban a fallar las piernas.  

    Esa mujer iba a matarlo de placer. 

    —Dios, pequeña —puso las manos sobre la cabeza de ella, jugando con su pelo. Enseñándole, sutilmente, qué velocidad necesitaba. 

    Aunque no hacía falta, esa mujer parecía saber leer las señales de su cuerpo. 

    —Pequeña, para. 

    Madison no tenía pensamiento de hacerlo. No hasta llegar al final.  

    Ella también quería saborearlo. 

    —Mady, como no pares me voy a correr y no sé si… 

    Pues parecía que sí, porque ella apretó la base de su pene un poco más fuerte y aumentó el ritmo con el que lo metía en su boca. 

    Zach se movió, entrando más en ella. Sus nalgas duras, un grito saliendo de su garganta y el orgasmo apoderándose de él.  

    —Oh, mierda —gruñó, dejando salir todo. 

    Zach salió de la boca de Madison y la levantó. La miró a los ojos, impresionado por lo que había hecho.  

    Nunca antes nadie… 

    —¿Lo hice bien? —preguntó ella, nerviosa. ¿Que si lo hizo bien?— Tampoco es que sea una experta. 

    La hostia, pensó Zach.  

    Pues si llega a serlo, lo mata. 

    —Para mí eres perfecta —le dijo, excitado—. Jodidamente perfecta. 

    Acarició el labio de Madison, aún con restos de él. Ella se metió su dedo en la boca y lo lamió, mirándolo a los ojos. 

    Madison sonrió cuando soltó su dedo. 

    —Tú también me encantas —susurró. 

    —Joder, Mady —gruñó Zach—. ¿Qué mierda me haces? —preguntó, torturado. 

    No le dio tiempo a ella a preguntar a qué se refería, Zach ya estaba devorándola, magullando sus labios. 

    Saboreándola de nuevo. 

    Terminaron en el sofá, Zach dentro de ella, penetrándola rítmicamente, con tranquilidad, queriendo disfrutar de cada centímetro que metía en ella.  

    Y ella lo disfrutaba a él.  

    Terminaron entre gemidos, temblando.  

    Sintiendo que la conexión entre ellos cada vez era más fuerte. 

      

    Esa madrugada, en la cama, Madison se despertó, sobresaltada. 

    No sabía si era la pesadilla que tenía desde el accidente la que la había despertado o Zach. 

    Miró alrededor y aunque él se había acostado con ella, no estaba allí. 

    Madison se puso la bata como pudo y fue hasta el salón, donde él estaba. 

    Frunció el ceño al ver cómo se removía en el sofá, angustiado. 

    ¿Tenía pesadillas? ¿Era eso? 

    ¿Se separaba de ella por eso? 

    Se acercó a él y lo vio llorar. Las lágrimas le caían aún de sus ojos cerrados y mojaban su rostro. 

    Madison sintió que se le rompía el corazón. 

    Se sentó en el suelo, a su lado e intentó despertarlo, pero Zach no abría los ojos. 

    Agobiada, se acomodó mejor, puso su cara pegada a la de él y la mano en su rostro.  

    —Soy yo, cariño, estoy aquí —susurró ella con dulzura. 

    —Mady —la nombró él, pero seguía dormido. 

    Madison derramó un par de lágrimas. 

    —Sí, cariño —le dio un beso en los labios—. Todo está bien —le buscó una mano y la entrelazó con la suya—. Haremos que todo esté bien. 

    Y se quedó ahí, mirando cómo él se calmaba.  

    Pensando en tantas cosas… 

    Sobre todo en cuánto le importaba ese hombre. 

    Cuán enamorada estaba de él… 
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    Zach abrió los ojos y no podía creerse lo que veía.  

    —Peque —la llamó y acarició su cara con la mano que no tenía entrelazada con la de ella. 

    Ella se movió y se quejó por el dolor.  

    —Ay —se había apoyado demasiado sobre el brazo malo y ahora le dolía a rabiar.  

    —Joder, Mady —se movió y se levantó, ayudándola a ella a levantarse del suelo. 

    Madison apretó los labios, le dolía horrores. 

    —Con cuidado —le pidió. 

    Zach lo hizo, con calma. 

    —¿Se puede saber qué demonios hacías en el suelo?  

    —¿Me puedes traer una pastilla? Te dejaré reñirme todo lo que quieras después. 

    Zach no contestó, salió casi corriendo hacia la cocina. Le preparó un café, con la máquina nueva que le trajo Sarah el día anterior y se lo llevó junto con un el medicamento. 

    Y un vaso de zumo de naranja. 

    Y un croissant. 

    Y un tazón de cereales con leche. 

    Madison enarcó las cejas. 

    —Solo el café, gracias —y las pastillas que se tragó. 

    —¿Y ahora qué hago con esto? 

    —Comértelo tú, claro. 

    —Si insistes —suspiró. 

    Madison rio, ¡como si no supiera que iba a ser así! Sabía que ella no era de meterse nada en el cuerpo recién despierta.  

    —¿Mejor? —preguntó Zach al verla con más color en su rostro. Ella asintió, una media sonrisa en su cara— Bien. Pues ahora dime. ¿Qué estabas haciendo en el suelo? 

    —Dormir —dijo simple y llanamente.  

    —Mady… 

    Ella tenía la cabeza apoyada en el sofá, girada, mirándolo a él que estaba sentado a su lado. 

    —Tuviste una pesadilla —Zach desvió la mirada de Madison y siguió comiendo—. No sabía que tenías. 

    Él se encogió de hombros. 

    —Para conocernos desde siempre, sabemos poco el uno del otro. 

    En parte era así y era triste. 

    —¿No podríamos cambiar eso?  

    Zach la miró y sonrió. 

    —Ya lo estamos haciendo, peque —con ese apodo cariñoso tenía una pequeña muestra. 

    Madison se quedó mirándolo unos segundos.  

    —Pensé en ti mientras el coche se estrellaba —Zach se quedó de piedra y la miró rápidamente—. Siempre he intentado quitarte de mi cabeza, pero seguías ahí. 

    Zach limpió las lágrimas de sus ojos. 

    —Y sigo aquí. Seguiré aquí porque no va a pasarte nada. 

    Qué bien sabía leerla.  

    —Lo sé —confiaba en él, en todo el equipo, en su padre—. ¿Qué te da miedo a ti? 

    Zach suspiró pesadamente. Se colocó como ella, frente a frente. 

    —Hubo un tiempo en el que cualquier ruido me hacía saltar —le explicó, recordando algunos horrores pasados—. Fueron noches y noches sin poder dormir. Cerraba los ojos y veía esos rostros… —los cerró, mortificado, la guerra era dura— No es algo que pueda superarse, Madison. Estoy jodido y lo estaré siempre. 

    Ella cogió una mano de Zach y volvió a entrelazar sus dedos. 

    —Yo también seguiré aquí —susurró ella, medio dormida. 

    La medicación la dejaba KO. 

    A Zach le dolía el pecho por culpa de esa mujer. En unas horas lo había marcado para toda la vida. 

    Lo hizo hace años, dijo una voz en su cabeza. 

    Sí, fue así. Y estaría marcado para siempre. 
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    Unos días después, Madison creía que iba a subirse por las paredes. 

    Estaba tranquila con Zach, ese no era el problema. Sino que ella no servía para estar encerrada en casa. 

    Y la cosa se estaba alargando más de la cuenta.  

    Esa mañana, en casa de Madison había una reunión oficial de los tocapelotas del FBI capitaneados por su padre. 

    Y ella estaba con la paciencia al límite, así que la cosa iba a terminar mal. 

    —Lo que no puedo creerme es que no tengamos nada —Zach tenía ganas de buscar a su querido hermano y de partirle la cara por bocazas. Todo eso era por su culpa. 

    —Tener tenemos, Zach —dijo Paul. 

    —Deja lo zen psicológico a un lado hoy, Smith. 

    —Eso es imposible, cuando haces de lo zen un estilo de vida… —comenzó Liam. 

    —Qué harto me tiene con el zen de los huevos —lo interrumpió Noah. 

    —Más harto me tienes tú a mí desde hace años y me tengo que joder, así que ya sabes. 

    —Para harto de los dos, ya estoy yo —bufó Alan, hasta dónde de ese par. 

    —Aquí la única harta soy yo —refunfuñó Madison, echando líquido en los cristales de la ventana del salón. 

    Tenía una bayeta en la mano para esparcir el limpiacristales. Zach llegó a tiempo y antes de que la usara, se la quitó. 

    —Ni de coña —le dijo él, ignorando la mirada asesina de ella. 

    Madison se lo iba a cargar. ¡Es que tampoco la dejaba limpiar y ella iba a volverse loca! 

    Ignorándolo, fue a la cocina a por otra cosa. 

    —Si no hacemos algo, podemos estar así toda la vida —dijo Alan. 

    —¿Algo como qué? —preguntó Zach. 

    —Como ponerle el caramelo en los labios —explicó Noah, entendiendo a su compañero. 

    —Y una mierda —dijo él. 

    Smith enarcó las cejas, sabía de más que Zach se iba a negar.  

    Madison llegó con el plumero, directa al mueble del salón.  

    Zach llegó a tiempo, otra vez. 

    —¿No estás trabajando? —se quejó ella. 

    —Precisamente eso hago —le recordó él, su trabajo era ella. 

    —Deja de tocarme los… —ella se calló, temiendo que ese bestia soltase alguna burrada por la boca— Déjame en paz —gruñó. 

    —Quédate quietecita y listo. 

    El trío estaba discutiendo sobre la opción a la que Zach se negaba. Smith, además de escucharlos, estaba pendiente a ese par. 

    Veía a su hija diferente. Y a Zach también.  

    La intimidad entre ellos era evidente. 

    La complicidad, impresionante.  

    Tenía razón, siempre supo que la tenía. Solo necesitaban un empujoncito. 

    La vida se encargó de darles su momento. 

    —Si estoy más tiempo quieta, terminaré atrofiándome. Sigue a lo tuyo y déjame a mí —fue a quitarle el plumero, pero Zach levantó el brazo. 

    Enfurruñada, resopló. 

    Zach, olvidando que no estaban solos o, más bien, importándoles un pimiento si os veían o no, porque total, ya lo sabrían, tontos no eran… Le dio un beso en la frente y se llevó el plumero. 

    —¡Zach! —exclamó ella.  

    No asombrada, porque sabía cómo era él y además, tampoco sentía que tuviera que esconderse por nada. 

    Menos con su padre, quien la conocía mejor que nadie y con esos tres, que eran más listos que el hambre. 

    Estaba indignada con él por ser tan capullo y no dejarla hacer nada. 

    —No me toques el plumero, peque —por si aún nadie veía claro la intimidad entre ellos…— ¡No me toques el plumero! 

    Madison miró a los cuatro pares de ojos que estaban sobre ella. Todos sonriendo, divertidos. 

    —O me sacáis de aquí u os juro, por Dios, que lo mato. 

    —Estamos intentando hacerlo, pero el muy idiota no escucha —resopló Noah, sabiendo muy bien qué decía. 

    —Noah —la advertencia llegaba de Zach. Había dejado el plumero en la cocina y volvía al salón. 

    —Ni caso. Por más que te amenace, no te hará nada —le dijo Madison a Noah—. ¿De qué forma puedo salir ya de aquí? 

    Zach miró a Smith, pidiéndole ayuda para evitarlo. Pero este no iba a hacerlo. 

    Estaban en un punto muerto y tenían que acelerar las cosas. 

    Por el bien de su hija sobre todo. 

    Y él sabía, como los demás, que solo había una manera de lograrlo. Y le gustase más o menos, era Madison quien tenía que elegir. 

    Ni él. 

    Ni Zach. 

    Solo Madison. 

    Y ella iba a hacerlo, iba a tomar la decisión por sí sola. 

    Y ya Zach sabía, de más, cuál iba a ser.  

    





   



 Capítulo 21 

      

    A Zach no le hacía ni puta gracia todo aquello, estaban siendo unos días horribles. 

    Y no porque fuera de compras, a él no le importaba siempre y cuando terminase en el mostrador con Madison, haciéndola suspirar. Lo que ocurría en cada mostrador que entraba para probarse algo, porque esa mujer tenía algo que lo ponía como una moto. 

    Todo el día con la tienda de campaña levantada.  

    Nada preocupante. 

    Lo que le desquiciaba era el simple hecho de estar en la calle. Y todo por culpa de su hermano. 

    Sí. Ni de Noah por decirlo, ni de la propia loca por querer acabar con Madison. La culpa era de Josh porque por ser tan idiota, ella se había marchado y ahora había que ponerle el cebo delante para que picase. 

    —Pues nada, a pescar —había dicho Madison la primera vez que salió de casa después del accidente. 

    A Zach no le hizo gracia ninguna el comentario, pero tenía que reconocer que era acertado.  

    Tres días después, seguían recorriéndose la ciudad. Como si nada ocurriese.  

    Pero sí lo hacía. Había una loca suelta a la que estaban llamando con carteles de neón para que intentase acercarse a Madison y poder pillarla con las manos en la masa.  

    Y ese día parecía haber llegado.  

    Estaban de barbacoa en casa de los Smith. Hacía una noche estupenda, así que estaban en el jardín.  

    Ella se había olvidado, por un instante, de todo. Solo disfrutaba de las risas y, por primera vez, de todo aquello, de una bonita manera, con Zach.  

    Él no había olvidado su misión. Ni los otros tres agentes tampoco. Estaban trabajando en todo momento, pendiente a cualquier cosa. 

    Había un par de parejas de federales por los alrededores, por si alguien se acercaba. 

    Intentaban tener todo aquel lugar cercado y pillarla si aparecía. 

    Porque ya era hora, todos tenían ganas de terminar con aquella pesadilla y ver a Madison volviendo a la normalidad. 

    Normalidad diferente, pero normalidad al fin y al cabo. 

    La noche estaba siendo tranquila, no había indicios de que nadie acechase la casa. Eso los hacía relajarse un poco.  

    —¿Adónde vas? —preguntó Zach al verla levantarse. 

    —Al baño, vuelvo enseguida. 

    —Voy conti… 

    —Zach, no hace falta —rio ella—. Tenéis todo controlado. ¿Quién va a atacarme? ¿Una de las muñecas de porcelana de mi madre? 

    —Hostias, pues eso ataca, os lo digo yo. Cuando era pequeño, no podía dormir del acojone que sentía cuando me miraban. Porque miran, eh. Como que están vivas —dijo Noah, haciendo reír a todos. 

    —Mi amor, solo son muñecas —rio Alice. 

    —Tú, por si acaso, no compres ninguna porque la quemo —le advirtió él.  

    El ambiente distendido, las carcajadas predominando.  

    Zach miró cómo Madison desaparecía dentro de la casa y suspiró. Qué ganas tenía de que acabase todo aquello para dejar de sentir miedo por ella. 

    —Siempre temerás por ella —dijo Paul, leyéndole la mente—. Siempre se teme por las personas que amamos. Es humano, es el miedo a perderlas. 

    Zach lo sabía, pero se podía llevar mejor que una amenaza de muerte directa con un intento de homicidio y todo.  

    Eso era horripilante.  

    —Tu hermano llega —dijo Liam, leyendo el mensaje de sus compañeros. 

    —¿Quién lo invitó? —preguntó Zach. 

    Nadie respondió, así que lo hizo solito. 

    Zach se quedó mirando a la casa, esperando a que él apareciera por la puerta que daba al jardín. No tardaría demasiado en obsequiarlos con su presencia. 

    Madison se mojó un poco la nuca y movió el cuello de un lado a otro, estaba tensa. Aunque todo aquello parecía una tontería, no lo era y el miedo y el susto se llevaban en el cuerpo. 

    Tenía ganas de terminar con todo aquello, quería volver a recuperar su vida. 

    O lo que pudiera de ella. Porque no tenía ni novio, ni trabajo. Ni siquiera un brazo bueno.  

    Lo que sí tenía era a un guardaespaldas todo cañón, pero también dejaría de serlo. 

    Y un sexo de la hostia. Que no sabría si seguiría después de todo aquello tampoco, así que… 

    Seguiría siendo su vida mientras pudiese sentirse libre.  

    Salió del baño y fue hasta la cocina. Pero a mitad de camino, una mano la agarró del brazo.  

    Fue a gritar, asustada, pero le taparon la boca. 

    —Relájate, soy yo. 

    Madison lo miró con ganas de querer asesinarlo cuando lo miró a los ojos. 

    —¿Se puede saber qué haces? 

    —Solo quería saludarte. 

    —¿Y matarme del susto de camino? ¿Eres imbécil? 

    —Vamos, amor. Solo fue una broma —de muy mal gusto—. Quería hacerlo en privado y no delante de todos. 

    Joder, ¿olía a alcohol? 

    —Muy bien, pues ya lo hiciste. Ahora, si me permites… 

    Fue a marcharse, pero Josh la agarró del brazo y la pegó a él. 

    —¿Qué haces? —hasta ese momento ella no había sentido ni el mínimo atisbo de miedo, pero había algo raro en él que la estaba haciendo desconfiar. 

    —Fui a tu casa pero no estabas. Y me preocupé. 

    —Muy bien, ya viste que estoy bien. Ahora déjame. 

    —¿Aún no me perdonaste?  

    —Suéltame, Josh, me haces daño en el brazo —pero él no lo hizo. 

    Y ella estaba empezando a ponerse nerviosa. 

    —Te quiero, Madison. Y todo esto es una mierda. Te echo de menos. 

    —Josh…  

    Pero Josh la estaba besando.  

    Madison no podía deshacerse de él. No tenía espacio para maniobrar y darle, de nuevo, una patada en la entrepierna. No podía gritar. Ni siquiera podía mover su mano sana. 

    ¡Joder! ¡Se estaba asustando! 

    —Suéltame —intentaba decir mientras él magullaba sus pobres labios. 

    Dejó su boca y la tapó con una mano. 

    —Shhh… Será rápido. Te haré recordar por qué estabas conmigo y volverás a elegirme a mí —besó su cuello— Tengo que ganar, no puedo dejar que gane él. 

    ¿De qué demonios hablaba? 

    Madison se movía, desesperada, gritando aunque los sonidos no saliesen de su boca tapada. Las manos de Josh comenzaron a manosearla y a ella le cayeron algunas lágrimas. 

    Por favor, eso no, pensó. Así no. 

    Estaba borracho e iba a joderle la vida. 

    Zach, quería a Zach. Él dijo que iba a protegerla.  

    Zach cada vez fruncía más el ceño. Demasiado estaba tardando en aparecer Josh. Madison también seguía dentro. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo y se levantó, caminó hasta la casa. Algo en su interior le decía que las cosas no iban bien. 

    Fue uno de los sollozos de Madison los que ayudó a Zach a encontrarlos. 

    —¡Hijo de puta! —bramó con todas sus fuerzas. 

    Josh voló, literalmente. Se estampó contra un mueble de madera, decenas de cosas de cristal y porcelana cayendo sobre él. 

    Zach fue hasta Madison, quien había caído al suelo. 

    —Pequeña… ¿Estás bien? —preocupado. 

    —Sí —lloró ella, con el corazón encogido.  

    Los demás no tardaron en llegar, alarmados por el grito de Zach. Y se encontraron con el panorama. 

    Sarah y las chicas corriendo a ayudar a Madison, Zach la estaba levantando. Dejándola en manos de ellas, miró al desgraciado de su hermano. 

    A ninguno de los federales le dio tiempo a reaccionar, Zach ya estaba sobre él, golpeándole la cara sin control. 

    —¡Zach, para! —gritaban sus amigos, intentando moverlo. 

    Pero era como un bloque de hormigón. La furia lo convertía en eso. 

    —Zach, lo vas a matar, ¡joder! 

    Eso era precisamente lo que quería, acabar con su maldita vida por haberse atrevido a tocarla. 

    Se lo había advertido, se lo había jurado. Lo mataría si le hacía daño.  

    —Zach —Smith junto a sus federales—. Piensa en Madison, por favor. Piensa en ella. No la dejes sola. 

    Solo eso pareció abrirse paso en su mente y que su cuerpo permitiese que lo moviesen de encima de Josh. 

    Este estaba sangrando, con la nariz y algunos dientes rotos. Le había destrozado la cara.  

    —Maldito —gruñó Zach—. ¡No vuelvas a tocarla! —gritó a pleno pulmón. 

    Josh, como pudo, se levantó del suelo. Los federales apuntándolo con el arma cuando él sacó, de repente, una del bolsillo. 

    —No me jodas —gruñó Noah mientras apuntaba a su cabeza. 

    —Vamos, Josh, deja de hacer el idiota y no te busques cargos por una rabieta —dijo Alan. 

    —¿Por una rabieta? —apuntó a Zach, quien se había quedado parado al verlo con el arma— Esto no es una rabieta, es justicia. 

    —¿Justicia? —preguntó Smith con tranquilidad, se colocó al lado de Zach— ¿Y quién es el culpable?  

    —Este desgraciado —escupió sangre—. ¿Crees que podrías quitármela e irte de rositas? ¡Y una mierda! 

    —Yo no te quité nada, Josh —Zach se notaba cansado. 

    —¡Siempre lo hiciste! —gritó— Llegaste y me quitaste el cariño de mi padre —Zach frunció el ceño, ¿de qué estaba hablando? Las cosas no eran así— Me quitaste hasta el de ellos —señaló a Smith. Los agentes acercándose a él minuciosamente, sin que se diese cuenta—. Y me quitaste el de ella. Pero lo pude recuperar, ¿sabes? Y fue mía. Hasta que volviste —escupió. 

    —Josh, baja el arma —le pidió Liam. 

    —No —dijo él—. No hasta que acabe con este desgraciado. 

    Fue a disparar, pero erró el tiro porque Madison se cruzó en su camino. 

      

    Un minuto antes… 

    —¡Dejadme! ¡Va a matarlo! 

    Veía, desde fuera, a Josh apuntando a Zach con un arma y ella pensó que iba a morirse si a ese hombre le ocurría algo. 

    Eva, Alice, Hannah y Sarah intentaban aguantarla. Estaba herida y muy nerviosa, pero tenía fuerza. 

    Tanta que consiguió liberarse del agarre de todas y salir corriendo. 

    Y ponerse delante de Zach mientras gritaba “¡No!” cuando la pistola de Josh se disparó. 

      

    Cuando Zach la escuchó, ya la tenía delante, ni tiempo a reaccionar. 

    Las pistolas de los federales abriendo fuego, un grito de dolor saliendo de la garganta de Madison, quien caía al suelo. 

    Zach pudo cogerla antes de que se golpease contra el piso y la vio sangrar. 

    —¡Mierda, no! —gritó él, aterrado por lo que veía. 

    Madison cerró los ojos con fuerza.  

    —Madison, cariño —su padre, por primera vez, también sonaba asustado—. ¡Llamad a una ambulancia! —gritó.  

    El lugar se convirtió en un caos. Gente llorando, nerviosa. A la vez intentando mantener la calma. 

    Agentes federales por todos lados. 

    Y Madison sin fuerzas, ignorando las órdenes de Zach de que lo mirase, ella necesitaba cerrar los ojos. 

    Necesitaba dormir. 

      

    





   



 Capítulo 22 

      

    Unas horas más tarde, en el hospital… 

      

    Smith y Sarah, agarrados de la mano, sentados en la sala de espera.  

    Zach de pie, mirando por una de las ventanas, con el cuerpo en tensión. Sus padres junto a todos ellos, mostrándoles su apoyo sin poderse creer, aún, lo que su otro hijo había intentado hacer.  

    Liam estaba al lado de Zach, esperando a que Noah y Alan apareciesen con noticias. 

    Él había preferido estar ahí. Sabía que su mujer y sus hermanas estaban bien. Los niños también, con sus respectivas niñeras. Podía quedarse tranquilo por la parte que le tocaba. 

    Pero su amigo estaba mal. Porque eso era Zach para él y no le gustaba verlo así. 

    —Se va a recuperar. 

    Zach asintió con la cabeza. Tenía un nudo en el estómago y no podía ni hablar. 

    El médico no tardó en salir y fue directo hasta los padres de Madison. Zach estaba a su lado en dos zancadas.  

    Era Baldwin, quien ya la había atendido anteriormente. Era compañero de Madison desde hacía años. 

    —Madison está bien, estable. La bala no dañó nada importante. La tenía bastante incrustada en el hombro y nos ha costado un poco sacarla, pero hemos podido hacerlo. La única pega —dijo mientras los miraba— es que la herida ha sido en el brazo que ya tenía convaleciente. Va a tardar más de lo que esperábamos en recuperarse. 

    —¿Recuperará la movilidad completa? —preguntó su madre. 

    —No puedo saberlo todavía, pero yo diría que sí. Necesitará terapias muy duras, no va a ser fácil. Pero conociendo a Madison, sé que eso no la va a parar. Duela lo que duela, conseguirá volver a ser lo que era. 

    —Eso espero —lloró su madre. Paul la abrazó.  

    —Todo irá bien —sonrió Baldwin—. Está sedada aún, pero puede entrar alguien a verla. Solo una persona. Los demás, mejor esperad hasta mañana, cuando pase a planta. 

    —Gracias, Doctor —dijeron varias voces a la vez. 

    Zach echó su pie para atrás, pero Smith lo llamó. 

    —Ve —sonrió el hombre. 

    —Pero… —los señaló a ellos, eran sus padres, querrían… 

    Liam le dio una palmadita en la espalda, animándolo a moverse. 

    —Eres tú quien tiene que estar —dijo su padre. 

    Emocionado por eso, casi corrió tras el doctor. Quiso morir cuando la vio sobre esa cama, llena de cables. Tan blanca. 

    —Peque —corrió a su lado y le cogió la mano—. Pequeña, ¿me escuchas? 

    Ella balbuceó algo sin sentido. Zach sonrió, se sentó en la silla que había al lado de la cama y apoyó la cabeza en sus manos unidas.  

    —Tienes que recuperarte pronto, pequeña. No me gusta verte así —una lágrima cayó por su mejilla, mojando la cama de hospital—. Me creí morir al verte así, llena de sangre. Parecía que la vida se te iba. Voy a tener pesadillas toda la jodida vida con eso, ¿sabes? Y será tu culpa —bufó. Movió su cabeza, rozando su mejilla con las manos de ambos— El desgraciado de Josh pagará por esto, te lo juro —ella balbuceó algo de nuevo—. No, no hablaré de él, sé que no quieres saber nada —no entendía lo que ella decía, él estaba ensimismado en su conversación—. Además, no es el único culpable, yo también lo soy —más lágrimas—. No te cuidé, te dejé sola y… —se culpaba, nadie imaginaba cuánto— Por favor, peque, cúrate. Ódiame por no haberte protegido toda la vida si quieres, pero vuelve a ser tú. Aunque no estés junto a mí, pero vuelve a sonreír. 

    Zach se limpió las lágrimas y levantó la cabeza. Acarició la cara de Madison y sonrió con tristeza. 

    —Te quiero —reconoció por primera vez—. No tienes ni idea de cuánto. No sabes lo que has significado siempre para mí —dijo con la voz tomada—. Y te querré siempre —juró, besando su mano. 

    Se quedó ahí, mirándola. Recordando cada momento con ella.  

    No habían sido muchos, no habían disfrutado el uno del otro demasiado tiempo. Pero había sido especial. Con ella siempre era especial. 

    —Zach —susurró ella. 

    —Estoy aquí, peque. Siempre estaré aquí. 

    Pero esa promesa no pareció cumplirla días después.  

      

      

      

    





   



 Capítulo 23 

      

    —¿Qué tenemos? —Zach entró en las dependencias del FBI a grandes zancadas.  

    Los chicos hacía un rato que habían llegado, pero Paul y Zach tardaron un poco más. Habían pasado la noche en el hospital y tenían que pasarse antes por sus casas para ducharse. 

    —A Miranda cazada y cantando como un pajarito —dijo Alan. 

    La encontraron la noche anterior, cerca de la casa de Paul Smith. Llorando mientras veía a Josh salir herido. 

    —¿Y qué canta? ¿Ópera?  

    —Terror, Zach, canta terror —bufó Noah. 

    Llegaron hasta la sala de interrogatorios. Miraron, a través del cristal, cómo Liam la interrogaba. Era bueno, mucho. Y le iba a sacar toda la información que quería. 

    Zach, fuera, no podía creerse lo que escuchaba. 

    —Maldito —decía de vez en cuando. 

    Paul Smith mostraba menos sorpresa, pero también la sentía. La verdad es que no se podría haber imaginado nada de lo que oía.  

    Un rato después y con esa mujer puesta a disposición judicial, los cinco estaban alrededor de la enorme mesa de trabajo, toda llena de papeles. 

    —No me lo puedo creer —Zach se pasó las manos por el pelo. Dejó su placa y su pistola sobre la mesa. 

    —¿Qué haces? —preguntó Alan. 

    —No sirvo para esto. No puedo ser objetivo, ¿cómo demonios voy a salvar vidas? Lo tenía delante de las narices y no podía verlo. 

    —Porque se trataba de tu hermano —dijo Noah—. No lo viste ni tú ni nadie. Y no por ellos somos peores agentes. 

    —Así no se puede. 

    —No me toques las pelotas desde tan temprano, Allen —le advirtió Liam—. Deja la maldita culpa a un lado. Lo vieras antes o después, la salvaste. 

    —¿La salvé? ¡Y una mierda la salvé! Está en una cama de hospital y no está muerta de milagro. 

    —No podías haber esperado que se pusiera delante de la bala —dijo Smith—. Y es eso lo que te tiene así. Piensas que fallaste y que la pusiste en peligro porque ella intentó protegerte a ti. 

    —Soy yo el que tiene que estar en esa jodida cama. O en la caja de pino, ya que estamos. Pero no ella —dijo con rabia, se odiaba a sí mismo.  

    —El que va a pasar mucho tiempo en una caja, aunque esa con barrotes de rejas, es tu hermano —dijo Alan, intentado sacarlo del bucle de culpabilidad que sentía—. Le caerán muchos años. 

    —No sé yo si tantos —resopló Noah—. Pedirán un estudio psiquiátrico, hay indicios claros de que no está bien. Si la defensa demuestra eso, puede alegar que es Miranda quien lo convenció a él de manipular los frenos del coche para darle un susto a Madison y que lo que ocurrió con Madison no fue más que producto de una borrachera y de los celos. Pueden evitarle muchos años de condena si quieren. 

    El maldito lo había planeado todo. Fue él quien le dijo a Miranda que manipulase los frenos. No quería deshacerse de Madison, solo asustarla como castigo al haberla visto con Zach, así él podría cuidarla. Pero claro, no contaba con que descubrieran lo del coche tan pronto y todo se le fue de las manos. 

    Los celos que le tenía a su hermano lo tenían un poco desequilibrado. Y perdió la cabeza la noche que lo vio en el jardín, a ella tocándole la cara, preocupada por él.  

    La quiso asustar, pero le salió mal.  

    Había preparado muy bien todo para culpar a Miranda, pero ella terminó confesando. Ahora habría que ver si la creían o no. 

    A los agentes no les extrañaba nada, habían visto de todo a lo largo de su carrera. Pero se trataba de alguien a quien conocían, las cosas o eran tan sencillas y nadie, nunca, podría ser objetivo. 

    Ni el propio Smith, con todo lo inteligente que demostraba ser, logró imaginar una locura como aquella. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Alan. 

    —A poner en orden todo, ¿no?  

    Sí, lo que Liam decía. 

    —Y a poner en orden nuestras vidas —apostilló Smith, mirando a Zach. Se levantó—. Cógelas —se refería al arma y a la placa—. Y deja de hacer el idiota. 

    Y con esa frase, se fue, dejando a los chicos con todo el trabajo.  

    





   



 Capítulo 24 

      

    Madison ya estaba en casa de sus padres. Esa vez había preferido hacerles caso y quedarse con ellos. Fue un poco difícil cuando entró, los recuerdos la invadieron, pero podría con ello. 

    Con el paso de los días, conseguía dormir un poco más. Había momentos en los que las pesadillas la despertaban, pero ya era capaz de entender lo que ocurría en ese momento de pánico y de calmarse sola, sabiendo, con certeza, que ninguno de esos dos seres estaba cerca. 

    No podrían hacerle daño. 

    Conseguía cerrar los ojos de nuevo y dormir.  

    De vez en cuando era el recuerdo de Zach el que perturbaba su sueño.  

    Zach… ¿Dónde estaba? ¿Por qué había desaparecido de esa manera? 

    —¿Pensando en él? 

    La pregunta de Eva la sacó de sus pensamientos. Tanto ella como Alice y Hannah iban a diario a visitarla. Siempre las había considerado amigas, pero era como si, últimamente, el vínculo entre ellas fuese aún más fuerte. 

    Madison se encogió de hombros, ¿en quién más? 

    —Me pasé años recordando a Liam —dijo ella, sonriendo, recordando la historia con el amor de su vida—. La vida nos dio una segunda oportunidad y al muy tonto le costó verlo —rio—. Pero lo hizo. Cada uno a su tiempo. 

    —Yo no creo que Zach necesite tiempo para nada. Es solo que… 

    —¿Qué? —preguntó Alice y rio— Con Noah tampoco fue fácil y a Hannah le pasó igual con Alan —esta asintió—. Pero las cosas sucedieron cuando debían. 

    —Y si no suceden, que no sucedan —dijo Madison. 

    Y es que ella lo tenía muy claro. No iba a dejar de vivir porque Zach no quisiera seguir teniendo algo con ella. 

    Habían vivido algo bonito, también rápido, en un momento de sus vidas en el que se necesitaban el uno al otro. 

    Ella sabía que quería más. Mucho más. 

    Pero ella era una sola. Zach era la otra parte y si él decidía que lo suyo debería quedarse en lo que fue, no sería ella quien insistiera. 

    No por pensar así dolía menos, eso no tenía nada que ver. 

    A ella le solía doliendo el corazón, seguía echándolo de menos. 

    Solo lo había visto el día que despertó. Estaba en la habitación del hospital y le sonrió. Se acercó a ella, le dio un beso en la frente y la miró fijamente. 

    —Siempre —dijo. 

    Palabra que debía haber sonado a juramento, pero que sonó a despedida. 

    Ella lo aceptó, no le quedaba de otra.  

    —Si es el amor de tu vida, vendrá —Hannah le guiñó un ojo. 

    Las otras dos asintieron con la cabeza. 

    —Y si lo hace, seguirás teniendo tiempo para salir corriendo —rio Alice. 

    —¿Por qué habría de salir corriendo? —preguntó Madison. 

    —Porque te lo estamos aconsejando nosotras. Si es así, huye. Porque no tienes ni idea lo que es aguantar a un zumbado de esos —gimió Eva. 

    Todas soltaron una carcajada, divertidas. 

    Madison no lo sabía tan bien como ellas, pero se hacía una idea. De todas formas, no quería pensar en eso. 

    No quería pensar en Zach. 

    Él no estaba. No había estado esos días atrás. Y ella siguió adelante. 

    Sola. 

    Se quedaría con los bonitos recuerdos y con la bonita sensación de saber que nadie quería hacerle daño. 

    Era libre, dentro de los límites que puede serlo una persona. Pronto podría salir. 

    Vivir. 

    La vida le daba una nueva oportunidad y ella iba a aprovecharla al máximo. Zach parecía no querer caminar con ella, no importaba. 

    Ella le deseaba lo mejor del mundo y le prometía seguir guardándolo en ese huequito de su corazón.  

    Ese donde había estado tantos años. 

    Había vivido antes sin él, podría seguir haciéndolo. 

    Sonrió, recordando la sonrisa de él. 

    Te querré siempre, prometió. 

    Y protegería siempre el recuerdo que se quedaría en su corazón.  

    Pero ella seguiría adelante. 

    Sola. 

    Pero siempre mirando al frente.  

      

    





   



 Capítulo 25 

      

    Zach no sabía qué demonios estaba haciendo allí.  

    No era la primera vez que pisaba el despacho—gabinete de Paul, pero sí la primera vez que no lo hacía solo. 

    Estaba sentado en el medio del sofá. Liam a su izquierda, Noah a su derecha, Alan frente a él, al lado de Smith que estaba en otro butacón.  

    Y los cuatro pares de ojos pendientes a él. 

    —¿Qué? —preguntó. 

    Nadie dijo nada, todos lo miraban con calma, observándolo. 

    Zach iba a perder los nervios. 

    —Si no es nada… —mejor me voy, pensó. 

    Fue a levantarse, pero las manos de Liam y Noah sobre sus rodillas lo pararon. 

    —¿Cómo estás, Zach? —preguntó Smith. 

    —Bien. 

    —Eso no es verdad —dijo Alan, asombrándolo. 

    —¿Por qué no es verdad? —quiso saber Smith, que anotaba a saber qué en una libreta que tenía en las manos. 

    —Está hecho una mierda —explicó este. 

    —¿Qué sabes tú de cómo estoy yo? —Zach alucinaba. 

    —Lo sabemos todos —intervino Liam. 

    —Aja —afirmó Noah—. No duerme bien, tiene más pesadillas que antes y… 

    —¿Me estáis vigilando o qué? 

    —No —dijeron a la vez. 

    —Las ojeras nos dicen muchas cosas y tu humor también —explicó Noah. 

    —No es que haya sido tampoco la alegría de la huerta nunca —resopló Alan. 

    —No, ese lo soy yo —rio Noah cuando los otros pusieron los ojos en blanco.  

    —¿De qué va todo esto? —preguntó Zach. 

    —Estás de terapia —dijo Liam. 

    —¿De te qué? —no salía de su asombro. 

    —De terapia. Una reunión entre el paciente y los terapeutas… 

    —Espera —Zach interrumpió a Liam y miró a Smith—. ¿Estos se creen terapeutas? —Paul sonrió, Zach bufó— Mejor me voy. 

    —Que te quedes quieto —le advirtió Noah. 

    —Al único lado que vas a ir es a casa de tu suegro —dijo Liam, dejando lo zen a un lado y enfadándose ya. 

    —¡¿De mi qué?! 

    —¿Alguien revisó si a este pobre se le jodió el oído con el tiroteo? ¿O es que le gusta repetir las cosas? 

    —No me jodas, Noah, que te meto —le advirtió Zach. 

    —No, pues no. Me ha escuchado bien —sonrió este, pasando del mal humor de su compañero. 

    —Me estáis tocando las pelotas y no me gusta ni un pelo. Así que explicadme antes de que me líe a hostias, ¿de qué va todo eso? 

    —Son terapias… —comenzó Alan. 

    —Me lo cargo —Zach fue a levantarse y a estamparle el puño. 

    —¿Ves, Smith? —suspiró Noah cuando hizo que Zach se sentase otra vez— Está de un humor… 

    —Estoy bien —bufó Zach. 

    —¿Por qué estás tan susceptible, Zach? —preguntó Smith. 

    —¿Así son las sesiones con el loquero? —Zach puso los ojos en blanco— ¿Qué demonios queréis de mí? 

    —Ayudarte —dijo el trío a la vez. 

    Odiaba cada vez que usaban esa palabra. 

    —¿Ayudarme a qué? ¡Si no necesito ayuda! 

    —Y tanto que sí. Porque o te pones las pilas o vas a arrepentirte toda la vida, idiota —resopló Alan. 

    —¿Arrepentirme de qué? —no quería preguntar, pero era evidente que estaban esperando a que lo hiciera. 

    —De ser un cobarde —dijo claramente Liam. 

    —Por perder a la mujer que quieres —terminó Noah. 

    —Yo no… 

    —Oh, ¡vamos! —exclamó Alan— ¿Cuántas veces hemos escuchado eso? 

    —Negación, negación —suspiró Liam. 

    —Con lo fácil que son las cosas y lo difíciles que las hacemos —el suspiro de Noah. 

    —Pues sí. Menos mal que yo fui listo y os hice caso, podía haber perdido a Hannah. 

    —Y yo a Alice.  

    Todos mirando a Liam. Noah le tuvo que dar un cate por detrás para que reaccionase. 

    —Ahhh… Y yo a Eva. 

    Zach puso los ojos en blanco. ¿En serio? 

    —Y yo a Sarah —dijo Paul, convirtiéndose en el centro de atención. 

    —¡¿Tú también?! —exclamó el trío. 

    —Sí, yo también —sonrió Paul—. No vemos las cosas cuando nos toca, la paja solo se ve en ojo ajeno, ¿no es así? No es fácil entendernos, preferimos juzgarnos. Por eso siempre vemos más sencillo lo de los demás que lo nuestro. 

    —Increíble, si ya sabía yo que eras humano —rio Noah. 

    —Como todos —Smith miró a Zach—. Y como humano sé cuándo alguien me importa. Cuando siento que si no tengo a esa persona, no soy yo. Cuando da igual todo el pasado, solo la necesito a ella para poder mirar hacia adelante. Cuando no se me quita de aquí —señaló la cabeza— ni de aquí —señaló su corazón. 

    —A veces el amor no es suficiente —dijo Zach. 

    —Ah, ¿no? ¿Por qué no? 

    —Porque el amor puede hacer daño. 

    —No, no lo hace. Nos hacemos daño nosotros. Nuestros miedos, nuestras mentes. El amor no. Piensa en los momentos en los que has sido feliz —las imágenes con Madison se le vinieron a la mente—. ¿Ahí hacía daño el amor? 

    No, ahí no. Pero podía haberla perdido y eso sí dolía. 

    Podía haberla perdido porque el amor lo cegó y no pudo protegerla y… 

    —Todo eso que estás pensando no son más que mierdas —dijo Liam. 

    Zach pestañeó. 

    —¿Cómo sabes tú lo que estoy pensando? 

    —Porque yo también lo hice. 

    —Y yo —dijo Noah—. Y ellos —señaló a Alan y a Smith—. Estuve a punto de perder a Alice a manos de un loco. Me culpé por ello. Porque yo la había puesto en peligro, no la supe proteger. Eso mismo sintieron ellos cuando casi pierden al amor de su vida mientras intentaban protegerla. Así que sí, sabemos muy bien qué estás pensando y no son más que mierdas. 

    —No la perdiste, la protegiste. Ella se puso en medio, intentando protegerte a ti. No puedes culparte por ello y a ella tampoco. Harías todo por salvarla, ella demostró que haría lo mismo por ti —siguió Liam. 

    —Sí puedes culparte por dejarla sola desde entonces. Porque tus miedos hayan sido mayores que tus sentimientos. 

    Nada era mayor que lo que sentía, las cosas no eran así. 

    Era solo que… 

    —Eso no es así, Alan —dijo Zach con la mandíbula apretada. 

    —¿No? —preguntó Smith— ¿Entonces por qué sigues todavía aquí? 

    Cerró los ojos, haciéndose esa misma pregunta. 

    No lo sabía, pero iba a cambiarlo. 

    Se levantó, dispuesto a dejar la mierda atrás.  

    —Zach —lo llamó Liam antes de que saliera del despacho. Este se giró y lo miró—. Ahora sí, bienvenido al equipo —le guiñó un ojo. 

    Zach rio, la que le quedaba. 

    Ojalá Madison quisiera vivir esa aventura junto a él. 

      

      

    





   



 Capítulo 26 

      

    Madison se mordió el labio, la pierna con el tic, moviéndose. 

    Y ella, como últimamente, aburrida. 

    No había nadie en casa, así que el aburrimiento era aún mayor. Se sentía un poco mejor, la herida y el brazo evolucionaban bien. le quedaba un largo camino de rehabilitación, pero lo lograría. 

    Ella no iba a rendirse, nunca lo haría. Siempre lucharía con uñas y dientes por lo que quería.  

    Y en ese momento, lo que le apetecía era... 

    —Ni de coña —dijo Zach, quitándole el plumero de las manos. 

    Madison gritó, el susto en el cuerpo. Estaba sola en casa, no esperaba que nadie… 

    —¿Zach? —¿pero qué…?— ¡¿Quieres matarme del susto o qué?! —exclamó, su cara descompuesta. 

    Y es que después de lo que había pasado, ¡no podía sobresaltarla de esa manera! 

    —Lo siento —dijo él—. No quería asustarte —Zach dejó el plumero sobre la mesa y levantó las manos—. No voy a hacerte daño —dijo al ver el susto en su rostro. 

    Madison suspiró, terminó poniendo los ojos en blanco. 

    —No te tengo miedo, Zach. Pensé que lo sabías. 

    Sí, lo sabía. Pero imaginaba que después de lo que ocurrió con Josh… 

    —Iba a preguntarte cómo estás, pero viéndote con el plumero en la mano, supongo que crees que mejor. 

    —Que creo no, lo estoy. Los médicos son unos exagerados —resopló ella. 

    —Ya. ¿Y tú no? —sonrió él. Ella era uno de esos médicos. 

    —No, soy la mejor por algo —se sentó y le ofreció a Zach asiento. Él lo hizo—. Mi padre no está. 

    —Lo sé, está de terapia. 

    —Ah. ¿Entonces…? 

    —Vine a verte a ti. 

    —Oh —Madison asintió con la cabeza, los nervios ya en ella. Como siempre que tenía cerca a ese hombre.  

    Se quedó mirándolo, observándolo a conciencia. Estaba más delgado, sin afeitar. Con demasiadas ojeras para su gusto. ¿Seguía sin poder dormir? 

    Zach dejó que ella lo sometiese al examen físico y él se preparó para explicarle qué hacía allí. 

    Estaba nervioso, como nunca antes lo había estado. 

    Ella también, aunque intentase ocultarlo. Él la conocía demasiado bien como para no verlo. 

    —Quise matarlo. Cuando lo vi encima de ti, quise acabar con su vida. No sé si lo habría hecho. 

    Madison no esperaba escuchar algo así. No sabía qué era lo que quería Zach, pero estaba dispuesta a escucharlo. 

    Si necesitaba soltar, podía hacerlo con ella sin problemas. Estaba ahí para él. Juró estarlo y lo haría. 

    Siempre. 

    Como amigos si es lo que él necesitaba y no habría acritud por su parte. 

    —Me odio por ello. Porque me di miedo. Josh siempre me había dicho que era una bestia y le demostré que era peor de lo que pensaba. Quería acabar con la vida de mi propio hermano. 

    No pudo evitar que algunas lágrimas salieran de sus ojos. 

    Madison, sin poder aguantarse, fue hasta él, se puso de rodillas en el suelo, entre sus piernas y cogió sus manos. 

    —Mírame —le ordenó—. Eso no es así. No eres ninguna bestia. Tenías rabia y actuaste en consecuencia. Pero te conozco, Zach y tú también a ti mimo. Sabemos que no harías daño a nadie. 

    —Lo he hecho antes —le recordó él.  

    —Cumpliendo tu misión. No es lo mismo.  

    Zach la hizo levantarse, no quería verla en esa postura.  

    Madison se sentó en el sofá y él lo hizo a su lado. 

    —Imagino lo duro que todo esto es para ti —Madison volvió a coger las manos de Zach, quería darle apoyo. Su hermano sería juzgado. Sus padres estaban destrozados y él…— Pero no es tu culpa. Nada de esto, ni en lo que se ha convertido Josh es tu culpa —él la miró a los ojos, no creía eso del todo—. Yo también me he culpado, Zach. Yo soy parte del problema. 

    —No, eso no es así. 

    —Sí lo es —aseguró ella—. Estaba con él cuando, en realidad, quería estar contigo —era la primera vez que lo reconocía—. Llevo años engañándolo. Y engañándome a mí misma —también derramó alguna lágrima—. Me puedo sentir más culpable que tú. 

    —No —negó él rápidamente.  

    —Sé que no, sé que el problema es solo suyo. Pero ¿por qué no me dejas culparme y tú sí lo haces? –sonrió ella— No es tu culpa. Tampoco eres él —apretó sus manos y las soltó—. No es a él ni a su recuerdo a quien veo cuando te miro, Zach —había dado de lleno, había descubierto su miedo. 

    —¿Y qué ves? —preguntó él cuando ella se levantó. 

    Madison rio amargamente. 

    —Bonitos recuerdos —se emocionó—. Los mejores momentos de mi vida aunque el mundo me diese miedo —se abrazó a sí misma con el brazo sano—. En ti veo al hombre que he querido siempre, incluso cuando fingía odiarlo. Te veo y sonrío porque aunque no hayas elegido estar conmigo, para mí lo estarás siempre —se limpió las lágrimas y se giró al notar que lo tenía detrás—. No te odio, Zach. No podría hacerlo nunca. No se puede odiar a quien se quiere. Y yo a ti te he querido siempre.  

    Zach levantó las manos y limpió las lágrimas con sus pulgares. Madison cerró los ojos, agónica.  

    —Mady… 

    —No quiero que te sientas culpable —ella lo miró—. Cumpliste con tu trabajo, estoy viva y lejos de la amenaza. 

    —No te perdonaré nunca lo que hiciste —juró él. 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Lo harás el día que aceptes que te quieran. Entonces entenderás que yo tenía el mismo derecho a querer protegerte a ti. 

    —Casi muero al ver cómo te apagabas. Quise morirme al verte en el hospital, llena de cables y de tubos —él lloró—. Quise morirme cada noche cuando me llamabas llorando —Madison frunció el ceño—. ¿Cómo no sentirme culpable al verte así? 

    —Espera, ¿cuándo he llorado yo por las noches? 

    —En el hospital, esperaba a que te sedaran para entrar. 

    —¿Me acompañaste? —Madison lloró— Pensé que no… 

    —¿Que no me importabas? —algo así— Ojalá fuera eso —se pegó más a ella—. Hace años que te tengo clavada bien dentro. Lo he hecho mal, Madison. Y estoy jodido. Mucho. Mi hermano está loco y casi nos jode la vida. Yo he salido corriendo porque me siento el hombre más mierda del mundo. No te merezco, Dios sabe que lo sé. Necesitas a alguien mejor, que no esté jodido de fábrica y que no se haya quedado siempre parado al ver cómo te alejabas. Alguien que de verdad haya luchado por ti —ella lloraba—. Yo no soy ese hombre. Pero no puedo evitar desear que aun sin serlo, puedas darme una oportunidad. 

    —Zach… —sollozó ella. 

    —Te pongo mi corazón en bandeja, Madison. Siempre fue tuyo. Lo será siempre. Mi fidelidad. Mi eterna lealtad. Mis pesadillas y mi mal humor. Eso es lo único que te puedo ofrecer. 

    Madison no podía dejar de llorar. Era lo más bonito que le había dicho nadie nunca. 

    No había falsas promesas, solo realidad. Tenía lo bueno y lo malo. Tenía un pasado, unas cicatrices. Y ella también. 

    No sería fácil de superar, pero podían hacerlo juntos. 

    —¿Qué me estás pidiendo exactamente, Zach? —él le había hecho una vez una pregunta así. 

    —Que me dejes quererte. Que me dejes demostrarte cuánto te quiero. Cuánto significas para mí.  

    —¿Y tú me dejarás hacer lo mismo? —susurró— ¿Puedo hacerlo? 

    Sería un trabajo de equipo, algo de dos. 

    —Debes —dijo él, emocionado. 

    Madison se acercó a él y lo besó, tomando la iniciativa. 

    Los labios de ambos temblaban. 

    El beso sabía a lágrimas.  

    —Te quiero —dijo él sobre sus labios—. Te he querido siempre. 

    —Y yo a ti, Zach.  

    —Y todos lo sabíamos. Pero mira que os ha costado, ¿eh? —bufó Liam entrando en el salón, sorprendiéndolos. 

    Allí estaba, junto a su padre, el trío de los capullos. 

    —¿Qué demonios hacéis aquí? —gruñó Zach. 

    —Es mi casa —dijo Paul tranquilamente. 

    —Te seguimos, no íbamos a perdernos algo así —explicó Noah.  

    Zach puso los ojos en blanco. 

    —¿Sigues estando segura? —le preguntó a Madison, quien rio a carcajadas. 

    —¿Has visto lo que ayudan las terapias en grupo? —dijo Alan. 

    —No puedo con ellos —suspiró Zach.  

    —Sí, las terapias sirven para todo —dijo Liam. 

    —Para cuando tienes problemas de pareja o con los niños o con estos capullos —rio Noah.  

    —O cuando le tienes que preguntar a la chica una duda que te corroe y que tus amigos te recuerdan. 

    Zach frunció el ceño. ¿De qué hablaba Liam? 

    —Noah quiere saber qué quisiste decir con eso de que ya te falló una vez —explicó este. 

    —Joder, ¿pero cómo sabes eso? 

    —Lo sabemos todo, Zach. ¡Todo! Acostúmbrate —rio Noah. 

    Todos en silencio, todos esperando a Madison. 

    —¿Qué? —preguntó ella. 

    —La respuesta —la azuzó Alan. 

    —¿Delante de todos? —Madison alucinaba. 

    —Claro, ¿por qué no? Nos terminaremos enterando igual —Noah. señaló a la puerta, donde habían estado escondidos durante toda la declaración de amor. 

    Madison, sabiendo que no se libraría de ellos, miró a Zach. 

    —Cuando te marchaste para alistarte en el ejército, me quedé destrozada. Yo pensaba que entre nosotros había algo, que yo te importaba algo. Pero desapareciste sin una explicación y tuve mi respuesta: nunca te importé. Intenté odiarte desde entonces. Aunque sabía que no era justo, no podía evitar sentirme mal al verte. Dolía.  

    —Estuve a punto de caer en las drogas —esa información los dejó a todos alucinados. A todos menos a Paul—. Saber a mi padre en la cárcel me dejó mal y era muy joven, no supe gestionarlo. Tu padre me ayudó a salir de eso y me apoyó con mi entrada en el ejército. Quería ser una mejor persona, no podía estar junto a ti siendo un mierda como mi padre. Y créeme, lo único con lo que soñaba era con ser digno de ti —le juró—. Cuando volví, te vi con mi hermano. Te odié. Y me odié a mí mismo durante años porque ni aun así podía sacarte del pecho. 

    Unos cuantos sollozos se escucharon y un “Ohhh” generalizado cuando se besaron. 

    —Lo fácil que sería todo si siempre dijéramos lo que sentimos, ¿verdad? —suspiró Paul. 

    —Verdad —dijeron todos a la vez. 

    —Yo ahora, lo que siento, es hambre —dijo Noah. 

    Quien fue rápido hasta la cocina. En realidad no es que estuviese pensando en comer, pero era lo único que se le había ocurrido para salir de allí y dejar de llorar. 

    Por Dios, ¡qué bonito todo, pero qué pena tan grande! 

    —Me apunto —Alan corrió tras él. 

    Liam ni habló, huyó igual. 

    Zach rio. 

    —La que me queda —dijo entre risas. 

    Le puso el brazo por encima de los hombros a Madison y caminó con ella hasta Paul, quien los miraba con una sonrisa en la cara. 

    —Bienvenido a la familia, Zach —le ofreció la mano y este se la estrechó. 

    —Papá, ya era de la familia. 

    —Pero no de esta manera. Os ha costado, ¿eh? 

    —¡¡¡¿Se puede saber qué estáis haciendo en mi cocina?!!! —exclamó Sarah cuando volvió de la compra y se encontró a esos tres vaciando la nevera. 

    —Preparando un piquislabis para comer —dijo Noah—. Siéntate —le quitó las bolsas—. Nosotros nos encargamos mientras te enteras de los chismes. 

    —¿Chismes? ¿Qué chismes? —entonces miró hacia la puerta y vio a Madison entrar con Zach. Una enorme sonrisa en su cara al ver a la pareja feliz— Un vino, Noah, ponme una copa de vino. No siempre se ve a una hija tan feliz. 

    Madison lo estaba. Como lo estaba Zach. 

    Iban a darse una oportunidad. Tenían mucho que conocer y que aprender el uno del otro, pero tenían toda una vida por delante. 

    Para ayudarse a superar sus traumas. 

    Para apoyarse.  

    Para protegerse. 

    Y para quererse como habían hecho siempre. 

    Como harían para siempre. 

    —¡Marchando vino para todos! 

      

    





   



 Capítulo 27 

      

    Esa misma noche… 

      

    Sentados en el sofá de la casa de Zach, la pareja feliz. 

    Habían pasado el día con la familia y con los amigos y habían terminado allí. Madison no conocía el apartamento de Zach, nunca había ido y sentía curiosidad. 

    Era tal y como se lo había imaginado.  

    Era muy Zach. 

    Estaba entre las piernas de él, con la cabeza apoyada sobre su hombro, la espalda sobre su pecho. Zach tenía las manos sobre el vientre de ella, acariciándolo. 

    —No me puedo creer que estemos así. 

    Zach sonrió y besó el hombro desnudo de Madison.  

    Estaban sin ropa, tapados con una manta. Piel con piel.  

    —¿Desnudos? 

    —Eso tampoco —rio ella, él rio también—. Pensé que para ti solo fui una etapa, algo que quedó atrás. 

    —¿Y no ibas a buscarme y a rogarme amor?  

    —Pues no —dijo ella firmemente. 

    Zach soltó una carcajada. 

    —Me alegro. 

    —Te quiero mucho, Zach. Más de lo que aún puedas imaginar —no bromeaba—. Pero respetaría no ser correspondida. Jamás trataría de convencerte para que estuvieras conmigo. Si tengo que hacer eso… Ya no lo quiero. 

    —Eso me gusta —le besó el hombro de nuevo. Y el cuello. 

    —Siempre serás el amor de mi vida. Pero si yo no soy el de la tuya, lo aceptaré. Seguiré adelante, sola. No por eso seré menos. Ni por ello te querría tampoco menos. 

    Zach la hizo moverse. Madison se pudo de lado y miró a Zach a la cara. 

    La miró con todo el amor que sentía. Amor y orgullo, eso sentía por esa mujer. 

    Una mujer que no se rendía nunca.  

    Que si se caía, aún con heridas, se levantaba. 

    Una mujer que sabía mirar siempre hacia adelante. Superando los golpes de la vida. 

    Una mujer que era sincera, que se mostraba tal cual. Sin dobleces. Sin frases románticas que no sintiera. 

    Eso era muy importante para Zach. Porque él no quería nada que no fuera solo y simplemente ella. 

    Con lo bueno. 

    Con lo malo. 

    Con las risas. 

    Con las cicatrices. 

    Madison se creía, a veces, débil por mostrarse así, vulnerable. 

    Para Zach, era la mayor virtud que veía en ella.  

    Porque era siempre ella. 

    —Sé que sería así. Pero, por si acaso, no voy a comprobarlo —le guiñó un ojo—. Quiero estar contigo siempre, Mady —le acarició la cara—. Ya hemos perdido demasiado el tiempo como para perderlo más. 

    —La verdad es que sí, años. 

    —Toda una vida —suspiró él—. Pero tendremos que dejar el pasado atrás si queremos mirar hacia adelante. 

    —Yo, si miro adelante, veo una hermosa cara. Pero si miro hacia atrás… —se movió, intentando levantarse para mirar atrás de Zach— La vista de tu trasero tampoco es que me importe. 

    Zach soltó una carcajada.  

    —Estás loca. 

    —Por ti —dijo ella sin pensar. 

    Y sin cortarse en absoluto. Lo sentía y lo decía. 

    —No quiero que eso cambie nunca —a Zach se le había atascado la risa al escucharla decir eso. 

    No quería que ella dejase de ser así de loca. 

    No quería que callase nunca sus sentimientos. 

    No quería que dejase de estar loca por él. 

    —¿El qué? —preguntó ella. 

    —No quiero que dejes de quererme —susurró. 

    —Estoy segura de que eso es imposible —le dio un beso en los labios—. Siempre y cuando no me mientas. No me engañes. No te líes con otras —comenzó a enumerar con los dedos—. Siempre que no dejes de apoyarme. Siempre que no me dejes desatendida con nuestras actividades maritales… 

    —¿Maritales? —Zach enarcó las cejas. 

    Entonces ella se puso roja, ahí así. 

    —Bueno, si llegamos a ese punto, que no lo sé. Olvídalo. 

    —¿Qué olvido? ¿El sexo? —la besó, haciéndola gemir— ¿O el matrimonio?  

    Madison sacó su mano de debajo de la manta y la miró cuando notó algo raro. Y es que Zach había aprovechado el momento de debilidad del beso para ponerle un precioso anillo con una pequeña piedrecita en el centro que simulaba un zafiro. 

    —¿Qué es esto? —susurró. 

    —Se llama anillo. 

    —Zach —se quejó ella porque él bromeara en un momento así. 

    —Lo compré hace años, cuando estaba muy lejos. Lo vi en un mercadillo, de ahí que sea tan cutre —dijo avergonzado— y no sé por qué, supe que tenía que comprarlo. Tu color de ojos es igual a esa piedra. Supe, cuando volví a verte, por qué me hice con él. Pero estabas con Josh. 

    Los ojos de Madison se llenaron de lágrimas.  

    —Es precioso. 

    —Bueno, no es un pedrusco como el que tiraste en su día a la basura, pero… 

    —No quiero eso, no me gustan tan… —él lo sabía, no hacía falta que lo explicara— Es precioso —dijo mirándolo. 

    —Tendrás el anillo de compromiso que mereces. 

    —¿Compromiso? 

    —Bueno, tendremos que hablarlo, pero yo creo que podemos formalizar la relación, ¿no? Ya esperamos bastante, ¿para qué más? 

    Madison rio entre lágrimas. 

    —Pues hazlo ya. 

    —¿El qué?  

    —¡Pedirme matrimonio! —dijo ella, desesperada. 

    —¡¿Ahora?!  

    —¿Para qué esperar más? 

    Zach rio. 

    —Joder, peque. Pues porque quería preparar algo bonito. Romántico. Con un anillo de verdad. No sé, al menos estar vestidos —rio. 

    —Perdería toda la magia. ¿Por qué no hacer las cosas cuando se sienten y ya? —pues en eso tenía razón— ¿Por qué seguir un patrón y ser como todos los demás? —Madison sonrió— La vida es hoy y tú y yo lo sabemos bien. 

    Joder, cuánto quería a esa mujer. 

    Cogió la cara de Madison entre sus manos. 

    —¿Tienes idea de cuánto te quiero? 

    —¿Hasta el punto de querer casarte conmigo? 

    Zach sonrió. 

    —Sí, quiero. 

    Soltó una carcajada cuando vio la cara de asesina de Madison. 

    —¡Idiota! —exclamó ella, enfurruñada. 

    Enfado que se le quitó cuando él la besó. 

    —Cásate conmigo —dijo sobre sus labios. 

    Simple. 

    Directo. 

    Sin tener que adornar el momento. 

    Porque el momento era, de por sí, perfecto. 

    No había que esperar ni organizar nada más. 

    —Sí, quiero —lloró ella. 

    Se besaron y sellaron así su para siempre. 

      

      

      

    





   



 Epílogo 

      

    Unos meses después… 

    Había sido una boda preciosa.  

    Tanto a la novia como al novio los había superado la emoción y habían terminado soltando alguna que otra lagrimita. 

    Los padres de la novia también. 

    Y los del novio. 

    Y el trío de locos ni os cuento. Con deciros que sus mujeres tenían material para reírse de ellos los próximos años. 

    El que no se reía en ese momento era Zach.  

    Estaban en pleno banquete, la gente casi podía salir rodando de tanto comer. Algunos ya un poco más bebido de la cuenta. 

    Las calles de la ciudad en peligro porque casi todo el FBI estaba celebrando la boda de Zach y Madison. 

    Se casaba un compañero suyo con la hija del loquero de la unidad, ¿quién se lo iba a perder? 

    ¡Pues nadie! 

    Todos contentos, todos disfrutando… 

    Menos Zach. 

    Su esposa con sus amigas, pasándoselo en grande.  

    Y él sentado en una de las mesas del convite, esperando a que alguno de esos cuatro zumbados, hablase. 

    Porque él no lo iba a hacer, no tenía nada que decir. 

    Por ende nada que hacer allí, no necesitaba una maldita terapia de urgencia, ¡era feliz!  

    A sus padres les costaba vivir con lo de Josh, pero lo hacían. Este tenía una larga condena que cumplir en una institución psiquiátrica. Su ex amante entre rejas por muchos años. 

    Pero además de eso, su trabajo como agente federal iba bien, le gustaba lo que hacía. A Madison le costó recuperarse del todo, pero allí estaba, como loca, bailando y moviendo ese brazo con el que ya podía operar.  

    Desde esa noche en que se comprometieron, no volvieron a separarse. Se habían comprado una casa y ahora estaban casados. 

    Se querían, era lo importante.  

    Las pesadillas de ambos siempre estaban ahí, era inevitable. Las de Zach peores que las de Madison, pero podían con ello.  

    Juntos podían con todo. Y con lo que no… Pues hasta donde pudieran, pero cogidos de la mano. 

    —¿Se puede saber qué hacemos aquí? —y es que había intentado esperar a que ellos lo dijesen, pero como solo lo miraban, lo estaban poniendo nervioso. 

    Atacado. 

    —Te has casado —dijo Liam. 

    Zach pestañeó. 

    —Sí. ¿Y? ¿Eso necesita una terapia de urgencia? 

    Porque había de urgencia. Y terapia especial. Terapia extraordinaria. 

    Todos los tipos de terapias que a ellos se le ocurrieran. 

    Hasta en su boda, que era muy fuerte, ¿eh? 

    —¿Sabes lo que significa eso? —preguntó Liam. 

    —Que ahora soy su marido y ella mi mujer. 

    —Bueno, sí, pero es más que eso. 

    —Ah… ¿Y qué es, Liam?  

    —Pues que ahora sois solo dos, pero pronto seréis más —explicó este. 

    —Ah —Zach los miró a todos.  

    Su suegro ni se inmutaba, al menos era lo que el hombre intentaba. Los demás movían la cabeza afirmativamente. 

    —A ver si yo lo entiendo, ¿habéis organizado una terapia de urgencia para decirme que porque me he casado, puedo ser padre? 

    —Algo así, sí —rio Smith, que no pudo evitarlo. 

    —No necesito casarme para ser padre —les recordó. 

    —Lo sabemos —dijeron todos a la vez. 

    —Solo te estamos ayudando a que no entres en crisis cuando llegue el momento. Que con todo esto de la boda no hemos podido prestar atención a todas tus necesidades emocionales —explicó Liam. 

    Los otros dos tontos seguían asintiendo con la cabeza. 

    —¿Qué mierda han fumado? —Zach miró a su suegro. Este, por primera vez, soltó una carcajada. 

    Estaban como cabras. Lo que no decía mucho de él, su loquero particular. 

    —Ni idea —rio Smith. 

    Zach se levantó, dispuesto a marcharse. 

    —Pero no te vayas, Zach. ¡Si solo acabamos de empezar! —gritó Liam. 

    Pero él ya se alejaba de esa panda de zumbados.  

    Llegó hasta Madison, la cogió entre sus brazos y la besó. 

    —Vaya… ¿Y eso? —ella puso los brazos alrededor del cuello de su marido. 

    Su marido, qué fuerte. ¿Quién habría imaginado que ellos dos terminasen así? 

    —Esos tres me iban a volver loco. 

    Madison rio, lo mismo de siempre.  

    —¿Qué hicieron ahora? 

    —Una terapia de urgencia. 

    —¿Quién la necesita? —preguntó extrañada. 

    —Se supone que yo. 

    —Ah… 

    —Les ha dado por hablar de bebés. Según ellos, me preparan emocionalmente para cuando llegue el momento. 

    Madison se tropezó con sus propios pies. 

    —Mierda —protestó mientras se ponía recta con la ayuda de Zach. 

    —Peque, que no tengo ganas de quedarme viudo tan pronto, haz el favor de no romperte la cabeza —resopló él. 

    Cabezas rotas iba a ver, pero no la de ella. 

    Zach notó que se había quedado tensa. Ella carraspeó un par de veces, intentó sonreír de nuevo, pero ya no era algo natural. 

    —¿Estás bien? —le preguntó. 

    Madison maldijo a todos los dioses. 

    —Cariño… Tenemos que hablar. 

    A Zach no le gustó el tono con el que dijo eso. 

    Ellos estaban bien. Joder, era el día de su boda. ¿Y había algo mal que no sabía? 

    —¿Qué pasa? —se estaba asustando.  

    —Verás, no es como tenía planeado decírtelo. En realidad, no me ha dado tiempo a planear nada porque recién me enteré hace unos minutos. No tenía ni planeado enterarme, con eso te lo digo todo. 

    Las chicas le habían llevado el test y esos maridos suyos ¡no tenían que saber nada!  

    —Entiendo… —no entendía una mierda, pero bueno, no iba a ponerla más nerviosa— ¿Y qué es lo que descubriste que no tenías planeado descubrir? 

    Madison lo miró a los ojos, los de ella llenándose de lágrimas. Se mordió el labio.  

    Lucía asustada y a Zach iba a darle un jodido infarto. ¿Qué andaba mal? 

    —Me estás asustando, peque. 

    —Tranquilo, yo también lo estoy —cogió las manos de Zach y las puso sobre su vientre. Él seguía con el ceño fruncido, sin entender—. Vamos a ser papás. 

    Zach se quedó completamente de piedra. No podía respirar. Se le iba a parar el corazón. Menos mal que su mujer era cardióloga y podría salvarlo.  

    Se separó de Madison. Miró su barriga. Luego a los ojos de su mujer. 

    Después al trío que tenía tras él. 

    Después a su suegro. 

    —No sabía nada —dijo Smith—. Pero me alegro —con una enorme sonrisa en la cara. ¡Un nieto! 

    —Si te lo estábamos diciendo por algo —rio Noah. 

    —Vosotros callaros, ya os cortaré la garganta después —gruñó Madison. 

    Zach volvió a mirarla. Otra vez a su barriga. Otra vez a ella. 

    —Zach, ¿estás bien?  

    —Yo no… 

    —Ah, no, tranquilo —dijo ella con naturalidad—. Si no quieres ser padre, ya lo tengo yo sola. El matrimonio se puede anular… 

    Rio cuando Zach la calló con un beso. 

    —No vas a separarte de mí. Y mi hijo tampoco —juró. 

    —No queremos hacerlo —dijo ella, emocionada—. También tengo miedo —reconoció. 

    —Y yo. Pero podremos con ello. 

    —¿Siempre?  

    —Siempre —juró él.  
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